
LOS PIRATAS ROJOS

CAPITULO I

INSULTO

Í31 primer cuadro de nuestra historia tiene
por teatro la antigua ciudad de Chihuahua,
metrópoli de las provincias del norte de Méji-

que ol comanche y el apache habían pagado
su tributo en la sangrienta lucha.

a t e n n otros objetos
clavados en forma de circulo; y no hay duda

B d i i i ó d b í h b d lá

orejas huí

Apenas asciende á veinte mil el núrnc
almas que pueblan esa metrópoli mejiet

tribu india, eran los trofeos de los Cazadores
de Cabelleras, y servían para indicar el núme-
ro de indios muertos.

Hac'a ya algunos años que se hallaban allf,
agitados de continuo por el viento que barre
las llanuras de Chihuahua, y es posible que si
aun no £xisten los mismos restos, tal vez los

jol>re todo desde que loa caseríos están muy
Cazadores de Cabellerax, sino de la ciudad de
Chihuahua, y aun de ésta diremos muy poca

Hace pocos años que el viajero hu Pasaba una pro

alguno!

clan matas de p«Io, que por su forma S(
mejaban a otras tantas colas de caballo;
aquello era cabello humano, entre el oí

e ve cada ocho días. La de que hablo era de
as tnas principales, pues representábase en

Jelleras de indios, las cuales acreditaban
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De De ticios pecuniarios,

virgen, y estampas qu fijado en él la vista perspicaz de un fanático,

Era un oficial de espesa barba y muy enga-

lie-

veían todoa los paaos de rigor: el Bedt
onducido al lugar del suplicio, la Cr

en una palabra, todos los personajes notables,
que asistieron al acto con que el Salvador re-

En la época en QUQ ocurrían los acontecí-
mientos que voy á referir, existía en Chihua-
hua, y acaso exista en la actualidad, una caaa
de hospedaje americana, ó, mejor dicho, una
posada; y entre los alojados hallábase un caba-
llero á quien nadie había visto antes eu la ciu-
dad, y que, á juzgar por BU traje y aspecto,

caballo, dirigiéndose al pórtico de la posada.
Una vez allí, deteniéndose delante del hijo de
Kéntucky. gritó con acento de cólera y blan-

podrí
Estados de la Unión, y hasta podía asegure

—¡ Gringo! ; Fuera ese sombrero, y de rodi-
llas!

Y como el extranjero tardase en obedecer,
descargóle con la hoja de su pable un golpe de
plano que» aiinque no muy fuerte, hizo rodar
por tierra el sombrero de Guayaquil.

Sorprendido el ciudadano del Kéntucky por
aquel inesperado ataque, repúsose, sin embar-

al p pistola, .ntóla

de representar el tipo de los naturales de e
país, que, por lo general, aon altos y corpui
tos, tenía mediana estatura, esbeltas forn

sado el proyectil la cabeza del oficial, & no ser

que, sujetando el brazo del desconocido, impi-

o de CíaCubría su cabeza un costoso

un& persona acomodada, así ÜODIO, en los mo-
dales, nn perfecto caballero.

Nadie sabía desde cuándo se bailaba el des-
conocido en la ciudad, ni cuándo había llega-

jonoció
medía-

- ¡ Habéis sido imprudente, capitán Uraga!
dijo

la p roces i ó u desde la puerta de la posada.
Y adviértase que no parecía admirarle en

modo alguno el espectáculo, sin duda por ha-

Este caballero no conoce el país, ni tampoco

—Pues tiempo es ya de que ese hereje las-
aprenda,—repuso el oficial,—y de que respete
la sagrada Iglesia. Pero ¿con qué derecho in-

puedev
tas oere

i el de la humanidad primer ame
e la hospitalidad después, y, en fin,

ite:

to que no guardaba ta debida compostura, poi —¡Bah! Os engañáis: recordad, señot

taba, en part
del pórtico di a la ciudad de Chihuahua.

ultraje; y tened pre

llamaba el dee mocido.

falta, 01 tampoco de ofender la sensibilidad
creencias del más ferviente católico, aunqu
«1 fuera de la Iglesia protestante.

Si el sombrero de Guayaquil seguía cubriei
do la
efecto de un descuido: al extranjero no le ocu
rrió «quiera descubrirse.

Esto dio lugar á que se fijaran en él miradas

bedece á leyes fijas, y, sobre todo, al códi-
go de la decencia,

—¡ Bah ! ¡ Bah!—repitió el engalanado oficial.

Btro protegido yanke. ¡Idos al diablo!
esta, brusca despedida, el capitán da

y llegaran á sus oluos varios murmullos i
multitud qne pasaba por delante. Nui
hombre conocía lo sunciente el país para i
ofender la significación de aquellas demo

Pronto se dispersó la gente, atraída un mo-

el interior de la posada.
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se olvidó aquella escena.

CAPITULO II

lunqne me costase la vida. Necesito á toda
sosta una satisfacción.

—Si la esperáis de la ley,—repuso el coro-

obtenerla.
—Ya lo sé. ¡La ley! Jamás he pensado en

semejante cosa, porque soy, ante todo, caba-
llero. Supongo que ese capitán Uraga se precia

Segdn ya hemos dicho, el caballero ^que le | — Pues yo creo que si, bajo el pretexto de

seguido al interior de la posada.
Frank no le conocía, ni recordaba haberle

visto antes. Era hombre de unos treinta años

faja de crespón rojo y cubría su cabeza un

rcial

—Me tomo la libertad de preguntaros qué
debo hacer,—dijole el ciudadano de Kóntucky.

—Caballero,—contestó el q

da,—si en algo apreciáis vuestra seguridad

pa exasperado, con justfsim
—Dispensad,—repuso Fra:

. - un gringo,
como él dirá.

—Y ¿quehacer?
—¡ vamosí~"~repuso el coronel mejicano»™"-

Ya que esláis resuelto á batiros, tal ves arre-
glaré el asunto, en el oual me creo también al-
go comprometido; y H¡ me aceptáis por padri-
no, os aseguro desde luego que el capitán.

—Señor coronel,—dijo Frank,—creo inútil

iindo, porque no hubiera sabido á quién din*"
irme en una ciudad donde no conozco abso-

o dejará

. Y ahora permitidme preguntan
bil en el manejo de la espada.
- L o suficiente para confiar en la
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vocación, ya sabéis que tiene el derecho de

el más cobarde de los hombres que han llevado
3tro ejército, no es sino un salteador,
ioharde, por añadidura. Si yo le hn-

d es treza, en la esgrima.
Pues os aseguro, replicó Franlc,—QTie te

cibirá un sensible desengaño.
—Me alegro de ello, y ahora sólo falta qut

me deis vuestras instrucciones.
Dadas éstas, el coronel marcho i D medí ata-

do; y si no ha rehusado, es porque confiaba en
tener sobre vos superioridad en la esgrima*
Ahora debe estar poseído de la mayor desespe-

Jor de damas: y como le habéis desfigurado el
rostro, señalándole para toda su vida, nunca

> la]
ciudadano de Kéntucky, siendo portador el c
ronei Miranda.

Con semejante padrino, el oficial de lancen
no pudo menos de aceptar, lo cual hiao con fr
desdén, confiando en la circunstancia á qi
aludió Miranda, es decir, en que un paisano i

—Pero ¿qué puede hacernos? — exclamó
rank.
—Esa pregunta me indica que habéis estado

muy poco tiempo en nuestro país y que no co*

Si el capitánde los lanceros de Zacatecas hu-
biera sabido que su contrario ha o i a pasa tío

nuy poco precio, y no seasean los hombres
[e entendí is?
¿qué me aconsejáis

sable con los criollos de Nueva Orleans, tal
vez no hubiera confiado tanto en la victoria,

No creemos necesario describir el duelo, que
si difirió de los demás encuentros de esta natu-
raleza, fue solo por la sana de ambos antago-
nistas. Baste decir que el ciudadano de Kén-
tucky desplegó la suficiente habilidad para se-

e l n
hasta Alburquerque, donde estaréis ya fuera de
todo peligro. Yo me dirijo a dicho punto, de
vuelta de Méjico, donde he desempeñado una
comisión del Gobierno. Me acompaña buena

faltara protección.
—¡ Coronel Miranda,—repuso Frank,-acep-

Uraga, rompiéndole tres ó cuatro d
fuá quien, primero gritó:

—¡Basta!
Y con esto terminó el lance.

—Caballero Hamersley,—dijo el c

agradecimiento pai

hasta ahora no he bechi
debei de un caballero qui
ro. Lo esencial, por ahoi

do de una botella en la posada, después del e pañales que podrían herirnos. Preparad vues-

dónde pensáis dirigiros cuando salgáis de Chi~
huahua?

—A Santa Fe, en Nueva Méjico, y después a
los Pistados-Unidos.

—Y ¿cuándo os proponéis marchar?
tto a eso, no he resuelto fiada toda*

iare-

y supongo que dentro d© uno podré hallarme

—Y también antea,—replicó el coronel.—Pe-
ro no se trata del tiempo que necesitáis para
llegar, sino del día que saldréis de aquí. Yo os
aconsejarla marchar desde luego; convengo en
que ios dfas no son suficientes para ver lo qiin

ios la frescura de la tarde.

5 Frank.
Aquella misma tarde, dos horas autos de

onerse el sol, un grupo da jinetee que vestí»
leí

10 del Norte. El coronel Miranda había cam-
liado su traje de paisano por el uniforme de
>fiY.ial de caballería, é iba al frente de su es-

ísó tai

ña^ pero me parece que podríais juzgar de ella

es que no dejéis transcurrir aquí veinticuatro

CAPITULO III

- P e r
—Por

las desde el día
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burquerque, cuyo campani

ion el coronel Miranda
La protección del gei

después de una penosa marcha de veinte días, i A visitar á unos parientes establecidos en un

Frauk en su propia casa, tanto más segura I Las miradas de Frank Hamersley no se ha-

do • fjii A-lhu rquerque había 6n tonces también , rimen tu
un cuerpo de tropas con el objeto de rechazar ginal.
las incursiones de los indios. Nuestrt

lemas de ser oficial del ejército mejice

a personajes, según hemos dicho

rico habano, á la vez que contemplaban los
pelícanos y las grullas, cuyos gritos parecían

país, un inmenso mirador, que servía de obser
vatorio, pues dominaba todos loa alrededore

—Lo creo indispensable, coronel, pues la ca-
avana con que emprendí el viaje saldrá pasa-

centinelas en la puerta exterior. I tiempo para llegar, Si no me agrego a ella, pa-
Dentro de la casa no habitaba familia algu- sarán tal vez meses sin tener otra oportunidad,

na, pues ul coronel era soltero. Veíanse sólo porque ya no puedo cruzar solo las llanuras.

mbargo de que entonces no habitaba
a mujer el interior de aquella casa,

esto; aquí algo solitario. Si exceptúo nueetrc
ancíaQo médico, no hay entre mis oficiales une
solo verdaderamente sociable. Cierto que nc
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más audaces
algunos de es

cerlk.

exagerada», se

cir:
—Espero, co

adadía. Buen
as intrépidos

e no os halléi

azadores, compa-

aquí para cono

guramen te, las palabras del coro-

ronel Miranda, que volveremos

de c
tico

q u e

men

el c

A pesar de todo

ese hombre hará t

;e un

pitan

debe

aició

peligroso trabajo

Uragafigura rá, se

to e
stro
sorp

cont

de z

gura

sistema
renderos

uestra c
anto má

apa. Cu

mente,
ese ho

ldel

tado
poli-

o de

eta-m
i!

q , pues tengo cie
propósito.

—¿Se puede saber caál ea?
—Sí: volver á Nueva Méjico.
—¿Para estableceros en el país?
—pío precisamente para esto: pero sí á fin de

;o de vuestras onzas mejicanas.

mte de las pradei
is mi objeto y la t

teras, concedidas, sin duda, por algun
vileza, ha tenido et atrevimiento de aspirar á

á Adela Miranda dar la mano de esposa al oa-
pitán Gil! ¡ Preferiría cien veces verla envuel-

Estas palabras produjeron una profunda

mentó en el retrato que había visto y en lo

Y al oír el nombre de Adela, pronunciado
on el del capitán, de quien recibió un golpe, y

tado la vida av«
leí,-replicó después de

into antes, y mi presente e
a otro objeto sino explorar

tul .uceda.
—rto¡ al mientras ^^ viva. Per

Estoy satisfecho del resaltado, y si no oc
ningún contratiempo tendré el gusto de
ver á veros antes de un año.

de rápidos cambios. Ahora estoy aquí, i
gado del mando de un distrito; casi con

speranza; pero

a el peligro, y

antes de

por lo

tros de

m

de
pr

iircha

nto,

nuestra

r pern

OH ad

mal 1

itidme

vertiré

amada

„„.

ésta,

to

sn t

»

En este

e: por ex

último

realidad, la idea

c

s t

d

p a r

al c

,;dó

ecu
enea

orón

»d

i

el

e e*

ivol
noaK

tá e

unta

Miranda.

ochéis
huahua, y si lo encontrarais algún día, estad
alerta. Ya os he dicho algo del carácter del
capitán Gil Uraga, pero no todo. Es un hom- Este habla indicado ya su propósito de vol-

del rio?

—Pues en esa cabana,—continuó el coronel,
—nació el hombre de que os hablo. Su padre
era un miserahle que apenas tenia con qué pa-
sar; pero el hijo es peor, pues ha dejado en el
país el recuerdo de crímenes hien conocidos i
Sin contar otros que se le atribuyeron con SU™
flciente razón. En una palabra: es un salteador,
según ya os he dicho. Sin duda, extrañaréis

ranquilizar al coronel, añadió:

era probablemente con las caravanas de la
primavera, pues no tendr ía tiempo suficiente
para evacuar mis diligencias. Sin embargo, úl-
t imamente se ha descubierto una vía que se
halla más al S-, por la cual se puede viajar en
todc tiempo, y tal vez me arriesgue A pasar
por ella. De todos modos, os escribiré para
quq sepáis la época de mi vuelta. Y, sobi-e to-
do, coTonel,—añadió Frank con cierta grave-
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dad y ei
de ocurr

una casa. Después de lo ocurrido aqu¡, podéii
tener por seguro que el primero será leal y \t

verdaderos amigos,
Ambos se estrecharon afectuosamente la ma-

de producir la separación de personas qut
aprecian sinceramente.

mino de la capital de Nueva. Méjico, seguid*
de una escolta de dragones, ouc por orden de
ooroiiel debía acompañarle basta un puntt

Durante todo el viaje, y aui
después, Frank no dejó de peí

inquietud.

CAPITULO IV

mtoa de Nueva Méjico. Con frecuencia He
p p

las calles de una ciudad, atacar & los ciudada-
nos, saquear las tiendas y apoderarse de las
mujeres que necesitaban, las cuales eran con-
ducidas como cautivas a aus lejanos territo-
rios.

Estos salvajes tenían su cuartel general en
el valle de Chelly, donde ardía perpetuamente
el fuego sagrado de Motezuma. En otra época,

largo del Río del Norte. Desaparecieron los
establecimientos y plantaciones aislados; las

i Méjico, ó los indios mansos convertidos al
istianismo. Sin embargo, aun en la ciudad
i se estaba libre de un ataque.
- - - - i

lel dis-
trito de Alburquerque, y á los pocos días, a
diéndose á su solicitud, llego un escuadrón de

No agradó mucbo al comandante de Albur-
querque ver al capitán Gil Uraga á la cabeza,
del refuerzo qne acababan de enviarle; pero-
este oficial manifestóle la mayor cordialidad-

Persiguiendo á los indios y empeñando algu-

ero como Adela Miranda había vuelto ya á

jaba de tener alguna inquietud por ella. Sabfa-
muy bien cuáles eran las aspiraciones de Ura-
ga, y, aunque le aborreciese, veíase obligado &
tolerar su compañía hasta cierto punto, sin po-
derle negar la entrada en su casa.

el
espeto; pero su humildad era fingida.

circular rumores de que el tirano Santana
olvía al poder, y, á medida que iban tomando

del capitán Uraga, hasta que, al fin, mostrí

debidos miramientos con Adela Miranda.
utonces el coronel resolvió prohibir la t

trada en su casa al capitán de lanceros, y

se hubieran podido allí muje- exigía el servici

sus hogares, en Río del Norte, debían ser lu
go forzosamente las esposas de sus raptore
cuando no sus concubinas ó esclavas. Los t

al llegar & la edac

íel á Adt*laT mientras ésta le ayudaba ¿ poner-
le el uniforme;—es preciso que Uraga no vnel-
7a aquí más, pues harto comprendo la causa
Le su conducta. El partido clerical ha recóbra-
lo, sin duda, su ascendiente, y si triunfa, Dios-

siendo tan salvajes como los demás indios.

losas las expoliaciones; y el horror llegaba
Su apogeo cuando el coronel Miranda se encaí
gó del mando del distrito militar de Albm

bien Santa Pe» la capital de la misn^a provir.
cia, estaban amenazadas por los merodeadora

nciar estas palabras, el coronel besó
inte la frente de Adela, bajó al pa-

e galope bastaron al c

ae habían forma-
ordenanza. Muy
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to á otro, y oyó gritar:

¡Viva el úoroiíeí TJraga!

del de una pura, amiatad.

na todas las circunstancias que motivi

régimen al c
Miranda.

Este, sin v

s por demás lisonjei

el retrato sintió, sin duda, i
li al

el original,
i

su lado,
lucha,
bres, unos muertos y otros" heridos, contando

as tos últimos el n

El comanda]

Esto no tiene nada de extraño, ni tampot

¡Loado sea Dios!

, p
a muchos de nuestros lecto

hombre pá-
a l

vez dueño de Méjico, y gobernador de Sai
Pe su satélite, el general Manuel Armijo.

CAPITULO V

divisar á la joven exclamó:
—¡Malas noticias traigo, señorita! Ha esta-

llado un motín en el cuartel, y los revoltosos
han conseguido la victoria. Mucho siento te-

—¿Qoé hay? ¡Habla! ¿Le han...?
—rso, no le han matado, señorita: pero esta

herido y prisionero.

el camino de Alhurqui
otra parte, estaba acostumbrada & los peligros
y a las alarmas que producían las frecuentes

» lmt y serenidad,

,n arrodillóse ante

[asta eso de la media noche no dejaron de ir
jOmo en el distrito militar de su mando. ¡ y venir mensajeros^ pero a esta nora llegó, por

Poco después de haberse ausentado el coro- fin, la persona á quien mas deseaba ver: su

Pose

mpaci

rado e
tograf

aquel r

nquietud

da de la n
edor, fijó

ncia de u

a de reduc

noció las

etrato, coi

ayor
triste

i lado

ido ta

faccio

o dejí

ansiedad, 1
mente su

a otro.

nes, por la

dealg

r¡*ta «

repres

seneil

rdo.

bajó
n la

nta-

a ra-

aida

t¡

ci

d

d

d

moami,

ente pa
lor, car
Poco de

Afonu»

r. Cuan

sespera

A lama

o suyo.

a empaq
jarlos en
gpnés, loa

do le dije

ion no tu

ñaña sigu

letar
muía
agen

para

onq,

,ollm

lente

es ¿

roñe

e el

ites

objeto

el nue
mismo
1.
fugitív

corone

al xahe

ndodis

s de

l m i

•que

pad

aban

1 mi

anda

t a m

33 l08
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vaporea de la embriague;
ción el parte de los que fin
de los fugitivos, & quienes

loco, porque la fuga de ]M

toda su alma, y apoderar.

n en seguimiento
se habla podido

mda le había pri-
s ansiaba enton-

pedos'
Denl

s por los
acapar.

leí c ral, y en el círculo xterior
i ales de

ina lucha: el suelo está pisoteado por lot
:os de los caballos y las botas de los hombres,
7 en ciertos sitios hay pequeños charcos de
¡angre, que la tierra chupa rápidamente.

La lacha debe haber sido encarnizada, y tal

CAPÍTULO VI vez deba continuar aún, después de algunos
momentos de reposo, para ser máa terrible y
sangrienta.

El hecho se explica, fácilmente, y DO es ne-

el país llama,
caballos.

De los prii

i corral, quict

choa de plumas que ostentan en la

ibiga-
i, y lúa penft-

Eatos bandidos rojoa han atacado á un»
¡arav&n a de blancoa, hecho m\iy frecuente en

Su primer propósito ha sido dispersar la ca-

dos, tres han sufrido la misma suerte,
En la parte exterior de ven muchas muías

muertas, atadas aún á gruesas estacas, las más

lente de ella. Frustrado su plan, acaban de
ercarla por todas partea, permaneciendo, sin
mbargo, fuera del alcance de las carabinas.
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Su lí

fnla
el m

Lo

lea for

mentó
estréch
de dar

ase pac
el últin

o k poco, acechando
o golpe.

—¡Oh! Ya lo sé; pero no

•09 no

tenéi

tene mos ya

cuenta

el corral hayan opuesto resistencia 4 tan-

, lfts praderas para trasladarse A un

e podía dudar tam-

que yacían e

Por et momento hay una suspensión de hos-
tilidades: los hombres rojos, chasqueados en
sn primer aUque, se han retirado a sitio segu-

ba'las de los blancos.
Mas ia pausa no debe prolongarse mucho, 4

juzgar por los movimientos de 1<
tes: e n lado

L o s
la vista en los cadáveres de s
indican claramente que está
venganza.

-¿Quiénes creéis que sea

—Si,—contesta el individuo,-y de los peo-

de sus flecha!
—Pero rec

noa dijo que j

los de Tenawa. Creo poder explicar' U razón

refrié;
sitio »na, la lal t

de aquéllas. Hé aquí por qué están labios

cepto?

hasta morir, porque esos hombres no dan tre
gua, a Jusgar por sus gritos.

—¿Qué creéis que piensan hacer después?
—Í!<so no es iticil (le decnlL pero de seguro qne

intentan alguna de las suyas. El jefe de los
indios, el Lagarto, según ellos le llaman, tiene
fama de ser hombre fértil en recursos. ¡Diablo!
Ya hemos perdido cinco de los nuestros, y rae
parece que no tardaremos en seguir el mismo
camino.

—Tal ves sea lo mejor,—repaso Hamersley,
—hacer una salida para ver si podemos pasar

—Es verdad, Walt: no había pensado en e
y estad seguro que jamás abandonaría á r

—Os conocemos demasiado bien,—repitió
Walt,—para saber que no sois capaz de seme-
jante cosa.

A estas palabras contestan afirmativamente
ocho voces que parten de distintos puntos del

te, en'vigilar al enemigo.
Aquellos hombres, naturales de Kéntucky y

del Tennesee, son verdaderamente intrépidos.

reno hast»
i sal vi

apenas ha pronunciado Prank estas pala-
,8, una exclamación de Walt Wilder, que
il guía de la caravana, hace perder la espe-

—No: sólo distingo que tie

jadizas? ¡Pues bien: eso es que rodean las fle-
chas de estopa, y que ae proponen pegar fuego

CAPITULO VII

>s de alarmarse al oir
tegidoí

«•tachos, y hallar acaso una oportunidad
ara escapar. Las palabras de Hamersley les

le ocurrió que los indios pudieran prender
fuego á los carros, cosa que, k semejante dis-
tancia, parecía imposible; pero al fija;

i la madera de lo; fehf culos acada
>fecto de su continua exposición al íol y al
riento, en el montón de mercan cías compuesto

de mantas, tejidos de algodón y sedas, que
debían conducirse & Chihuahua, y de las que>
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faé necesari,

jciosos, la

res fuera del círculo, impulsan a los indios in-
cendiarios á no perdonar ningún esfuerzo,
pues la mis ligera señal de cobardía puede ser
castigada con la muerte. Todos los salvajes
que galopan al rededor del corral provistos do
sus flwchas son jóvenes guerreros, elegidos

ellai
Los

procedimiento que se proponen emplear los
hombres rojos; pero no tardarán en saberlo,
Apenas acaba de pronunciar Walt sus últimas

bailón,
varias fl
tiados tei

Los salvaj
al rededor d
tal posición

íchas preparadas, y antes de la tribu esti fija en ellos; parecen sedien-

tnier

grita entonces el guía, repitiendo las mismas
palabras el intrépido Frank.—Colocaos de dos
en dos y apuntad bien antes de soltar el gati-

i Un-

lio, r
•idos por los proyectiles fuegos artificiales! e parten de la bti-

nto ocupado por la

irte de los
cada

nube que lo

pirotécnicos.
Y, al hablar, Walt dispara

ii jinete si el tiro de Walt no ha sido certero.

exclamó el guía,—pues Walt no acostumbra
jamás á desperdiciar un cartucho: guardad

—¡Se ha declarado el fuego, muchachos!—
grita.—¡El fuego por todas partes!

¡Mír
to desesperado.—¿Qué v

ay más remedio que bal

permaneció algunos momentos en la silla, co-

pesar de que la bala le rompió el brazo junto
al hotnbro; pero desfalleciendo, al fin, lanzó un
grito salvaje y rodó por tierra. Antes de que

CAPITULO V I I I
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Sin embargo, á través de la

de apuro ocurrióseles un expediente. En

ta distancia, con la

desenlace del sangriento

s carabinas y las flechas,

estaba herido, sabíai

q p g ,
jeto de sofocar la llama. Si hubiesen podido
dedicarse exclusivamente 4 esto, habrían lo-
grado, sin duda, sus fines; pero los salvajes, ob-

isiado

deseado.
Mas no lo querían. Atacados sin provoca-

:ión y traidor amen te, su cólera se anteponía

A r r

nuevo expediente, ace
cia. Las detonaciones

tirado
Así es

tífera

que g

q Jen me.

balas de lo

Ue
s bla

palas para e

cábanse con
e repetían, s

sesenta segu

• - -

mas a la-

defe

Air
giti

tres

muc

os. Y

a llama,

4 cu

ho t

atro

de loa fogo
brillaban A

alvajes.

. Sóo sep

nazosydealgunafu-
veces las hojas de los

olongó por espací Dde

lia.

brechado gradual]

ansiosos de
enemigos.

Aqaól fue

Y a n
llam

o iien

arran

saron

aente

cari

,y aq

a piel

to de

en extingi

uélloB avaí zuban

del cráneo á sus

verdadera deses-

ir el fuego,com-

pern itiéndoles defe

prendidos los salva,
mentó, cual si trata

No era tal sn int

tado
triu
.ganz

f o y sobre todo

nderse más tiem

es, retrocedieron
an de retirarse,
lición: no lo hic

. i . rdiente deae

po; y tal

un mo-

lona del

los gritos sal
¡ Rendirse para morir después, para ser ator

mentados antes, arrastrados por un caballo, ó
sirviendo de blanco á los tiradores de Tenawa!

modo y mejor entonces que después. La muer-
te sería más dulce cuando pudieran contem-
plar un montón de cadáveres á su alrededor.
Harían nna hecatombe con sus odiados ene
migos y oaerían sobre ella. Esta es la muerte
que prefiere el hombre de la pradera, el caza-
dor, el traficante, porque es para él tan glorio.
Bfc como la que sufre el soldado en medio del

merte. Peleando como un león, acudía á
is partes, y había contribuido mucho á la

.ompañeros habían caído

os frecuentes las respuestas á los gritos
|ue trataba de animarlos. Nada tenía, pues,
articular que a su furia sucediese la des-

hablaba Walt Wilder cuando dijo:
—¡Muramos, no como perron, sino como hom-

bres!
i vivo,
empuñaba aún

pero éralo más aun la línea de indio
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Inútil era aquella

vio de pronto frente a si una figura que le
feció ¿riirantesca por el efecto del humo! no
la de un salvaje, sino la de Walt "Wilder.

hallaban los caballos.

—aijo Walt,—pues si logrs

r

jrec
.qul

It
pane

qued

todos
Ha

jitadamei
porque s

Qué decís

Imposible

irá el coas

y gran P

modos, F

aués de haber

te el guía

Walt!

uelo de ve

robabilida

rank.esn

aerificado

— Es pr

d de éxi

ecesario

la vida

BCÍso salir de

Nuestros dos

o, t^l v«\l-

probar.

¿Va 7""

d

t

c

1

e una maza, j V
Obedeció Fran
cees observó c

"•ros. ^a mam

—Acabo de nb

o será difícil f

n t o

ir b

anq

está decretado q

Frank obedeció ci

ígnTa

despu

recha

uear

je per

tad!
quin

és el

entr

ía b

ezca

aás!
ate,

al mente, y

vehículo e

dos vehíc

lien trecho

» . . . m i .

' ¿ los die

t a r

sta

r, a

s in

rale
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C A P I T U L O IX

PBRSBCUCIÓN

neo toa después de la marcha.

haber desmontado. £1 de la espesa barba, se-
guido de su compañero, que parecía un infe-

blancos para examinarlos, y se alejaba des-
pués, profiriendo una exclamación de enojo.

Cuando, al fia, hubo reconocido a todos los
muertos, volvióse a su compañero exclamando:

—¡Pardiez! ¡No se le encuentra! ¿Qué pue-

pañeros. Los que no habían muerto estaban lia aquí y también nosotros; pero falta él. Es

ó la humeante pistola,

que los salvajes, preci(

chillo teñido de sangre, tre los muertos ninj

litándose por todos la- este camino.

idios hai

simbolizarse entre las ñeras ó entre tos ene-
migos de las regiones infernales. Se comenzó
& disputar la posesión de los cadáveres, ó, me-
jor dicbo, de las pieles de sus cráneos. Algu-
nos salvajes empuñaban airados sus cuchillos,
dispuestos a precipitarse sobre sus mismos

les prohibe volver A tocar los muertos; y la

cisamente el tiempo que na transcurrido desde
que Frank y Walt emprendieron la fuga.

El hombre de la espesa barba, que habla en
ñol, ha dejado de examinar los cadáveres,

d d j
p ,

y, mirando a s
l & i

zos para impedirlo. Los guerreros proferían
gritos y amenazas, sus ojos despedían fuego y

y,
vuelve & repetir:

I d Dios!
algu

mpane ,
nojOj

p
pado?

No comprendo esto. /Es
de ellos se haya esca-

robusta que las otras, que diotaba órdenes para
jue se desistiera de la lucha y se apagase del
todo el incendio de los carros. Era la del jefe

ches: indica más bien la cólera ó el a en ti m
to por la fuga de algún enemigo, ó, por lo

n el pecho con bermellón, que resaltaba doble- i

Al oir la voz del jefa, todos obedecieron; ce-
saron las disputas al punto, y ejecutáronse las
órdenes por ¿1 prescritas.

Apoderándose de las palas de que antes se
sopvían sus enemigos, cadáveres ya, los indios
no tardaron en sofocar las llamas y también
el humo bajo una capa de arena.

Mientras se ocupaban en esta operación, pre-

los demás.
Aunque vistiendo ti traje indio, sus faccio-

nes se asemejaban mis bien á las del hombre
de las zonas civilizadas: parecían det tipo del

ra del corral, y ve á

tancia de ios carros, varios salvajes, que a
ban de divisar a los fuffitivos, montan apre

Más fre
saltt

Stico que ninguno, el <
a lai

cido

los ¡jares del brioso cuadrúpedo, y le hace
partir á escape en la misma dirección que si-
guen loa doa fugitivos.

No sabe quiénes son; pero sospecha, y casi
esta seguro, de que uno de ellos es el mismo
hombre que buscaba entre los cadáveres.

indígena americano y distinguíanse sobrt
todo, por la espdsa barba del individuo.

Cierto qué entre los indios comanches se ver
á veces mestizos que se dejan la barba, deseen'
dientes de los blancos renegados; pero no en \E

lando los dientes de rabia;—pero pronto lo
istarl.

una pistola de dos cañones, cual si creyese He-

los fugitivos, quienes, al parecer, no podran

tipo, pero más pequeño y de escasa barba. Ha-
blaban animosamente, pero no en el dialecto

Los perseguidores, lanzando salvajes gritos,
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CAPITULO X

o podrí

SUS perseguidores, y tal vez la ligereza de s
caballos haría lo demás.

antes de q
la retirada.

¿Habría probabilidad de escapar
ió t?

dieran ganarla se les cortaría-

direc-

k y Walt retrocedieron, poniendo al

i la
a vez a

la. llanura,
adelante.

L á recobrar la ven*
tuto; la punta más

mitióles pasar, sin lian
loa salvajes, tanto qu< Parecióles a los fugitivos que ya no les q

caballos en el oorral, ó porque n
capaces de intentar la fuga.

Merced á esta circunstancia, no
momento señal ninguna de pere

arlos.
, sin

Uos.ygaloparoi

Al llagar & f

— ¡Desenvainad vaeatro cuchillo, Frank!—
gritó Walt, hundiendo las espuelas en loa ¡ja-
res de su caballo,—y conservaos junto & mi

puea para el caballo americano acostumbrado
,'i-ito

inte le

detene
cal me t
hubiei

apidt

i caballo. Así fue que ni
i franquear semejante t

llegar á. la proyección de la roca, los salvajes
se hallaban al rededor de ella, unos veinte te~
uían pi°t? parados sus arcos y sua ñochas para
recibir'á los fugitivos.

descul
tan irías

a y pe seguidos, porque aquélla
daba

oque peve

i loi indios habían apagado ya e!
ar el botín, principal objetefuego par

del ataque a la caravana.
Los fugitivos no se detuvieron á r

pues con ello aumentaría el pelig:

dirigiendo a BU compañero una mirada de des-
esperación.

—Tal vez no,—contestó "Walt deteniéndose
de pronto, y examinando el muro de roca.

Una mole de arenisca roja se elevaba á qni-

la izquierda, & lo largo de la líni
Seis minutos después aspiraban ui
ra pura, en medio de un sol brillan

Mas un grito salvaje les anunció
to que habían sido descubiertos, '

vista no parecía haber allí sitio alguno para
ocultarse, ni siquiera un hueco que les permi-
tiera ponerse nn momento al abrigo de las fle-
chas de los perseguidores; mas, k pesar de ello,

:ahal los i galope.

y pare

el sitio,—murmura;—y, ¡poi

desesperación.
Un promontorio de la línea de rocas qne se

prolongaba por la llanura arenosa les oponía
un nuevo obstáculo; BU extremidad estaba
mas cerca de los perseguidores que de ellos, y

utos, y de pronto llamó á su compañero,
diciéndole que le siguiese.

"amersley obedeció, sin saber el proyeoto
del guía; pero no tardó en adivinarlo, al ver
una especie de oscuro boquete qne indicaba
Una abertura en la roca.
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E
que
rece

deja

mío

teue

pasase

d el c

¡Pob

grieta suficiec

veaaba vertic

iballo,

o:es'n

teiü
cab

porque ur

al! Es

ente
Ho,J
ntela

o de

una lastit

que, al pa-

ell

na

s basta

pero no

te

11

q

El
d
D

E

plíd

a preciso dejar á un
ternura ante la inir

rigió, pues, una álti
y, soltando las brid

c iballo aban

dueño; pero >

lado todo eentim
inencia del peligr
x i mirada á su ca
s, alejóse de él, co

lonado permaneció algu

orno ese los gritos de

ba

QOS

JOB

L a sBU magnífico caballo, hubo de res
últimas palabras del guía le parecieron eníg-

tener alguna importancia.
Apeóse, pues, de su corcel, noble animal de

pura sangre del Estado de Kéntucky, y hubié.

jabalío, trata;

o si sospecha!
que le amenazaba un peligro.

—¡Pasad adelante, Frank,—gritó Wal t , -6
introducios ahí sin perder tiempo! Tomad mi

jrtido lágrimas, porque,dui

sus largos viajes por las
rédale
amistad, y Be le oprimió el corazón.

Ua¿s DO nabia otro remedio: oíanse c
gritos de loa salvajes, y podía vérseleí

euerpo, y el de

Walt le aiguió, tirando
oponía siempre resistencia.

s dos pies de elevación, por la cual

do esto, Walt le obligó á permanecer inmóvil.
Frank creyó notar en la mirada del gula una
expresión singular qne tenía algo de terrible:
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iejo. No, amigo Frank: yo conozco ya «1 Bitio
ior haberme ocultado aquí en otro tiempo con

¡ Vaya! Hagamos el sacrificio.
Al pronunciar estas palabras, Hamersley v a los ojos de esos diablos colorados, gnnare-

mos esa senda- Ignoro que especie de paso surá

mentó después acercase el guía al <

del cual brotó la sangre como el ag
bornea. ELI animal hizo un esfuerzo i los indios? Habláis de echarles polvo á los ojos.

después de dos ó tres
cabeza y expiró, no ai:

CAPITULO XI

ASTUCIA

— Era indispensable hacerlo, — dijo Walt

doce á la parte superior de las rocas, y <
debe estar lejos de aquí; paro, indudableí

indo me veáis retroceder seguidme sin ha-
r palabra

neis!

gande
- ¡

cómo

balas

Sin

unta

dedor
Ap

^carabinas c

á Walt

y flecha

embargo

escoplo s

de la abe

de

t u v

obre

rtur

•'rg

ma

lo i

su

de

adas?

indios

ej«, do

la roe

. Estos

„ c i d .

minaba

últimos,

do de no

un semi-

pre

obra ce

cab

de r.

ülo
Va

ai 1

odillado detrás d

n do

m°.°,

ado.

palabra, pu

citaban en

a ó tres det

rto y dijo á
Frank.Si no

s harto sabí

. . u

BI ID

desc

singular barrica-

ás alto grado 1A

a que era hombre dig-

rsley juzgó esto sólo

Fraul

Br, podrfan defendei

dhora del hambre ni de la sed,

CAPITULO XII

pendicular por todos Ion lado
i E t últi

B luego al geólogo el secreto de su formación
rimitiva¡ mas no era tan fácil de explicar la
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Sin evQ[)ar£?o, el homhre practico en el estudio

composición, habíanse conservado allí desde

Ni a Walt Wxldfsr ni a Frank ae lea ocurrió

Man franqueado la mitad de la pendiente, y
comenzaban a congratularse del buen éxito de

o tardarían en He-

por el e

En c
des(
donde era imposible que pasara un caballo, Ro

pedregosas que parecían haber brotado de las
entrañas de la tierra.

La retirada de loe fugitivos por el barranco

seguir.

Walt se limitó A practicar un lig<
ciu-

a todat
o del c

del todo en el éxito, pues Walt no estaba segu-
ro de hallar el paso para salir á la llanura,

fiaros al ocultarse en aquellos sitios; perr, aun

dad para subir, los dos pasos parecían iguales,
y el guía ae resolvió muy pronto.

-dijo Walt;-pero tomemos el de la derecha!.
r ranK consintió con la misma docilidad de

lo que rodeaba su cabeza y arrojarlo en el s>

brirse la estratagema de Walt.
Ambos fugitivos se habían B pasos, desvanecióse

de ahogarse se agarran á cualquier objeto qui

Al trepar por el angosto desfiladero, los do

desembocaba en una pequeña platafor
bierta de piedras caldas, sin duda, de ui
que cerraba el paso.

en manos de sus perseguido-

loa fugitivos tenían g llegado a la bifurcación, p

guían, porque los coman che a eran indios ecues
que dejan de ladrar un instante cuando pier-
den la piüta.

indo han de ir á pie al pañuelo de Walt; per > tenía aali-

los r
vano tratan de r

Si los fugitivo.
de la roca, aun podían salvarse, y, reanimados
por esta esperanza, continuaron trepando por
el desfiladero, haciendo rodar á su paso las
piedrt

masía do tarde para retroceder, saltaron á la

cas, coa la esperanza de encontrar alguna ca-

De pronto el gola dejó escapar una exclama-

Ya habían llegado como a la mitad del cami-
no, cuando percibieron distintamente obra vez
los gritos de sus perseguidores, aunque éstos

por tas puntas de roca y las moles que Be ale

oído silbar las balas y las flechas de los salva-

—¡Mirad'ese agujero! ¡Condenación! Ooul-

Al acercarse, Frank vio, en efecto, una osou-
a cavidad entre las piedras: abríase vertical-
uente bacía abajo, y era de forma redondeada,
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¿Se atreverían á introducirse? ¿Podrían he

rato autos de que llegara al fondo.
Los repetidos choques de la piedra, al be

indicaban que en la cavidad había proveí

jada.
Iban lenta y silenci

blas, sin dejar en la plataf
ningún vestigio de su paso.

CAPITULO XIII

Por fortuna para los fugitivos, la cavidad en

diámetro, pues, de otro modo, no hubieran po-

cañón de piedra de una chimenea, con varias
puntas salientes en las paredes, y, meroed á es-
ta circunstancia, pudieron servirse de las roa-

Bajaban con
precaución, put

i. lentiti

dos; y si los astutos salvaje sospechaban si

resolví

cuyo basto se destacaba bajo el paro azul del
cielo. Poco después asomáronse otras cinco 6
seis cabezas, y el guía y su compañero podio-
ron oir que sus perseguidores hablaban anima-

declan: algunos dejaban escapar exclamado
nea de venganza, mientras otros discutían COE

r las exclai a de enojo de
. . . . „ i», los fugi-

tivos pudieron reflexionar cuáiita había sido

su suerte al descubiir aquel agujero: á no ser

por él, ya habrían caído en manos de sus foro-

tiempo para re¿< xiouar: las palabras de los

salvajes, al principio, expresaron dudas sobre

lí d d d
blas do la cavidad, retiráronse los indios, y
poco después cayó una piedra en el pozo.

S d d b W l t l

Un momento después siguió otra, y otra: la
tercera tocó en el pecho á Frank, rompiéndola
dos botones de la levita.

Temiendo semejante resultado, comenzaron
a tantear la pared, con la esperanza de bailar
Ira cavidad donde pudieran resguardarse do

sufici
diera

la presencii
diéudolo asi
tamba, tem
da fuerza.

No transe

dras: los indios de-

fugiti
erfeegaidores, satisfechos de tu obra, se reti*
aban de aquel sitio para volver á la llanura,
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Creadme, Frank
Mirad! ¿No os o dije?

EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

¡nal habla
irriba.

El boqui-

gula, Ha.
Tez, y vii

a Méjico, v nos matará si no poc

si podéis tapar el

¡streche/ del eapacio en que se hallaba.

nte después de envolver la roca,
lamerfilev no pudo m]Far mucho tiem
es observó de pronto que bajaba por la

par el agujero.
Gracias a esta circunstancia, antes que Ja

pequeña gruta se llenase de humo, cerróse la.

hubo retirado la cabeza, vio pa^ar por dela
de BUS ojos ramaje y troncos encendidos
despedían chispas: algunos quedaron en
penso un instante en la saliente de la r
donde hablan hecho pie los fugitivos, miant
los otros calan al fondo de la sima.

En pocos instantes la sima ae llenó de ¡m

CAPITULO XIV
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sujetando la levita contra los bordes de la aber-

rodillas y los hombros, lo cual no impidió que
penetrase un poco de aquel terrible humo, que

ción.
S* b reí le varón, no obí* taróte, aquel tormento

filosóficamente, sin proferir una sola queja y

día ser percibido por los salvajes que s
ban amba. y que la menor cosa que ind
presencia de los dos hombres en el pozc

E r s Bilei semejai
hubié
recibir el castigo de su crueldad, quednndc to-

Algún tiempo después de percibirse efcte rui-

los rodeaba, los dos fugitivos peir.

Wilder por el

)ara que no penetrase si humo en gran cantidad.
Sin embargo, este último disminuía y ya no

resistir bastante tiempo, burlarían la astucia ,
le BUS perseguidores. I

:>an en bajar para hacer un reconocimiento, y ,

ni panero pudieron cumbiar de

istando
s de todo aquel trabajo, los hombres rojoi

1 salvajes, los fugitivos so se atrevían aún ti
salir, y pasó algún tiempo antes de que inten-

do se sacara- de los
bía repartirse en ti

Así pensaba "W

•s el rico botín que de- s de los perseguidores podían hallars

dos que llegasen de arriba.
Ya se comprenderá que no veían absoluta-

prudencia.
Por lo tacto, determini

en el más oscuro calabozo inquisitori
modo que sólo por lo que oyesen podría:
gir lo que pasaba.

ler muy bien que algún salvaje, más furioso
]ue los otros por no haber podido vengarse,

Al cabo de aJgún rato, oesaron del todo
el guia aconsejó á su compañero la paciencia,
y pasó mucho tiempo sin que ambos salieran

perecido infalible
Tal debían peni

poco tiempo desi i experimentó uui

del sitio practicaron otra operación (
laba la crueldad de sus intenciones.

Siguió un breve período de silencio

baja á su compafiero.
—No lo creo,—repuso Hamersley;—pues la

mas érales imposible hacer conjetura alguna,

semejante al fragor de un trueno lejano, y que

guntais eso, Walt?

¿Dónde está ese trozo de espacio azul que an-
tes percibíamos? Todo se halla negro como
boca de lobo, y seguramente no

acido.

a al desplomarse sobre la plataforma. ¿Qué puede significar esto?
Sin añadir una palabra más, Walt Wilder

agarró á las puntas salientes y comenzó á s
bir del mismo modo que habla bajado.
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AI fia, pareció q
boca del pozo; perc

muerte,

atisfacción entreabrió sus labios,

sstftn abfljo, y—•¡Cielos—gritó el guía, olvidant

,e! Es

dios la estratagema de Walt, pues, acostum-
brados á tales ardiJee, sospecharon que aquél

lo contrario, el Lagarto Cornudo podría esca-
motearme algo d*i lo que me corresponda- Fe-
lizmente, ewtos pieles rojas DO conocen el valor
de los géneros, y de este modo podré dejarles

Hablando así, ni ajóse de la roca el hombre

u jefe,
on atreví

cidos, al fin, de esto, y estimulados por

ion sus compañeros, entregados en aquel ins™

Al llegar, ofrecióse i sus ojos un espectáculo

lado ya otros ruuchof

ligereza que les permitía a<junl pedregoso s>
Los carros estaban ya desunidos, y veíase

perfectamente el espacio que encerraban; ha-

Frank y gu compañei
mbres, y todos ellos

los perseguidores descubrieron, dHüde luego, El cuchillo dol salvaje había efectuado ya

seguido el s
les dijeron
hombres ¿ q

:on los indios que habíai
IOR blancos flotaban en las puntas de las lan*
zas de los indios, que las paseaban de un lado

vidad, arrojando de? grupos que indicaban la presencia de algún

e date
estaba] S por i
hallaban los
de botín cuando se hiciera la repartición.

Sólo un hombre, el de la espesa barba,
siguió á los demás; mientras SUB compafleí
se alejaban, acercóse á la abertura, ee agafil

victimas, mutilándolas de todow modos. Corta-

sus lanzad y corrían de un punto á otro, pro-
firiendo gritos frenéticos, como hombres po-

Sin embargo, oíanse tatnl ién gritos de ven-
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i el más alto grado, los salvajes no hablan ] quincalla superior desuñados para 1;

lanzan, ó a ti

e prolongó bastante tiempo, siguiéndose dea-

Ios írdios á esta bebida.
Kn muy poco tiempo, d

los indios estaban corop

grotesca
Descaí

proceder

los tejido
da sus c
sin difiou

fia, escop
como to<
& sus con
mientras
sf las se

gad

á la

mp
ltad

tas

el h
ai.

s los carros de todo

repartición.

algodón satisfacier

los géneros de seda

ombre de la barba g
.os panos finos y los

u contengo,

n la codicia
s le dejaron

ardabapara
artículos de

rrfan
y cay

algo

pieza
se ha

en di
óndos

mas d

aso? ¿

nclina
rea. Si
inete

tinte
Acá

Juga

sea
y»

queda tira
quedado c

a diré

rías á

a, má
allos
imale

n t e y
on el

so-Tro

corresp

losnai

apropi

aba.

pedra°z™

loa"ü

ndió e

es ó í

an U
práctic

iaren

e:elj
mayor

do gritos
e tenían

n la díe-
ejemplo

los da-

aeatión,
os en el

caballo
dirección

nete que
obtiene
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para sí

sus grit

tn vida.
Harto

me. No

seguros

palda, h

piedra n

"Elguí"

la part

os y car

del botín de

ajadas se rep
aquella escen

s u

te e

CAPITULO X.VI

compre

de la pr

tumba.

taña de

ndían ya cual

era que los i

Bsencia de Fr

le lo que elle

ovio un ápice

carón la operación. De todos

iban A p
—¡Vaj

cerlo los
mente e

cajado p

to desale

Aun no j
Frank

recer d

borde e

hambre.

n que se apoy

decir eso.

e r a

idio

uk

aq

travagante,

la causa del

s, reuniendo

y su compa-

uello fue lo

aba

H ,

la roca. No

mersley.-

gran v

de ellas
gunda.

—Así

— ¡Gí

Walt
—Muc

sitarera

lleve «i

lor, cualidades que nece

ero le aventajaba mucho ec
igualándole, cuando meo

nte difícil.'
los! ¿Qué os induce á

obedeció presuroso,
ho dependerá nuestra salv

s estar aquí más tiempo q

—¡ Ah! No había pensado en ello

P.ISÓ U

cuchillo

—Bast

menzaró
Provis

dad.

contra una piedra. Ham

Lgo que se le parece muchc

sitaba para

la primera

que no será

-reerlo así,

a la gruta.

a, no nece-
ne el nece-

—0, por lo
. SI, Walt:

inte grande. A luí me par

mente.

to de su instrumento, P ank trepó
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inte, bajaban a! fondo. abrió la pequeña grieta por donde ha penetre

da lluvia y preservar su desnuda, cabeza, Walt
hubo de introducirse en la gruta salvadora.

Juntamente con los fragmentos de roca ó

pelido por el soplo de un fuelle: esto prueba la
existencia de una corriente, y, siendo asi, no
puede menos de proceder de alguna abertura

o el de la asafétida.

tole que bajara para ocupar su puesto; )

Walt permaneció, pues, abajo por espacio de

i, llegar hasta el fondo.

ron a bajar inmediatamente.

blematioo el éxito de s

lizado con el tiempo su propósito; pero, care-
ciendo de ambas cosas, pronto se debilitarían
sus fuerzas, y entonces...

nde no podían pasar sin caer. La
d podfa ser de diez pies ó de ciento,

l fit f

;uia,

¡Acababa de distin)
pañero!

Este

ogió su cuerno de caza que llevaba pen-
e dul hombro y dejóle caer, escuchando
amente. Apenas produjo ruido, pero oyó*
e cafa en algo blando, sin duda el ramaje

sin luz. Est
z!—exclamó Walt.

u pesado c

hay mis de seis li ocho pies.

H a i

que ya no esperaba volver i ver jamas? ¿Per-
manecería silencioso sólo por esta causa?

No: no era por eato, según manifestó un mo-

CAPITULO X V I I

Al sentar el pie en t
ciendo que se hallaban e

necesitarla largo tiempo parg

tiende mucho sobre la entrada de la cavidad, y

Estas palabras desanimaron de nuevo á Walt
Wilder.

—Pero,—continuo Hamersley,—he observa-

entre las piedras, en baeca.de alguna salida.
No les fue preciso andar mucho rato á tien-

tas: á los pocos momentos experimentaron 1»
sensación de aquel que ha tenido largo tiempo
vendados los ojos, y se arranca, por fin, el pa-
ñuelo que los cubría. Este repentim

nos ahorre tanto trabajo. No sé si me engaño;
uero pvotito lo veremos.

—¿Qué habéis observado?— preguntó Walt.
q y

d. no.otro.?
—~8f, Frank: harto me lo dicen m

ya me duelen de tanto restregarlo

a por
¡a en la que acababan de aventurar-
istaba algo lejano, pero muy pronto

brilló con todo su esplendor.
Siguiendo aquel paso, llegaron, por fin, A
aa abertura de forma redondeada y regalar,
del tamaño de una ventana de convento;

isde luego vieron que era bastante grande

e refleja.
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de dia. 8 I q U e "
Los fugitivos llevaban BUS C

las, y Hamersley conservaba t
pero vacilaban en salir fuera
difícil, pues veíase Un sei.de
la abertura: DO les detenía É

migos.
No podían dudar

• o el temor de
nplacables ene-

perspicaz, y lo mismo /erlan que si fuese

erslej, alargó de pronto el cuello para
aejor lo qae habría debajo, y entonces fi-
vi vista en un objeto que le hizo proferir

la llanura, pues pereibíai
s gritos y el eco de sus ínfe

i\ aquq p y
vapores del aguardiente, y los sal'

se jugaban las piezas de algodón corriendí
BUB caballos.

Sin duda, era peligroso salir, pero tal v
fuese más quedarse, porque los salvajes
díat 'olví
En este caso, la cerrarían igualmente p
quilar a los fugitivos por el hambre.

Los dos estaban ansiosos de huir de
que habían considerado ya como su tu,

No obstante, aun tardaron en resolv
podían retirarse por la llanura mient
indios estuvieran en ella, y Hamérale;
que tal vez serla mejor esperar la OH
de la noche.

—No,—repuso Walt,—no conviene si
uo^hd tampoco* pues ya sabéis que ahc

— ¡El diablo me lleve,—e;
Sae el trapo viejo que yo arr

clamó,—si no ea
>jé cuando huía-

Era, en efecto, el pañuelo que el gula tiró al
sendero pedregoso para hacer perder la pista
a los perseguidores.

- ¡ Galla !—continuó Walt.—Puea ahora ob-
servo que se halla precisamente en el mismo
sitiOi Ya reconozco el lugar en que nos halla*

e deja, el <
vi-

Walt decía verdad: el pañuelo se hallaba en
el mismo Bitiot sin duda, porque no babla ten-
tado la codicia de loe salvajes, quienes sabían
que en los carros abundaban otros mejores.

i por
paso, amigo mío,—dijo Walt;—tal v
duzca, al ün, á la meseta; y si ellos han at
seguramente hace ya mucho tiempo qut
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con el botín, y es indudable que ya no piem
en nosotros.

—Convenido,—dijo Haraersley.
Sin hablar una palabra más, ¡os dos salta)

el b

que recorren es del todo igual y lisa, sin
matorral ni un árbol.

mino. Tal v eria el sendero de la izquierda

Aventuráronse, pues, en él, y, á los p<
pasos, Walt recogió su viejo pañuelo, ponién-
doselo de nuevo á la cabeza á guisa de tu:
bante.

—'Ahora,—-dijo,~~sólo quisiera recobrar n

viera seguro de que osos diablos rejos se la han
llevado. Es un objeto demasiado precioso para
tjuo un indio lo desprecie.

oían distintamente los gritos de los salvajes,
y, á medida que ascendían por el sendero, ob-

con la idea de C|ue sus perseguí dores no han
podido subir hasta allí con caballos: en el caso
de darlos caza otra vez, seriales preciso hacer-
lo á pie, y Walt Wilder, por lo menos, se oree
seguro de obtener Jt ventaja & la carrera.

Sin embargo, como no se divisa nmgiin sal-
vaje ni vestigio alguno de hoipbre ó animal
aumenta su confianza, y, después de recorrer

adelanto y sí sólo á su espalda.
El guía vuelve la cabeza A intervalos con

pañero avanza mas despai
desfallecimiento.

, dando señales de

Vier
caballos en todas direcciones, cual si hubiesen
organizado carreras, mientras otros, completa-
mente ebrios, al parecer, ejecutaban su danza
guerrera, lanzando gritos de triunfo.

poco trabajo subir hasta donde nos hallamos.

en las tinieblas de la sima, no habla observ
do lo que entonces estaba viendo a la luz d

TJn instante después los fugitivos fr&Müuea-
ban rápidamente la garganta, yendo delante
Walt.

Aquella vez fueron mas afortunados^ la íen-

da del barranco llegaba hasta la museta, á la
cual seguía una llanura bastante igual.

daron en debilitarse con la distancia, mientras

tonoes fijó en ello la atención, menos por al-
gún dolor agudo que por la debilidad que ex-

el pantalón y las botfpantalón y las botas.
No tardó Frank en sentir en el costado nn
>lor mas fuerte, que aumentaba por instan-

tes.
Walt se detuvo para examinar á

stado izquierdo, sin toi

ompa-
t bala

soledad del desierto.

CAPITULO XVlir

La roca que habían conseguido

Walt
además
hombre

di

gufay

de
cir

taha mucho de
cazador al mis
j'ano práctico,

u especie; y, despi

ser
no tie
como
ésde

mortal.
mpo, era
;odos loa
xaaúnar

pediria andar.

famo

Ni Walt ni Hamersley conocen el terreno
que se extiende ante ellos, ni la dirección que

illa, Frank reconoció que su debilidad le do-
linaba, y á su ligero paso sucedió otro muy

ento, hasta que, al fin, le fue preciso déte-

tstre, teniendo, sobre todo, cuidado de no pa-

desde lejos.
Una sola mirada basta para convencerlos de

que sólo por la distancia se pueden ocultar de
la vista de sus enemigos, porque la superficie

—No puedo seguir adelante, Walt,—excla-

arsiguieran todos los diablos del infierno. He
Bcno cuanto me ha siuo posible. Si llegan á

perseguirnos, poneos en salvo y dejadme á mí.
- ¡ Jamás, Frank Hatnersley. jamás!—excla-

mó el guia.—Walt Wilder no es hombre que
abandona A un compañero mientras le quede
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un soplo de vida. Si no podéis pasar c
tampoco pasaré yo, y paróceme que i
ser otro nuestro mal.

CAPITULO XIX

uurmuró 9amersley>
—Está, bien,—repuso el guía;—pero, al me- ] Orientándose por Hs estrellas, los fuKitiv<

salvajes:

Mucho favoreció á los fugitivos que el día
declinase rápidamente: apenas habrían estado
media hora tendidos en el suelo, cuando el sol
desi

r da posi-Gran necesidad tenían de cambii
ojón, pues la tierra despedía uu cal
tabte. Sucedióse una fresca brisa que reanimó

pudie
recíale a Frank que tenía s e fresca en la

— ¡ Loado sea Dios!—exclamó el guía. — Mu-

otros y los salvajes, podremos salvarnos. Lo

masiado débil para andar de prisa. Su compa-
ñero no le instaba á Que acelerase el paso: el
experto hombre de las praderas comprendía

Ni percibían sonido alguno, ni observaban
el menor indicio de persecución: rodeábalos el

grito de algún ave nocturna, el monótono
canto del grillo y el aullido del coyote.

la, pues podían disponer de toda la noche,

cida por el calor del sol se presen-

áua.. No

hubiera podido seguir adelante por un caminí
escabroso. Aun £ pesar de ser tan fácil la ma-r
cha, experimentaba el joven traficante délas
praderas un» gran debilidad á cansa de la per
dida de sangre.

franquear una gran distancia sin hacer alto

indios. Hacia el S. está el Llano E
no termina hasta Río Grande. Sin
por el E., podremos llegar á las fui
riani Rojo, y, una vez en este r

tio que ellos.

gar en que podían ocultare
e distancia,
s, el más ai-

ra y balas. Gracias a Dios, hemos coi.

yo os seguiré, pues no me falta ánimo
-— Btan: de todos modos, loqnedebem

es alejarnos. Si podéis recorrer un bu<

ocho pulgadas sobre la superficie del t

y los indio rior, ni era eato probable, después de lo mu-

Colorado. ;Mirad! Ahí (

chas veces; allí están la Osa mayor y li
según he oído llamar á esas estrella

Persuadido, pues, de que ya

del Colorado, s

Luego de nal
dor rompió la
Bill.

por huir de sus feroces perseguido

juirle iin dificultad

•á conveniente permanecer en este
hasta la noche, porque estos árbo-
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Frank no se hallaba en disposición de opo- I Si aquella noche Be hallaba mas inqui
nerse y los dos se tendieron bajo loa árboles ex cazador, era mas bien por el temor

a despiertos más que el tiempo
;ababan de nsoapar.
necesitaba Walt dormir mucho, por

HamTsley tan bien como lo
constancias. Terminada la •

No fue sin embargo, muy profundo éste
nara TTrank' horribles visiones flotaban en su
espíritu; creta ver sólo sangrientas escenas de

grito que interrumpió el Bueno de su compa-
ñero.

A coser por esta circunstancia, Walt Wil-

llegaban a BUS oídos, pues por espacio de
t« afloa habla estado recorriendo las mont

mayores peligros que el de aquel mo
Durante diez afioa, Walt perteneció al c
de Cazadores de Tejas, esa singular asoc
qne existió desde que Esteban Austin o

litaría.

e sus hombros, é inclinóse p

intéis aún, Frank,-dijo, al

emprenderemos la marcha poco á poco hacia el
SE. ¿Cómo os sentís?

—Estoy muy débil; pero creo que aun podré
avanzar algo mas.

astoy r

que estoy seguro de que eran los comancb
de Tenawa. En tal supuesto, debemos inclini

ran Wichitú, que es i

lente del Brazos por la parte norte.

;ho menos feroces que nuestros per-
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sobre los salvajes que nos i
—¡De veras! Pues yo tai

o todo fuá un sueño, sino más bien una espe-

charouse rápidamente.
Antea de alejarse del teatro de la sangrienta.

prendiéronles fuego, no sólo espíritu de

¿No observasteii
-dios?

—Para mí lo f

—Admito que lo era; pero yo pensaba eape- hablan pasado la noche, frt

El gruesojle los salvajes, compuesto de co-

observé ninguna diferen
—Pues yo sí, ó, por lo

¿No fijaatei "

bien Walt; Wilder, i las órdenes del Lagarto
Cornudo, dirigióse por el E. hacia al "Wichitú,

¿
nf&

j
elo n la

—Sí, ya
esta circunstancia,
otras tribus del te
chos individuos de miento fronterizo de*Nut

na lg .no .
nes me refiero.

—Advertid que asimismo s

civilización, ó bien por hallarse cautivos, se
han indianieado, como dicen en Méjico. Tal
vez pertenecerían á esta clase los qne visteis.

—Acaso tengáis razón, Frank: lo cierto ea

,n0¿ cubría su rostro una capa de bermellón;

éjico, y lu,
indo los e

lella

Llegados cerca del sitio conocido con el aom-
bre de Oran Quivira, donde se elevaba en otro

habitantes se dedicaban á la explotación del

pert

3o en cierto modo hacia el N.
un punto de la Sierra Blanca,

.rulos ó podido ninguno por el s

prender la fuga, exponiéndor
y de hambre. Os aseguro qut

da, tendrían algún motivo para no pasar poi

Hamersley se levantó lentamente, pues
estaba muy débil; pero como permanecer
era esperar la muerte, cogióse del brazo á

la pequeña partida

e inferior en catego-

CAPITULO XX
indios, pues dentro de los límites de Nueva
Méjico hay muchos de eslos indígenas que ha-
blan comúnmente el castellano.

El de la barba, que era también el mas alto,

Al otro d

dios todo e

Todos los

a ésta cargada en los

en rango, yque, Ajuz-
laban, hubiérase dicho

confiaban en que el botín
sería abundante.

muertos, y, dejando para pasto de

tildarse para nada do

buitres y los lobos los lutiladoi ;adáv< de I lio nei
3a montaba un magntbco caba-
Qfjicano, sino de la raza de Kón-
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tncky, á juzgar por BU corpuleí

mersley hubo de abandonai
la grieta de la roca.

—Por eata vez, amigo Bol

danto surtirli

monto. 'Paré

DB.-repuso el llamado Ro

na. Allí no había ningún sendero trazado: hu-
biérase dicho que jamás paso por aquel sitio

gún punto: era una especie de callejón

las montañas de Méjico.

elevaba detrás e

alegro que lo reconozcáis así. No baya, pues,
disputas entre nosotros, pues ya eabéis, fio-

el jefe, seguí-

ble*
mpensará generosamente. Y & propó-

sito: ¿en cuánto calculáis el valor de lo que se
realizará?

—Me parece,—repuso Robles recobrando su

ente con un caballa. £1 jefe de la partida se

á un precipicio, con el evidente propósito de
penetiar en el interior; pero el cahftllo del

bidameute en SI Paso ó en Chihuahua, el total

js. Eti uno de Jos lardos he visto terciopelo
no que se venderá A un subido precio, si lo
i vi Ais a las damas ricas de Durango y Zuca-

is. Se ha de tener presente que llevái,1-, por

—¡Ja, ja! En cuanto al valor, más de la mi-
tad. El Lagarto Cornudo no miraba sino el
bulto, y le he dejado contento: más le gusta-
ban á él los tejidos de algodón pintado, con flo-
res rojas, amarillas y verdes, que todas i as se-
das que pudieran fabricarse. ¡Ja, ja, ja!

das, y obligó al cuadrúpedo á entrar.
Siguiéronle Robles, otros dos hombres y lai

CAPITULO X X I

En la Urde del día siguiente al en que pene-

¡aballo negí

presión da la sierra, y for
escabroso entre rocas y

á la silla americana del caballo del Kentucky

nimo: sólo el caballo americano daba señale!

tumbradas ¿ recorrer aquel camino.

barrancos y gargantas, perdiéndose á veces en

Poco antes de ponerse el so], la partida hizo
alto, no en el desfiladero que seguía en aquel
instatite> sino en otro más cscabrLSQ que se di-
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traje de arrieros del país, ea decir, chaqueta
de estambre, calzón ancho de algodón blanco,
cinttirón de cuero y una especie de mandil dp

mpañero Robles, era más

tes, parecían guarreros indios de primer ran- —¡Vamos, muchachos! No hay tiempo qni
go, coa sus grandes plumas, sus adornos é in- perder. [En marchal
signias de salvaje heráldica. Cuando salieron | Al oír eatas palabras, pusiéronse todos

lobre todo en estos días de alarma, y en cuat
loras m&s podremos hallarnos en Alburque

ea están entregados al sueño. Sin embargo, i
ios sobra el tiempo, y no debemos detenerm
in instante.

apeló & flua fraude» espuelas... y ol

aranh
trafica

provis
sujeto

viaje,
por ot

hmbres blancos, que i

ae de pesadas espuela
á la silla del oaballc

tnerc&ncías de ciudad en CIÜÍ

su piel

oro, qu
- L l

dirigió al cielo una i

e consultó también.

esttan el t

s, faja, el n
, U mant

parte, y 1

ad .

nterrogad

del Río, donde no es probable
QOS gente alguna después de ano

aje de

acheté
a en la

ra mi-

ne en-

Timien

Poc
la mo

EloN

> » • •

El s

derod

trallas
conoce

t o

de

r t

1 c

S

or

spués entr
ña, y, to

laa señale

as veces de guia el m sino

aban en el desfiladero de
nando la dirección NO.

e tortuoso, prolonga

enas trazado par ftlg

& ocultarse en las lej

a, pudieron divisar le

o&mino en que podía
del paso de las carr

base

r<li

tila

t a s
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con el camino real que conduce al paso, a tra-
vés d« todas laa ciudades ribereñas de Nueva
Méjico.

el

—Apostaría, amigo Robles,—continuó el oo-
ronelg—a oue DO adivináis cómo llegué a obto-

pojoa deben enriquecernos; por qué conducto

pacíficos trafilantes de los que circula
Rio Abajo y Santa Fe.

Pero no llegaron tan lejos: Alburquei

palabra, todos los detalles ne-

el sueño de los habitantes.

fuerte y ae hallaba situado en un arrabal de
leerlo¡ pero ya se que no lo entenderíais, por*
que vuestra educación ha sido muy descuida-

alguno. Sin embargo, debía hal

— ¡Quién vive! — gritó al oir las pisadas de
los caballos que se acercaban.

—¡El coronel comandante!—exclamó el hom-
bre de la barba coa tono de autoridad.

No debía ser necesario más santo y seña,
H é u( a el contenido:

i que los seguía. Todos entraron y desapa
ron detrás de la gran puerta, lo mismc

filadero.
Mientras resonaban en el patio las herradu-

ras de las muías y caballos, entregábase el
centinela á sus reflexiones y conjeturas. Pre-
guntábase dónde habría estado el coronel au-
sente tanto tiempo, y tal vez hacía algunas de-
ducciones no muy favorables para su jefe. Rin
ei^bargo, no le inquietaron mucho, pues poco

ción. Como no tenía queja alguna sobre este
punto, no prosiguió en sus reflexiones, y, em-

la garita, sin volver A pensar en al incidente
ocurrido.

—; Diantre! — exclamó el coronel, hablando

de cumplir la promesa que os hice al marchart
pues lo tengo todo preparado para mi empresa
mercantil, y voy á emprender el viaje á las
praderas. Jlíi caravana constará sólo de seis ó
siete carros y de menos de veinte hombres; pero
los géneros son de gran precio, como puede ape-
tecerlos la gente rica de vuestro pait. Pienso
salir de la ciudad fronteriza de Van Burén, en
el Estado de Arkansas, é iré por un nuevo ca-
mino, últimamente descubierto por uno dt nues-
tros traficantes de las praderas, que se prolon-
ga en parte por el rio Canadiense, ó de la Caña
da, según le llaman en esc país- Ente camino
cruza por la extremidad superior dnl Uano
Estacado; y como está al 8., no debemo» temer
los inconvenientes de la estación. Si no ocurre
ningún contratiempo que me detenga, llegaré d
Nueva Méjico á mediados de noviembre, poco
más ó menos, y entonces renovaremos las rela-
ciones de afectuosa amistad en las que he sido

•s el a
nar ligeramente el botín se 1 dor.

vasos.—Fatigosa ha sido la excursión; pero, al
menos, no hemos perdido el tiempo. ¡Vamos,
teniente! Llenad otra, vez el vaso y bebamos

ñas que salen de Independencia para Santa Fe,
y espero que llegue á vuestras víanos sin con-
tratiempo.
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nel, á ofreceros la expresión de n
afecto.

—Y bien, teniente,—dijo el coronel mientras

cajón;—¿veis ahora más claro?

Y la escena no varia: en todo el espacio que
la vista alcanza, la llanura está cubierta de-
artemisa, esa planta de espeso y áspero follaje

idea de llegar al Llani lado frente á las
D de ellos, Frank

el a oWaltpa-

lagnlflco digno de Manuel Armijo, y hasta del

—Más de lo que pensáis,—dijo el coronel,—
porque he matado dos pájaros de una pedrada.
¡Vaya: otro vasito, para celebrarlo!

Cerca de los dos hombres hay otros seres
animados, que, por el contrario, parecen rego-
cijarse. Las sombras de los fugitivos no son
las únicas que se mneven sobre la plateada
superficie de la artemisa. Bosquejan se allí las

Focos momentos después, levantóse Robles

cemos todos biem son los buzardos, IOÍ
de Méjico, conocidos en el país con el
de zopilotes.

do las

su habitación.
Al pasar por 1

Unte de un grai

una fotografía que estaba debajo del cuadro,

irada una parte de la mancha, pero y &llct /don-
de estará?

Y, murmurando estas palabras, el coronel
se dirigió a su alcoba.

CAPITULO XXII

suerte que le espera.
Los buzardos seguían á lo*

en cuando acercábanse casi basta tocarlos. Pa-
recían comprender por su, triste aspecto que
muy pronto podrían servirles de pasto para
saciar su voraz apetito.

Las carnívoras aves y maldecíalas en su inte-
rior, experimentando una vaga inquietud, pero

rrido todavía más c
En el corazón de Hamersley parecía haber

igotaba su fuerza. Al fin, perdió del todo esta

tado cada v
desiguales,

i paso: parece que tengo en la garganta

tos del hambre y de la sed. da á su compañero, pues comprendió que sería

ntrar una gota de agua def
— Seguid adelante,—añadió Hamersley; —

conserváis fuerza y os será posible llegar has-

El hambre, pnes, ha hecho estragos en los
- ¡ Jamás l - re ,

que enérgica al r

ista. Dejadme, Walt: sal-

o "Walt con v

to día pai
bies.

icrin'car dos vidas cuando se puede salvar
na. Tomad la carabina, que tal vez os serví-



hacer.
- Y a os dije en medio

as que

del cem b a

que

e,—

alabra. S

podéis

estáis

aq
qi

0 0

e podré
o Fra
estar

deca

nk, ¡ré

me de

a
elt

bu

re

cercio
a por

zardo?

tener

la

35

me. Creo
mañana

go en las

tín. Si hemos de
p

mbir, que sea por la sed,

agua, id, amigo Walt, y dejad el buzs
do hasta la vuelta.

r la carne de buzardo? Por pestilente que
3on ella hemos de aplacar el hambre.

—Asi lo haré; pero, entretanto, asad el ave
7 comed antes que morir de hambre. Yo no

nc encuentre nada por el can3
otro de esos pollos pestilentes

Salvias.
—Ahori

do el ave,
tadas,—ei

' —Ahora, amigo Frank,—añadió, colgando
il ave de su cinto,—tened Animo hasta que yo

intaos alli, deba-

pestilente. De tod

o de agua!...
Al decir esto, y o BÍ hubiei

bre las puntas de los pies, y dirigió una mira-
da por toda la llanura.

—Allá, á lo lejí>s, veo,—dijo,—unacadenade
colinas. Donde existen éstas hay probabilidad

realidad, y ai una yuca de cierta especie co-
mún en las altas mesetas del Norte y del cen-

espadas, que se inclinaban en todas direooio-

la copa se elevaba a unos seis pies sobre la su-
perficie del suelo, dominando & gran altura las
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artemisas, y por su follaje se la podía distin- cuello de la yegua,
guír á gran distancia en la llanura. menües.

hombro, y su buzardo pendiente del cinto, e

aquel n
i de colini infusam

CAPITULO XXIII

BKCUBNTRO

— ¡ Vamos, Ferlita!,Recorre otras dos

veces de alforjas.

acelerar el paso: bastábale, sin duda, oir la-

orejas, sacudió la cola y emprendió el galope,
seguida de cerca por los perros.

Durante diez minutos no se interrumpió la

to. Mucho has andado hoyí pero es preciso no
retardar la vuelta, pues ya sabes que por la
noche nos podríamos perder en el llano y que
los coyotes nos devorarían, lo cual sería muy

, No quiero que sirvamos de pasto a

.asó c pidez de i Hecha despedida del

lot
Perlita e pelaje

Este incidente detuvo á la jovon cazadora,

liguiendo con la vista al buzardo.
Entonces observó que ol ave iba a reunirse,

ciosame
lu jo -

hermosura, a pesar

cejaí
Las plantas impedían á la cazadora distin-

guir lo que había en tierra. Sólo comprendió-

que cubría el au

lacia sospechar

podía ser muy

tis, era más bie

Las rosas de

Un finiaimo c

peno

velas laridad; mié

probable, no habla ine%c

íal pe

jillas

ndía d

evelaban la

a al-

salud

oa de

para interpretar aquell

-Alguna co

Í«ae?r¿dÍ

antílope, pues

sa hay

! Me c

sa de lo

pero yo

as sen

allí

m p

b u

id

in

ales. Kl hecho ex

eaco d

guaot

terecompens

uro —que
visto

todo ser

allí

est
a

a ré

algúr

uego.

Ha de terciopelo
el seno, y cubría su cal
piel de vicuña, adornado
Que formaba un lazo.

el ga-

-ahim

a dorada

ar, y la

ronilj de tal modo que, a primera vista, hu'
biera podido creerse quo era un joven imberbe.

lope hacia el sitio donde revoloteaban los bu-

Fue preciso recorrer media milla para llegar

jeto que les llamaba la atención. Hallábase tal

mano y los afilados dedo»



mente al
dos.
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el curso de sus

cederá.

deas.

BSperar un

ama, pre

37

,000

ecisa

cipitá

jo a disminuir la rapidez de
No podía imaginar ni remotamente que hu-

sino algo qae podía fcatiffacer mejoi
inguinarios instintos.

frecuencia, los anim
A l a

asaltaba dobiem
des hoja's del árbol, y un mo
conoció las formas deunzopi
to y pendiente de una rams
quedado allí al caer.

Al ver aquello, deslizóse u

3 bajo las v.

de nuevo al cuadrúpedo.—"Yo he perdido el
tiempo y tú el trabajo. Veo que se reduce á la
muerte de una de esas repugnantes aves. ¡ Ay
de mí!

Y añadió, después de ana pausa;

do está dormido y tratan sus compañeros de

intentan dei nejante. Kl hecho
naturalista O. Frós- I

lanzaban se hubiera puesto & la defem
—"jin Quufi| es un looo herido.—mur

Apenas acababa de emitir su pense

inte apareció sobre las salvias x

¡uchillo cuya hoja goteaba sangre
Aquello era lo que había conten

CAPITULO XXIV

I.LRGAB i. TIBMPO

inte sangre

oriaó, más aán que los buzardos, qut
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ladridos de la trailla.

la mano armada de un cuc

fianza. ^

detuvo* Aquel hombre es

mirada, y bastó para cam

que se acercase más al arb

gazos á diestro y siniestro
ladridos.

—No es poca fortuna,—a

hillo

aba e

la .

ol.

puso

ñadió

cobriza, porque, en este caso, tal
podido libraros de un mordisco.

acababa de ver? Unos gr

furiosos ladridos, y despa

á Frank Hamersley: por e

La admiración y la sorpr

pronto recobró su imperio

ana rama del árbol.
—¡Virgen santa!—exclam

ciendo mejor 6Í estado de
gen santa!-repitió con ac

hambre y de sed? ¿Os habéi
tura, en el Llano Estacado?

no ni bebida. '
—¡Dios mío! ¿Es posible?

indos

os y

és ui

esa ha

nsang.entado

videntemunte

u resolución'

, .™ino.»n.

dirigiéndose

vez no habría

y f.rooe. pe-

an, joven de

• n ^ . . r . . r

la debilidad, y hu-

Ham
ento

raley._¡VÍr-
ompasivo.—

; perdido, por ven-

forja un

porque

gotas d

un poco

táis?-p

—¡No

haga fal

—Aho
tortilla.

Las pe

a tortilla;—esto es cuant

oa tormentos de la sed

. , t . l l , n i d o , , « . . . n n f

de líquido en el agua y J

eguntó Hamersley dirigí

no! Nada necesito, y, ad

ado de la al
o tengo, pnes

no se

urtifle

antes
pueden

ante.

Igunas gotas

en do

más,

ta. Bebed, caballero, bebedlo t

La bebida os ha refresca

labras de la cazadora se

parecióle que recobraba vigor.
—¿Creéis que os seria posible

suficient

abandon

ñero fiel

ellos. Si

do, y

confi

mont

mi sig-

no ten-

odo.

ed esta
esto os

nr á ca-

e para montar en mi yegua, en cuyo

distancia de seis millas.

y leal, que ha compart

«'i™ y V. <¡Jm", h. m

odo que sepa dónde os hi

—Nada más sencillo: dejadlo á
¿Estáis seguro de que encontrará

servirá d
—En e

na á fin d
Al pron

e guía.

e avisar á vuestro amigo

Bis q

á.

do c

ie per-

nmigo

irehado...

liáis.

mi cuidado,
este sitio?

, „ . esario
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preguntó.
—Sólo algunas palabras,—contestó Ham

ley;—habla el inglés, ó, como debimos

-¿Sabe leer?
—Eao sí: supongo que lo bastante para...
—OaballerOi—interrumpió la joven, —no

i t i béi ibi

C A P I T U L O XXV

DESVANECIMIENTO

Frank Hamersley seguía á la cazadora, ad-
mirándose cada vez más de que se pudiera en-

ntrar semejante ángel de hermosura en tan
"

r llanta un punto que dista

aparta
árido desierto y á más de cien millas del me-
nos lejano centro de civilización-

¿Quién era aquella mujer? ¿De dónde llega-

parte, tal -v

ra. ¿Quién

el ofrecimiento de la cazadora, le
fácil á Frauk auxiliar á su compañ<

Despaéa de hacer esta reflexión, n
más, y, tomando el papel de manos
tectc

a lo inte:

rección sur y" me encontraréis á seis millas i
oe aquí. Oomo voy a caballo, os será fácil s<

po, llegará una persona para conduciros •

ai la impulsase la curie

Sin embargo, la impet

,s allí nos falta-
s el rancho.

a joven que iba á su lado, en su get

animales muertos que pendían á loa costado*

conjunto ideal, y parecíale aun hallarse bajo 1»

^figuración, hubié-

taba de leer.
iuego, sin decir una pa'ahi'a, acercóse la jo-

al árbol, y, empinándosfl ouanto le fue
:eptuando

i yegua,

posible, njó el papel en el c

-Ahora, caballero,-dijo afc
hermosa niña,—podéis montai
que sólo espera su jinete.

A pesar de sentirse extremadamente débil,
exhausto de fuerzas y sin alientos para prose-
guir el camino, Hameraley protestó, alegando
que podría andar, aunque sus vacilantes pasos
desmentían sus palabras.

Sus excusas fueron inútiles, porque la joven
persistió, hasta que, al fin, cediendo aquél en

monto en la yegua.
—¡Vamos á ver, Perlita!—exclamó la caza-

dora.—Si quieres ganar los piñones prometí-

una superficie tan teraa como la de
quilo lago. La concavidad del valle

moa

dad, ni negras escorias, ni corrientes de lava:
al contrario! ostentábase una lozana vegeta-
ción, árboles de eapeso y verde follaje, encinas

el centro del valle veíase también un estanque
de límpidas aguasa un poco más lejos se di^tin

rlaa
cascadas, y é, poca distancia elevábase una c
lumna de azulado humo, que indicaba la pre
sencia de una casa.

Al comparar la desierta llanura que acaba

que ligero,
Y, dirigiéndose a Frank, anadió:
— ¡Un marcha, caballero! lucía, paraíso que tenía por bóveda un cielo

in nubes, del más puro azul.
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tantas
Proi

—M
podéis
precia

ve

ra<
ve
qu

tora.
caba
dónc

tero,—dijo de p
e vamos. No efct

e os mantengáis firme

ronto;—a
lejos, pe
en la sil

¿Se.

ufri-

lora
ro ea
a, al

dó:aP

ahajo,
vi míen
zaba d

íasta que,
;o y el pas
a nuevo po

—Ahora, cabal

a de layegu
r una superl
ero,—dijo la

a á 'n
oció,
a, que
oieho
jove

ira
por
ésl
r i z

hacia
el mo

a avan-
ntal.

i,—podréis

gosta. Apretad bien las rodillas y confiad en la
yegua, puea ya sabe el camino y oa conducirá
con seguro paso. Para evitar todo accidente,

Y, acariciando el cuello de la yegua, añadió:
—Te has portado muy hien, Perlita mia, y te

daré los pifiones prometidos.

gueain dificultad. dnjo & su yegua po epen. inte, á o

dici
a de cerca por la yegua, la joven avanzó

Aquel paso era verdaderamente peÜgroao,

recuerdo de 'las extrañas escenas que había

ideas que cruzaban por su mente, trastorna-
ban su cerebro y llegó a creer que perdía el uso
de los sentidos.

i hubiera dependido de su voluntad, s prolongados padecimientos, a la pérdida de

se por allí á caballo. Mas ya no podia vacüi
porque, antea de que tuviera tiempo de hai

ción, había sucedido una fiebre cerebral, que
realmente privó i, Hameraley de la razón.

por debajo de copudos árboles, cuyo follaje
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formaba como una bóveda, á través de la cual '* sombra del cazadoi tntina-

le pareció todo repentinamente iluminado, que
creyó

ana cabana; que la yegua se detuvo, al fia, y
lúe oyó decir a su hermosa conductora:

"e portierra!
elloi

á trazar círculos al rededor del árbol. ¿Qué
hartan allí?

Esta fue la pregunta que se hizo mentalmen-
te Walt Wilder, y qne produjo el cambio en la

—¡ Cielo santo 1— exclamó deteniéndose de
jronto.—¿Será posible que Frunk Hamersley

¡cióse el cuadro á f don! ¿Qué podían ha

CAPITULO XXVI

Jibia?
Walt perm

La f
—Y es posible, muy posible, por

gigantesca; pero
bajo un sol naciei

alejó a m a " *

i por el O.,
•a desfallecido, lo
ular. ¿Dónde está ín duda, junto al

erto; pues, de lo

o sitio en que le dejó. El disco del sol,
apareciendo sobre el horizonte, lanza directa-

ielo! El pobre Frank no existe ya, y esta
e y esta agua, adquiridas con tanto trafc

irlo todo:

dirigí en-

silo, trazaban siempre

e los hombros, ylas piei > ¿Qué otrB

A pesar de au carga, los paso
no eran los de un hombre fatig

mblante expresaba la satisfacción.
Y era que Walt Wilder no padecía ya por el

b l d l d l
—¡Pobrejoi

pedazo en
que el caz

LUró.—¡ Ha escrito al-
imo ha muerto, par»

ucky! Esta
si llego »1

do la sed.
Walt mai

Cruzando ligeramente entr

para él' me eres inútil. ¡Frank Hamersley
muerto I ¡ l'-l nombre Onya vida hubiera querido
yo salvar sobre todas! Tanto me importa ya

g a -

do prc
«ion. Algnnos buzardos, espantados tal vez por da el que él mató antes de marcharse. Al reí
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sato, <
tar destrozada y en parte comida.

caníbales?'¡Pobre Frank! Creo que le uncon
fcraré devorado un poco más allá. Pero esto mt
choca. El se quedó en ese lado del árbol; yo k

calienta aún lo bastante para que haya busca-

cien do conjeturas? Mejor será pasar el mal

rato de una vez. ¡ Vamos allá!
Preparándose para el terrible espectáculo

avanzó una vez más hacia el árbol.
A los doce nasos llejíó á el* y bastóle una

mirada para examinarlo todo á su alrededor.
Allí i
erto, ni tampoco reatos mutilados de un

hombre.
Pero, en cambio, la vista perspicaz del caza-

dor reconoció al panto pisadas de caballo y
otras señales que indicaban la reciente pre-
sencia de seres humanos al menos de uno¡
ademas de su companero.

Sin embarco, esto no probaba que no hu*

y, reanimado con ella, acercóse Walt Wilde

uerdo mortuo
papel.

Había creído que era
raíti

las veces de testamento. ¿Sería otra cosa?
Sut

instante, y estremecióse su robusto cuerpo al
coger el papel y acercarlo ft sus ojos.

reconocer la escritura de Hamersley, con la

cho de letra, mas puede leer el escrito, y las

ana agradable significación:

Salvado por un ángel.

Walt Wilder no continua sa lectura hasta
haber proferido un huvva, que debe resonar,
seguramente, á larga distancia en el Llano
Estacado. Entonces, más tranquilo, continúa

el fin.
*a, más sonoro, si cabe, que el primero.
—[Salvado por un ángel!—repite vanas ve-

18.—¡Un ángel en el Llano Estacado! ¿De

me importa; pero lo cierto es que ha venido
una. ¡El diablo me lleve sí no percibo aquí el
olor de ana falda! ¡Y este pedazo de papel!..,
Segi
que él llevara ni un solo pedazo. ¡Vaya! No
hay duda: repito que aquí huele á mujer; y si

habrá dejado morir á Hamersley. ¡Bueno! Su-
pongo que ahora marcha ya todo bien y que

recuerdo que almorcé algo apresuradamente,
y que mi estómago no quedó del todo satisfe-

pedazo de ga-

Cinco minutos después elevábase una co-
lumna de azulado humo sobre la yuca, y Walt
cortaba un pedazo de carne, de lo menos cuatro

balo & la llama,

menudo al cazador á c

usado, y en menos

te de Walt un copioso trago df igua.
—Ahora,—dijo el cazador poniéndose en pie,

me siento con fuerza bastante para hacer
trente al mismo diablo, y, por consiguiente, no
debe arredrarme el encuentro de un ángel.
¡Vaya! Vamos á ver dónde se halla Frank
Hamersley y qne hace. Bueno será llevarme
el gamo, por si acaso no hay suficiente comida
por allí, aunque confío que no sucederá esto.

n pedazo de o hará n

moa tú y yo á emprender la marcha hacia el
S., para ver lo que sucede a la distancia de
seis millas.

Y, echándose el gamo á cuestas, Walt em-
prendió la marcha en dicha dirección, guiando-,
se no sólo por el sol, sino más bien por las pi-
sadas de la yegaa, que, á pesar de no ser muy

embargo, lo suficiente para que las recoi
la vista perspicaz del cazador.

Según iba andando, preguntábase á n

e l á

CAPITULO XXVII

REUNIDOS

Si Hamersley, antes de perder el co

e enemigos, no tiabiria podido íncuri

casa. La uchacha, verdadero tipo indio, e

bión dos de los hombres, que se distinguen por

del más perfeoto tipo español. El uno es de
edad avanzada, de cabello gris y facciones en-
jutas, y lleva anteojos. En una gran ciudad le
tomarían por un sabio, pero difícilmente se
podría decir lo qne es hallándose en un desier-
to. El otro hombre, mucho mas joven, parece
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oficial de cierta graduación.
El es quien contesta al titulo de hen

que le da la cazadora al precipitarse a si

mero á la segunda, después de
iertos detalles particulares. Co-

ierm&n& cómo y cuando se relacionó con

jeté al corriente, pues ya conoce parte de

blar
mié

M
migo á quien
o le ea posible

el de
ya no

ene e

esp

n s

antig

na ex
us br

ve
pli

r

porque

t
•

e privado
a en au le
n eapanto
Toda aq

de c
nho,
s o d
ella

pero es
lirio.

n t o
ba

par

Cié
o la

te d

rtoq
infiu

1 día

enci

sig

afri
a de

i en-

Tolviéndose hacia

la casa, y, con tanta solicitud como ai fu<
hermano del mismo dueño• se le coloca

Apenas hecho esto, entablasa un ditüo)

te, pronto se llega a saber )a

I los perros, y los que cuidan del herido ven
I acercarse á un personaje cuyo aspecto les ü&u-
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oloí e todo, Ea. La cazador
Qa ijufl es el compañero de quien le liabló ei
berido, calificándolo de fiel y leal.

Y, sin reflexionar mas, deslizase fuera de le
S&sa, coge de la mano al cazador y condúcele
lauto al lecho donde yace su companero.

Walt Wilder mira ¿ la joven y murmura:
—¡Salvado por un ángel! Ya sabia yo que

indo.

CAPITULO XXVIII

tracción que imaginarse pueda, constituía
que loa mejicanos llaman jacaté, y más c
munmente rancho. Cuando este último ea i

ichito, yas¡ u

el distrito del pala. En las tierras baja,í
fvas calienta son, por lo regular, de bar

, b»ll«ban los fugit!»

criados, en número de dos.
La casa, muy reducida, era también de la

mas tosca construcción, no parecía la mas î ro*

de un ángel.
Esto es lo que pienaa Walt Wilder al pene-

trar en aqnel albergue, aunque no tiene tiem-
po para reflexionar sobre ello, pues desea, ante
todo, ver á su compañero. A Dios gracias, en-

completamente de conocimiento. No contesta

i las cariñosas palabras que le dirige Walt si-

ta pulsaciones por minuto. Una fiebre terrible

altera su cerebro y su sangre.
El corpulento cazador toma asiento junto al

líos, en opinión de Walt, para un misero y ao-

millaa de las fronteras do ]a civilización.
Ocasiónale igual sorpreaa descubrir que aa

compañero es conocido ya del mas jovsn de

o d e
la cazadora le cuenta ciertos detalles que S
tiafacen su curiosidad.

El cazador {refiere, en cambio, todo lo ocu-

mente las peripecias que le obligaron, á él y
su compañero, á huir por el Llano Estacado.

,añero, el ángel dirige al herido
[ue expresa la admiración.

En loa días siguientes, la jovt

Walt, y con frecuencia observa éste que el án-

tosco y rudo, el compañero de Hamersley adi-

luida solamente del herido, pues

Walt no desea relaciona ilícitas, pai
lentimieutos son demasiado nobles para

—Há ahí precisamente la mujer que yo ne-
cesitaría. Jamás he visto confite tan apetitoso

;ido para aer dos cuerpos y un alma.

CAPÍTULO X X I X

SANO Y SALVO

Pasan muchos días sin que Haroersley sepa
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inte para él, ha caído en huenas manoa, por-

;ablecimiecto del paciente. jan, y, sintiendo! siado débil para hai

cicatrización. Al mismo tiempo disminuye la
fiebre gradualmente, el cerebro ae despeja y la
razón recobra su predominio.

hablar. Las palabras son pronunciadas por do¡

£1 día ae halla ya muy avanzado, ün torren-.
te de luz penetra por una abertura de la pared
Que hace las vocea de ventana, lío tiene marco
ni vidrios: asi es que al mismo '

na dificultad, pues el uno ae expresa en inglés

habla tampoco castizamente au lengua1 ni tie-

icia de las floi
ruada

música seráfica, pues en el tono acaba de re-

TTn alegre estremecimiento agita su corafcón

después de separarse de él en la llanura, temió

Walt no se halla a la vista, porque conversa

líos que percibía en el desierto, donde
a punto de perecee.

Y Hamersley no puede menos de peí

lituación. No puede for

yas paredes se componen de piedras unidt
entre sí con argamasa, y que el mueblaje c<
rresponde al local. Su lecho se reduce a u

;ariciado

En el centro del cuarto hay Una tosca mesa
todas las personas que encontró en Méjico do-
rante au primer viaje, porque, ai, en efecto, le

Hamerley paaa revista á todos f
de una sola ojeadaj pero como su i

beza, distingue otraa cosas que fo
fio contraste con lo que acaba de e
la pared penden varios adornos fe

guna de ellas es la cazadora. Si la ha visto an-

be haber sido, sin duda, en U calle de alguna
ciudad mejicana.

poco probable, porque una mujer como aquélla

seda con ricos bordados; y en una especie de
velador de piedra ve varioa oüjotos de quiuca*
lleí

tmpo que se ha**
al aitio donde

•líos figura un pequeño eapejo, cuyo marco
parece de plata, y sobre él ae ve suspendido un
precioso bandolín.

El enfermo contempla todo aquello con mi-
rada a
tidos. Todos aquellos objetos de lujo y costo-
sos adornos parecen propios del tocador de

te, alimento y agua, y luego llegaría al asilo

tosa protección. Esto era lo más evidente.

ha hecho Hamersley le fatiga, y, unido esto k
la narcótica influencia del perfume de las flo-

que se nalla

si no fues
al hablar

piértanle de nuevo otraa voces: aquella

parecer, muy distintas de las otras. Lo¡
que se perciben a través de la ventana
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bles; pero reconoce que hablan cerca de la j ~¿Raque? «
puerta, y por las palabras le parece que al- —Muy guapo y buen mozo: se parece á una
guien va á entrar, pintura que he visto en la iglesia, ft un ángel;

vino y tríele pronto. El doctor ha ma
que se lo des al enfermo a esta hora.

—Ya lo tengo aquí, señorita.
—¡Vaya! Ahora se ie ha olvidado e

¿Piensas que ha de beber en la botella?

buscarlo corriendo.

—¡Vamos! No digas tonterías, porque me en-
fadaré. Ya puedes llevarte el vino: volveremos
cuando se despierte.

De nuevo se oye el roce de nn vestido; pero
esta vez parece ser uno solo, y hasta diríase

El inválido se pregunta cual de la

voz.-puespod

tinto de la cur
duerme y perm

CÍA de dos pers
- 8 1 : está do

santa Virgen,

—¡Qué lásti

haga

a°nece

ion in
Jnaa d

Con

se sa

na si

s rnido,—dice la p

d le induce á Hng
completamente inp

definible la grata p
el bello sexo.

hita, que ese cabal

vara: D. Próspero

0 fuese así! Porqu

- ,„

ir que
aóvil.

en el

ero ha

eos...

ontiec

loa oj

paree

buen

«agir

pre.enli

a españo
de, pue

s, lo cu

ule al je

la cabe

miento s

1; pero I

al le per

muy gu

do, perc

a y mir

v:
i qu
ue IÍ

ni te

po.

no

A l t

dic

a do

sal

oír

pue

e. Ene

sa á s

a sabe

vó.

alflbra

n solí

adera

de res

habla

1 primer

i alrede

. Habla-
que él lo
á quien

oquio,y

nente un



Entonces ve lo que espi
mas y el hermoso sembla
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raba.: las bellas for- era de escasa estatura, pero llamaba desi

piando
icfa abandonarle. Sí: está c
igel del desierto, no ya en t raje de

mejillas se han teñido al punto
Tivo carmín, cual si sospechara que se hi

las palabras, y aun agita su corazón el p
miento que las dictó,

— ¡Cuan bondadosos habéis sido todos! —
Quinara Hamersley al racimar de nnevo la
abeza sobre la almohada.—Y vos, particular-

.a buon Anlmo.-dlce el docto

¿Lo habrá oído? No da muestras de ello.
La joven se acerca al lecho con solícita é in-

terrogadora mirada: Hamersley alarga su ma-

Los ojos de la joven brillan de alegría al oh-
jS6rvar en las del inválido que la razón ha vuel-
toa

—Es i i dicha pat mí, — n ittra, — e

fuera do peligro. D. Próspero nos lo asegura
así, y también que 08 restableceréis en muy
corto tiempo. Pero... ¡ah! Se me olvidaba que
debemos daros algo cuando os despertéis: no

T, dirigiéndose á la puerta, gritó:
—¡Conchita, ven aquí!

una joven, y a primera vista, comprendió Ha-

ba con su señorita. Tenía la tea muy morena y

mente, señorita. Si no me engaño, os deb

—No digáis eso, — contesta la joven,— pue
no hice por vos nada de particular. Creo qu
tampoco hubierais dejado morir á uno de vues
tros semejantes.

pleta
sitio i
que y
adver
Prósp

¡a q

tiré
iero

qu
ha

osh,

le no
rece

abía d<
ene gr
debéií

imendf

ajado; de

i hablar más,
ho la. quietud.

Y, sin añadir una palabra más, la joven salió
de la habitación, precedida de Conchita.
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CAPITULO XXX

e de unos lindos labios. Muy cerca del

Ha vivienda?
Esto pensamiento inquieta al Joven.
El rumor de pasos pone término á ana conje*

•—-SI| a mio¡ ely n cuerpo y
y ito añadir cuánto me Alegro

de veros aquí. ¡Qué poco esperaba yo tener el
guato de hablar en este sitio con tan buen ami-
go! bjk digno doctor me dice que pronto reco-

te. Auto todo, me creo en el deber de presenta*

bella cazadora, cuyos encantos admira Ha
meraley mas que nunca.

Wilder. Es la de D. Próapero, quien penetra
un momento después en la habitación* prece-
dido de la hermosa joven.

Esta, nn momento despnéa, sale de la liabi-

qué se encuentra allí el corone! Miranda, y

M
ánimo

Sato v

•a. Nc

pues t
ledac

van la brillaut

te para conté

hayn

amaré s unpo

ez. h.

r la

o el

o d

Itraj

a pul

vino

caldo

« ion . .

de Nuev

de gall

militar,

-¡Ahí

a Méji-

na y un

abando

toa.

image

Natu

narsu

que re

ral es

casa

prese

por

ó ir

ntaha

lo ta

á 0

aq

• to

cuitar

-„.

uel ret

ou.

' • » •

ospitali

ato y c

el jove

de

2

, la

Otras peraonaa se acercan en &quel u
to á la habitación, y la señorita se aproj
la puerta gritando:

—¡Valeriano!
-¿Quién ea Valeriano? - pregunta o<

débil G\ entermOi a QULen desagrada si
oir llatnar á un hombre.

—D. Valeriano, —contesta el doctor

—No,
no, amigo mío, pues nuestro doctor ha prohi

a la historia
imoa a deja.-

j Ah! JĴ o: se ine olvidaba QUO es

— ¡Cómo! ¿Qué qneróis decir?
—Sí. Mirad: ahí está.

de aspecto elegante y de unos tre
edad;

Este últin

-¡Corone

tigno amigc

Wilder. No dudo os será grato hablar algunas

vida por salvaros. D. Próspero le permite per-

podáis necesitar. Todos los demás nos retira-

remos ahora. Plasta luego.
Dicho esto, Miranda sale de la habitación.
— Permaneced tranquilo,—añade el ex ciru-

;oda la ent
B "Wult Wi
ante D. Va

le palabra, pe
•eoaída de la ello está el peligro.

liáis entre amigos.
. mis palabras.
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Y, acówpan

jando áFrank

tuse junto al le

tan agradable
Estado! Esto e

hacían 1
rencia d

dos. La

No creo

orito. M
dos Eva

tho, diciendo á su co

en lo más interior
* una especio de par

ado era muchacho, C

llevaréis á raal mi franqu

paree
, una

—No sabéis,

nos, parócenie

aborrece

Cerca

Lo pri

r; bue

C

del Pé

Mito in

pañero y añade:

APÍTULO XXXI

dio.

La falta de tiendas es precisame

viaja por las praderas.
En aquel campamento del Pécano

dins, ni perros, ni jacas: no más se

mpañero:

del Llano

on la dife-

raíso hay
no madre

se ve uu

as cubier-

brí»

5

y h .

prí»
dios

y A

dicho desde 1

el Tennessee ó de Kéntncky, y, ain duda
ai también las segundas.

ma para libr

tacaron a H
uzgar por el

pradera no tiene]
guidamente dos «

pues

doy

to, e

Teja

de haber dov

sus hijo

onoa de

arse del

aspecto

cuanto q
costura
tü presas
n botin

los suyos á no ser po

: casi en medio del

an las esposa», hijaa
Tejas, de una facto-

merodeo de loa in-

que entonces ofrece

ue los piratas de la
re de acometer se-

das t a agotar el que
serpiente que, dea-
preaa, queda entor

e militar de Alburqnerque

cabelleras pendientes de la ptinta de alguna*
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El llagarlo Cornudo estaba alborozado, lo ¡ dres, hermanos ó esposos, ei pudieran contení

tendieron, y esto podía compensar el grao sa-

8U1 número des
mayoi

mas reducido,

espondiente áoada cual, y a fe que los géne-
ros de algodón, los costosos panos, los eapej
los caballos, las muías y las numerosas res
constituían una rica presa- Todo esto sin ce

tenía, pues, que ante tan agradable perspecti-
va estuvieran los salvajes radiantes de júbilo.

tribu que reconocía por jefe al Lagarto Cor-
nudo:

se hallen lejos, y acaso tratarán de rescatarlas.
Sin duda, teme algo de esto el Lagarto Cornu-

do, y por eso se dirige con su segando, el Bar-
budot al paso de las rocas, donde les llama la
atención un indicio que para el viajero en las
praderas de Tejas ó en las mesetas de Méjico
es siempre muy significativo y le induce a
detenerse para observar.

Antes de penetrar en el cañón por donde se
d l i l i d l Pa lel

sitio,
al parecer, por donde acababan de pasar los

El Lagarto Cornudo, y también el Barbudo,
saben que esto es una señal demasiado signifi-

la capa de pintui 3 la cubre. En efecto, e
tan lejos ya, que apenas se distin-
o puntos negros bajo la azulada capa

prisionero los coraanches; y desde ente nachos de ellos dai imitas sobre objeto

Ahora es una de los jefes de la tribu; no tie
ne tanta autoridad como el Lagarto Cornudo

Esta di tima observación es, sin duda, satis-
factoria para el jefe indio, quien, volviéndose
¿su segundo, le dice:

—Nada hay que temer. ¿No recuerdas, Sor-

caracteres que distinguen al salvaje. Llaman,
le el Barbudo, i causa de BU espesa barba,
aunque se la afeita a menudo a fin de aseme-
jarse mas á flus compañeros. Con au rostro pin-
tado y su pelo negro, no se distingue apenas
de los indios. No ha olvidado su primitiva len-

aquel sitio y le dejamos moribundo? Sobre él

o ha muerto, no se atreven a bajar del todo.
—Podra ser como dices,—replica el renega-

ue veo. Cuando se trata de un caballo, esas
gua, .
taron principalmente cuando ae hace algunj sitio. ¿Si habré, por ahí téjanos

ciones el Lagarto Cornudo con et bandido mi-
litar Uraga.

El campamento indio está situado en el fon-
do de un pequeño valle, rodeado por todas par-
tes ds precipicios y rocas; entre estas ultiman

aballo muerto. Por otra parte, no me parece
ue los habitantes de la factoría saqueada tu-
ieran fuerzas suficientes para ir en nuestro
Bguimieato, por lo menos tan pronto. Tal vez

lo hagan cuando puodan reunir algunos do

chaelo.
Los salvajes eatán descansando después de [

cansa de las cautivas y del'botln, que les fue

preciso conducir. Algunos duermen profunda-

caídas de su pedestal. Otros, sentados en torno

de una hoguera, ae ocupan en asar pedazos

ñeros vigilan a laH cautivas, fijando en ellas

jóvenes, contándose no* pocas casi niñas y de
notable hermosura.

Triste espectáculo Be ría aquél para sus pa-

No
á las montañas del Vitchitú. Los zopilotes se

el caballo.
El Lagarto Cornudo expresa su satisfacción

rio al hombre, tanto civilizado
después de una fatigosa marcha

CAPITULO XXXII

LOS TBJANO8

Contra lo que generalmente se cree, no-
iempre es seguro el instinto del indio, ni deja
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Un ejemplo de ello tenemos en el proceder del
Lagarto Cornudo y de su compañero.

loa busardos: loa que han visto no se ciei

jspecie de campamento provisional, don di

los astutos indioa, desean vengarse- DOB ó
tres veces lea han seguido la pista sin conse-
guir su objeto, y ahora que están otra vez so-
ore ella, con más seguros indicios para descu—
brir á los salvajes, los jóvenes tiradores desean

jos, é igualmente excitados están los de más

acerca del plan que se proponen seguir.
Todos son hombres; entre ellos no hay i

sola mujer ni un niño? añadiremos que •

siosos de dar alcance á la pieza.

aunque su resentimiento es debido a diferente

de ello por su traje, pues muchos llevan cha*
quetones de piel, polainas y sandalias, por el
estilo de los cazadores de las praderas y de

alio militar y el ins-
eriste entre loa ti-
mad) es de Tenawft.

seda y castor, sin que falten tampoco gorra
de piel y de estambre.

No obstante, á despecho de la general impa-

¡rige k los tiradores es un hombre sexagena-
Í0j llamado Cully, viejo cazador que recorre

chillo y un revólver, y ningun r tal concepto ejei

o igualdad en los arneses de los caballo)
ítro de un grupo, pregunta á aquél
iento se deberá emprender.

lly, contestando al capitán;—todos los i
s demuestran que han pasado por este m

de Compañía de tiradores dé Tejas.
La mitad de los individuos perten

efecto, k esta sociedad, los otros son
dres, hedres, hermanos y esposos habitantes de la fac-
toría, de donde han sido robadas todas las mu-
jeres por los indios que manda el Lagarto
Cornudo.

rto que han abandonado, y al Que alguien
Di-tado la lengua; por el color de la sangre
salió de la boca del animal, he podido cal-
p el tiempo que ha pasado desde que prac-

donde se hallan ahora.
—¿Dónde?
—En la caleta de Pee; pues allí no les

ragaba por el cda de tirado
llegado opoi
modo que los colonos y los soldados van ahora
en persecución de los comanches de Tenawa, y

a de ellos unas cin<

frifterío y dar de beber á los caballos

anee al pensar en una tísposi
i hija querida, y arden en de

a para perseguir á los indio;

—No serfapoca imprudencia,—contesta
ly; —de ese modo, Sr. Wilton, dariamo

vuestra opinión, Cully?-pre
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a han disfrutado de un fes-
a de c xtraño tiene,

lerden.

> la caleta de Pee. Alií ]
nbos lados, y podremos (

e impedirá que huya su botfn y con las i Las hogu

osar en los árboles ó

—Cully tiene razón,—contesta la mayoría.
la noche.

Así lo entienden también los buzardos, á
despique de las ideas del naturalista de gabi-

—¡Bah!— contesta el gufa coa acento desde-
ñoso.—¡Seguir la pista a un indio tenawa!
Esto lo haría yo, en medio de las máa profun-

mto el sitio por donde hai necido la*
>nte de la

leí crepúsculo en el
ura de Tejas, los per-

qaien han saqueado sus hogares, y que ardei

CAPITULO XXXIII

No se percibe más sonido que el que produ-
ces ped de la pradera, excepto cuando alguno
de los cuadrúpedos tropieza en una piedra, 6
cuando resuena el choque de dos estribos al

Estos últimos hablan en voz muy baja, casi

los prim
rio *
han debido alei t IOÍ sallarían lo

u indo también, aucque sin angustiados, y sólo piensan en batirse con los
poder dormir, porque el deseo de venganza y ' hombres rojos que les robaron su felicidad,
el temor por sus familias alejan el sueño de ! La noche es cada vez más oscura, y tan
sus ojos. deusas> al fia, las tinieblas, que ninguno de los

t i e
extraviarse. Cully, por el .
muy satisfecho, porque tien

Lnunicar noticias, pues aunque se hallan muy i el capitán de los tiradores no duda del íxitf

je flan el combate sobre la tierra. Su instinto, i rastro de los indios en medio de la oscuiidad,
lamérnoslo así para no indisponernos con los no por el olor, como dijo en broma, sino por

naturalistas de gabinete, les dice lo que ha de otros indicios sólo conocidos de loe hombrea
suceder, pues si no tienen inteligencia no les acostumbrados a vivir en las praderas. Ya no

ble antagonista el cual se desliza la oristalin
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dos grupos. Uno de ellos, á cuyo frente va

prefijado por los dos jefes.
Transcurrido éste, el segundo grupo se pone

en movimiento hacia el rio, y detiénese de nae-

eual procede de una pequeña hoguera.

otro que el de loa salvajes, puea ya Oyen su
bárbaro dialecto, sus feroces gritos y carcaja-
das.

primer tiro, se precipitarán contra los salva-

^Firmes en sus sillas, dispuestos á clavar las

grito cuyo eco retumba en las cavidades de las

Demasiado lejos de laa factorías para temer la
persecución, y confiando en que ésta no ae ha
verificado, los bandoleros rojos no so hallan

c

uego.
Después Je la primera descarga, quedan po

os hombres d¿ la partida didl Lagarto Cornil

10 uso. Por aquella vez no se ha ensangren
ado el acero.
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rrible,n
ello, cor

Y junto Aestecuadi
ren sangrientos cada'

Son los indios que r

mpasión: muy lejos df

il territorio fronterizo de Teja

CAPÍTULO XXXIV

ira el regreso porqui

ios, éste es el número

BS. De todo esto

cución ó empeñar otra refriega, avanzarían
aunque fnese hasta los deifiladeros de las Mon-
tanas Pedregosas. Perseguir y matar á los in*
dios es su vocación, su deber, su pasatiempo y
su placer mas grande.

Poro los colonos ansian volver cuanto antes
a aus casas, á fin de calmar la inquietud de las

caries la bunna nueva.
Mientras se hacen los preparativos de mar-

•o(pe de mano. Al contar los cadáveres de
inemigos, vieron que hablan caído, por lo
JS, una mitad de los guerreros de Tonawa,

al rededor del campamento, asi como tam

p q
ompañeros.
—¿Qué ocurre, Cully?—pregunta el capital

rios días, calculan aproximadam nte c sstióo, autiqi

perseguido porque aun era m
do terminó el combate, y &
amanezca, aquellos salvaje!
conocedores del país, se hal

añade el guía:

el cañón de esta c

loi
Los colonos están sumamente satisfec

sor haber recobrado sus mujeres, así co
;ambién au ganado. En cuanto á los tiradoi

—¡La carabina de "Walt Wilder I-exclama
Cully.— La reconozco como si fuese mia. Mi-

no ha dejado de costailes alguna pérdida, pnei
los indios, bien armados de carabinas, flecha:
y lanzas, no murieron sin oponer alguna re

o "Walt las orillas del Colora-
ma. No hay duda alguna,
contrastéis?—pregunta el ca-

tín odio inextinguible, y
ni se pide cuartel.

Los tirador lufrido nueve bajas, tres

a lo imprevisto del áta-

feo, que ni aun. los buzardos se atreven á to-

Al pronunciar estas palabras, Cully señala

sa, teniendo en cuent
que y el descuido de l g

Acabada completamente la lucha, y apen
da a, conocer el resultado la luz del día, l

imán posesión del botín de l
indios

Es el del Lagarto Cornudo, identificado y»
íntre los muertos-

jió, — continúa el guía;—pero ¿dónde la habrA
¡ogido ? Muchachos, seguro ea que estos demo-

lo que les ha sido robado. Reúnense los caba-
líos que huyeron durante la refriega, agregan-
do é. ellos algunos de los indios. Después se da

pañero. Recuerdo muy bien cuánto era el (

hiera dejado por su misma mujer.

istruyen
los heridos y adóptanee las últimas disposioio- isma é, que él perteneció en otra época.
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rdad, porque ve e
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• pueda
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55

contradicto

compromiso

3 sino hablar

te explícita.

dos de ellos,

er; y cuando,

o, los tirado-
cólera, y di-

loado
hallaba el arma en manos del Lagarto Cor-
nudo*

—dice el capitán de cazadores.—El renegado

allado entre los in-
era solo su prisionero, y estaba con ellos
i su voluntad.
o es evidentemente falso; pero basta para
r a loa jaeces, que sueltan el nudo corre-

oimiento de todo lo ocurrido.
Estas palabras aluden al segnndo del

indio, á quien han hecho prisionero, y s

la alianza secreta entre el oficial mejicano
j*i"e de Tenawa. Como los tiradores no po-

dían pensar en esto, ni lo aospechaban siquie-

barba indioa desde luego que es un renegado; obligado á decir una pa-

ra de su cuerpo, reconócese sin dificultad que
es hijo de Méjico. Algunos aconsejan que se le
fusile en el acto; otros proponen ahorcarle, y

—¡ Compañeros ¡—exclama el capitán de lo!

loí
dncirle i las factorías a fin de jugarlo con lus
debidas formal! dale a. De todos modos, le espe-
ra la muerte, porgue se le encuentra forman-

El Barbudo está tendido en tierra, sujeto por
fuertes ligaduras. Conoce que esti en peligro

hais á "Walt AVÍMer, todos le conocíais: ¿n>
irdad?
—i SI! ; Sí'.—contestan todos.

íes el desastre ocurrió hace un mes, y no

i los

—Of
snpel
d ce C

—Co
nto

rezcán

illT.-

iosle
efiere o

pare
ello,-c

°.r
ce, co
ntes

haíu
mpañ
a e le

edido,—
ros?
pitan,—

In

q

gar
pria

e vayam

stá m
ouero
oa á r

uvdi

coger

S t í

a re

d°

nte, y pode
os. Propon

nos obli
íO, puos
vnestro

vale U. pólvora que se gastaría en fusilarle,
aunque bueno aera conducirle a la factoría y
encerrarle en un calabozo. Prometiéndole la
vida, nos dirá todo cuanto sabe; y como no 68
indio, un pequeóo nudo corredizo bastará para
aflojarle la lengua. ¿Qué decís á esto, mucha-
chos?

Los muchachos aprueban la proposición por
unanimidad, y se va en busca del renegado
para interrogarle. Uno de loa colonos, que ha
residido largo tiempo entre loa mejicanos y co-
noce su idioma, es quien se encarga de pre-
guntar.

El renegado se encierra al principio en reti-

Para, los tiradores, el cumplimiento de ui
obediencia, y todot

ontentan unánimemente:
•—¡ Estamos diapuestos 1

nuchacho», y aquellos colo
nlo;

tengan k

a ana mujeres y llevarse su ganado pueden di-
igirse desde luego a sn factoría. Yo les mse-

que no deben temerlos por ahora.
Sin más discusión todos hacen s
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jos y ganado, i

CAPITULO XXXV

Hamersley re
tos, y muy pron

Un día se le a
I ír á dar un pa

VA con vale cie
oa sorpresa, pu
jo de Walt. Co i tirador habla niet

punto, ea natural
alude á ella.

euder Wilder q'ui

'ata de la jo-

co n la chica, j parécemB ver un ángel i
teando á mi alrededor. ¿Qué debo hacei

sapecto á lo que podéis, dependerá en gran

ín asunto de gran interés país
—¿Da qué se trata, "Waltí
—Se trata... de una mujer.
— ¡ Una mujer! j Cómo, amij

indo tampoco au idioma. 1
; señas, las cuales habrá <

podríais ocuparos, sobre todo en este
en tal sitio.

do, y si no me engañan las señale^, i

arreglar el negocio. Supongo que

—Eso por supuesto. La pasión

" indiaf
tal sitio.

La exac
tin ligero

a como Diof la. ¿Qué

conúiigo, estoy dispuesto A escúchalos. Ya po-

—Vaya, pues: voy á decíroslo todo sin ro-
deos. Me veo algo apurado por una cuestión
-de faldas y necesito o ue me aconsejéiSp pues

sar en este asunto, y Conchita me pa

oído decir que eatas mujeres mejica

AL proi
uersley a

mujeres, si exceptúo varias indias y al

—¡Un enredp! ¡Cómo! Supongo que no ha-
bréis...

—Dejad á un lado las suposiciones, amigo

ibles de ella. Des-
n de la Iglesia, lo
ir dificultad, jíueato

s diré que, si entiendo algo <
r, he avanzado tanto por el n ;amos ahora mismo. ¿Por qué han de exigir

—¿Por e! rastro del amor?

ia, me veo en una dificultad de que :
LO con la muchacha que eligió
Lj y no sé por qué ha de supo-
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á n

do y muje

Co

3e

prom

n sacerdote ó

cidme, amigo
el doctor? El

o ser

¡n él

ea ho

yo q
stoy

mbre

Cfl

ui

d

paces

roque
penad

3 profí

Con

flióc

chita
ello.

, y -

ha proa

ñol y ve

Prank?

averígu

s á veni
etido ha

8 .1, ••„

ar lo que

l ia

de

este aiti
rae aquí

tendréis

Sto lo h

seáis sin

é. esta mitin

la bonda(

aré, si así

necesidad

chame
a hora

1 espa-
de ser

lo de-
odrlais
de va-

ello;
o le agrade i

decía, no faltará, segurai
d&d para casaros legítimamente con la muena
cha. Es preciso tenor un poco de paciencia y
aguafdar nasta que encontréis un sacerdote.

—M "

mivereal, y por él podríai

aejicana y puede tener ideas part
re el asunto, necesito obtener so •
armiños que no pueda retroceder i

piensa la muchacha sobre el p

—¿Qué deseáis, pnes?
—Obtener la palabra de la j

— ¡Oh!En eso nohayningun

vigoi
mitiré vuestra pala

! Me
a;nir eso aquí,

faltado razón para

—Confiné e
verbatim et litteratim

—¡Eso esI-exolamaWíiltalegremente, e
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Cuando Frank termina m traducción, Walt

seguido de pasos rápidos
EB Conchita, que se E

che. Después, adelantándose 1

Wilder, dedú<
cada.

CAPITULO XXXVI

tirase al ver á Walt en compañía de otro hoi

e poco después de lo ntes, a quienes deja

¡Bión y í

el amante de Conchita auple la falta de pala-
bras con una serie de gestos que yodrfan pa-
recer impropios de la solemnidad cíe la entre-
vista, aunque tal vez no lo crea asi la linda
Concha.

m á s

y le habla en estos términos!
—[Ya, lo veis, Frank! El diablo me lleve s

sé cómo hablarle, y, por lo tanto, os ruego qu

terribles emociones.
Al pasar Hamersley entre la espesura de al-

godoneros, cree distinguir una figura que se
escande detrás del tronco de un árbol, y paré-
cele que es U de un hombre.

debajo del follaje de los arbolea reina la oscu-

) lo engaña una ilusión óptica. Su imagi-

tna que debe esperarle en aquel momento

knte corpulento, y podéis añadir que
Manuel.

mente suyos hasta la muerte, si quiet
tarme por esposo. Lo juro por DÍOH.

e los ¿fideos TactusoSy según los llaman en
a Méjico, para distinguirlos de los indios

Kn cuanto á Conchita, H¡ no comprende Las
palabras, no dube dndar de su sinceridad, é.

ados por los franciscanos ú otros misiot

palabras al español.
Cuando termina, ó al creerlo asi Walt, éste

ntréffanse a ellas mas ó menos abierta*

lagrado desde la época de Motezuma, del cual
bloi

meciéndose como la hoja en el árbol. Su agita

tranquilizarla. Ño puede, sin embargo, toraai

enojosa traducción.
— Decidle, —-lia contestado Conchita con

viva. EQ respuesta á su digna petición le uoy
el sí que desea, y con gusto seré su esposa.

duda, hijos de la raza Azteca, y adoradores del

aeuor alecto, él ha persistido en su empeño,
iin que, al parecer, le afuetea los desdenes del
ibjeto de su amor.
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irlo, desea á la mes tí

en ello,
o se hall; desierto, y Manuel no

> piensa en tales cosas, oree llegada la
realizar sus esperanzas.
mando ya juaga que esta maduro el

reconoce que esta de
zarle, y lo peor es qu
que él, que puede alc
á ogerle.

, y ,
ntonces que nunca, por la llegada
s huéspedes.

día siguiente: no podra llevar á cabo su nefan-
do designio, y, por lo tanto, debe esperar a la

tratiempo, ve á Concha salir pre

Des
de)aio

p
hombre mas alto • un tronco y obser
mejor, se dispone Al principio 3e sorprende ver tres pers

j donde sólo esperaba hallar dos, y esto le

Es verdad que no los

a lengua; pero fácilmente ha in-

Y, según pasan los días y las horas, observa

o beso, hiérvele la sangre

raiuado, brillantes lo:

fortuna para b s que e^taii amenazados, el las-

Q j p
poderosa, pei'o escasa su fuerza iísiiia, compa-
rada con la de su rival. En un duelo frente ft
frente, el tejano le aplastaría, como el oso gris
A la pequeña ardilla.

N o
tampoco en ello, por* > le costaría la \ percibe el rumor de i

inclina á matar.

s besos, vuélvese á.

sideramic que éste e

endiente el
al impulso

Al calcular las probabilidades, reconoce qw

WaltW

de los in.l

zona para

Ider

os de

él, el

cha.
sta, al pareoer,

Tiiuawa, y halla

.mídele™»

le salva.

qu

otea

paz

ntrad

e e l ,

íaco

á los

éjase

uñal

golpe,

amante

de un as

jl giBante«oo
r.ptil.

.. i 1. mujer

ebino.

. . ador le

alejarse
e adora

seguro
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yecto le parece más seguro y es también

go, se ha despertado el odio hereditario de si
raza á los hombres blancoSi

Su amo, el coronel Miranda, será, pues, unfl

compañero Chico. Si se realiza, HH diabólica
plan, no escapara ninguno de la tunerte.

CAPITULO XXXVII

Merced á la habilidad de D. Próspero y á s u
afectuosa solicitud, pronto se cicatrizan las
heridas de Hamersley, y éste recobra del todo

id i d d d l l

ivalecencia, y el doctor levanta la prohibi-

sajón de buenos cigarros, el coronel Mirau-
lomienza 4 referir MU historia.

—Ya os indiqué,—dice,—que somos rffngia-
dos IUÍ ]

zas. Por lo menos, había peligro, cuando
no seguridad, de que yo perdiese la mía, si no
hubiéramos podido escapar de Alburquerque.
La palabra pronunciamiento lo explica todo:
una insurrección de las tropas de mi mando, y

y, y
as. Los asiduos cuidados del ángel

deben h.aber co

da de sus biene

Pero, á medid

el hecho de enco

que pasa el ti
n parte, los sa

ntrégase & otr

ropo,bórranse
ngrientos por-

guo amigo "en

—El misn

—Sí; pero

ra tiene el r
despoaeyero

on*Pñc*híoB

os advi

nando d
n. No co

tuve el

rto que ya no es

1 distrito de que á
atento con esto,

gusto de dispensa

apilan,
en trai-

aderéis,

prdí al

8
le que ettá allí refugiado á consecuencia de

Sin embargo, Hamersley tiene gran curiosi-
dad por conoce-r los detalles, sobre los cu&les
ha guardado silencio hasta entonces su amigo.
por recomendación del doctor, quien temía lofl

IJ. Próspero, observador por costumbre, no-
ta el creciente interés que inspira a Frank la

duelo de Chihuahua, y cree que los

al pacie
seja mel Miranda que retarde la

riosidad

a cía'

gué indispení 3 para proteger el distrito
ones de los indios navajos,
r un destacamento, pero la

el
irán de mi agrado.
i podéis imaginarEnviáronme lancer

el capitán Gil Uraga; pues, prescindiendo del

nihet
, puede

—VA capitán,—continuó Miranda,—per

ion, á pesar del desagrado con que eran rcada ve/, más impaciente; pero
no le lleva á ser importuno, tan!
que, en compañía de tan buenos
de resignarse sin dificultad.

En cuanto á Walt Wilder, tod.

lalmente con todos los deberes del servicio
ilutar, á ñn de que no se le pudiera dirigir
irgo alguno. Pronto descubrí, ademas, que le
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Como yo no sospechaba esto, preocupábame calidad de cirujano m
sólo sil solicitud por mi hermana, a la cual EQetido como todos no
procuré poner término. Sin embargo, como el I tin del cuartel quedó
;apitán se mostraba

<i herida, la easualid.

itar no estaba ccinp:

,d le oondujo á un sit

Todo terminó de Uní muy distinta de I ge, y uno de sus tenientes, un bribón llamado

lo que yo esperaba. A los dos meses de habei
llegado el capitán, resonó en Méjico el grite

n trastorno: los soldado!
as, y muchos de ellos

cuello: —; I

Robles, digno segundo de aquél. Muy contentos
por lo que acababa, de suceder, bebían en oele-

cha reserva, X). Próspero oyó lo suficiente pan
conocrr su plan, tan diabólico, que apenas 1<

pada, y pude reunir ¿ mi .
soldados fieles, mas ya era
Los míos fueron dispersado!

p n B
iftlabras, y sus dedos

tención era no dejarme volver á ver el sol. En

ijipufiaae un

mío,—prosiguió Miranda,—
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asistente para llevar las medicinas é iastru

antes de aprisionarme: conservaba en el bolsi-
llo una buena cantidad de oro, que, juntamen-
te con el de D. Próspero, constituía utia respe-
ai vigilante a cambiar de traje conmigo y oen-
par mi puesto. Confiaba, en salvarse a sa vez

ios detenernos, ó correr el riesgo de extra-

>La falta de alimento nos debilitaba cada

• En cuanto a los ammales, completamente
extenuados y SLn poder resistir ya el peso de

no le salvó, y Uraga r

nuestra fuga. Siempre aquí. 81: Perlita sobrevivió para

-CUnstaucias. Salimos de la prisión, el medico,
su asistente y yo, sin contratiempo algniio, y

prendiese el valor que tenía para todos noí
otros. El caballo dw D. Próspero y el mío CE
yeron primero, y después las muías; mal

& la pobre Adela poseída de la «Cierto día, cuando habíamos perdido ya lai

Edén: había verdes arboles y cristalim

je. Nm

icido al único ¡i
-ar al valle desc

jico, y también recordé lo que me dijistei uficiente para bajar. Bebimos un agua cris-

doga hospit
so huir de todo, las fre-

suerte de en-

<s toda la caravana. No nos atrevimos á se

dirigimos & las muntftnaF

a preciso permanecer •

ndo después hacia el Pucos. Más alia d última alternat

deshabitado ó recorrido únicamente por
j e .
aquellos peligros comparados con el qu
baraos detrás? Muy poca cosa; y esta id
alentó para seguir avanzando.

«Después de cruzar el Pecos, peneti-ar verá al poder el partido liberal.

rcha con toda la
lente mi hermana, según podéis hab¿r visto
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siempre o

caza. Man

viaje a Al

do luego 1

oupadc algo, espec

o ds nuestros peo

idado de n s din

almente el

nee, y anti-

;irse á este

qií* vo

—Y

te

i,"

ngO t

ad.

urqu

ciáis

on

erq

t a

cimiento

a Míjico

mbión m

amigo mi

que pensahais 11

ención a.l cmi»

? edades ocurren. Ahora ya losabais todo.»

CAPITULO XXXVIII

d.l Llano Estacado. EQ efecto: aventúreme

sutliulo t'.ii' funesto.,. ¿Por qué me dirigís tales

El coronel no contesta en el acto: parece me-

Concluido su relato, el coronel Miranda per-
tantea, lo mismo que su oyente. Sin .duda,
piensan I09 dos en el mismo asunto, en el mi-
serable Gil üraga.

Por fin, rompe el silencio H!aiuersley pre-
guntando a su amigo:

—¿Beoibisteis mi carta?
—¿Qaé carta?

do toilos. Su llegada es oportuna, pues D. Vale-

brar una especie de consejo de familia, perqué

ce|iti>. deben tomar todos en consideración.

tarlais en Alburquerque.cuando se recibió allí. tieruii iban pintados
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ley.'
—Sí, amigo mío, ya lo sé.—^-contesta el con

e Walt Wílder, le-
oír esta o ición.—He sospechado lo mis

Frank.
El jov.

rogativo.
19 dije,—continua Walt,—qui

duda, el c
inte,—replict

vista c

Walt Wilder ponióndof
ol — interrumpí

el
corazón de Méjico, hasta loa mismos patios del
palacio de Motezuma, y estoy dispueato & se-

eatoy seguro de que e
ganos blancos, por lo dra hasta obtener justicia,

—¡Justicia! —exclama Walt Wilder con

sata, no puec

Urag"a?
—Del miamo,-replica el coronf-l;-es iu

dablemente el ladrón que oa ha despojado. I

vajfs, él ha sido, sin duda, quien hizo las
ees de jefe. Me parece ver todo eso tan cl¡

g
—Amigo replica el coronel, —hay

r a la nuestra, a la de to-
, justicia auprema é invi-

a
te

ta
t¡

d«
o

"So

nte.

spoj
mis

y sapo

Ya os
hasta v

tno, y

el camí

advertí
y ahora

mbos somos dos

bía

r e :

Vbo

s toni

la ci

nbrea

ado,

lo y

q u e

ta l

tiei

,'»c.d

upo lo

e, harto

que^s d

satisfe cha queda

el tiempo y no pr
ues tal vez los

cump

aconteci
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El coronel Gil TJraga, á pesar de su inespe-

milde cuna no ea obstáculo en Méjico, donde
el soldado raso o el sargento de boy sera te*
niente, capitán o coronel mañana* TJa esperan"

lin. Sólo cuando está ocupado en algún impot
tante asante del servicio, ó en un negocio Ir

se acostumbra á la bebida, mas no á fin d

desgraciado, sobre todo cuando se mira al es-
pojo, 6 contempla un cuadro que hay en la sala
principal: es el retrato de Adela Miranda, pues
el coronel Gil ha tomado posesión de la casa de

que éste hubo de abandonar en su precipitada
*'uga. a t , v

que el que pueda sentir el más noble caballero

habilidad de obtener su mano, porque la hu

mediaban entre él y la hermosa dania, y, en

tre el bello sexo.

Qiie recibió la terrihle cuchillada en su dti8lo
con el joven americano, porque no sólo perdió

mejilla; ha podido reemplazar aquéllos, pero
quédale una fea cicatriz, que ni aún del todo
puede ocultar dejando crecer mucho las pa-
tillas.

Después ele este desgraciado lance, hizo sns
proposiciones á Adela Miranda, y ahora cree
que su cicatriz fue el motivo de que se le dea-
preciase; si bien la antipatía de la joven, jun-

aidad física. A no ser por su ciega pasión, lo
lubiera comprendido así; pero como persisto
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oa y blasfeme cuando
Al regresar de su

muerte y de saqueo, i

mira al espfjo.
icreta expedición

figuró e

el más ardiente dase

inguno (le los oficiales, coroi

üsano ó militar, podéis pres
>a alguno de los neos de la

—El hembra á quiei

toy de vena pai

B refiero,—replíi

porque aun no ha completado su vengar.
que debe saciarse en el padrino del joven ai
ricftno; y, aunque consiga dar muerte a Mir

hayáis vist
• ¿Qaéc

mentarle: el desprecio de Adela.

mlisiado flojo para él, sino

ÍS. Asáltale la idea de

Adela.

c& de ios fugitivos. ¿ Dónde se hallarán? Pri
Dablemente en los instados de la Unión, en ê
«silo de rebeldes y refugiados. No es posiU
que estén en el territorio de Nueva Mójic<

debe dudar de sn celo, estimulado por la r<

algún tiempo.
>ta idtia le desconcierta un tanto; perc

ser vecino de un pueblo y tiene
biador.

—Piro ¿qué quiere decirme?

da la puerta y penetri noinento: no estará de mas oír lo que
e decirme. Tal vez se trate de alguna
nv^sion de los indios! y como somos

Bl teniente Robles, el ayudante de Uraga, y

—fiíe alegro que vengáis, ayudante,—dioe el

i de hom-

bre mas á propósito, pues tenéis gr&ii facilidad
de palabra.

Sin duda, cree Robles que eato es una ironía,

el o

¡Vamos! Haced subir pronto á ese bruto,

os llame, porque tal vez el mensajero de-
hablar sin testigos, Bebed una oopita, to-

iejor

ta de aguardiente, el más rico que produce
T«qnila,

—Un compañero he traído,—coa test» Ra-
bies, sin tom«r asiento,— cuja conversación
podrá seros más agradable.

al alcí

pistolas.
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lente la entrada del indio.

CAPÍTULO H

las aechas alas del sombrBTo de paja DO 19
ocultan ya en paTte el rostro y fiji en 61 so.
vista, se levanta lanzando una exclamación,
la cual indica que acaba de reconocer al hom-

— ¡Cómo! ¿Er«s tú, Manuel?
-S í , señor, para servir á Y. S.,—contesta

sala.

indi*: después de introducirle en J
.ayudante se retira y baja al patio. hace agradables conjeturas.

-iCdmo! ¿EroetiS, Man

en la épo-

ta se compone de un capotillo de lana, calzón
uno de ellos. Al presentai
petuosamente á él, confía

el indio tan res-
obtener los pri-

lobre los hombros, y el aspecto y 1 paradero, le tiene en su poder y le obligara

llar en la« pupilas de s obtendrá- tal vez los apeteci-

brírflp, y después so inclina servilmente ante
el bHllante oficia1*, que esta sentado ¿ la mesa.

Hasta entonces ha supuesto TTraga que a A comunicarme algo referente al n
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vivir. El coronel Miranda

- ¡ O h ! Fácil te serla encontrar otra, y n

iba

A Búa pasiones que é. fuerza del alcohol,
—Te he echado de menos por aquí, Ma-

dirig'ir hábilmente la conversación.—¿Dónde
has estado, muchacho?

habla salido del país.
—No del pala, pero sí de la parte habitada.
—¡Ah! Conque, es decir, que ¿esta den ti

trago de aguardiente»
El espíritu alcohólico product

ten
berlo, pues se
buen ciudada
Miranda. Ciei

el s
Ltfa

irada por el Llano Estacado y BU residencia.
,n el solitario valle.

Y cuando habla al coronel Gil de los hués-

¿por dónde anda ahora el c

e estúpido para dejarse engañar asi,
ce perfectamente la situación por
tecedentes, y el lenguaje del brillan-

—¡ Cabo! exclama dirigiéndose A éste cuan-
do se presenta.—Conducid á ese hombre a la

[i perp

un sentimiento semejante al suyo. Comprendió

á su señorita tanto como él a la doncella, y

lega A euceder, os mandaré fusilar a los
iez minutos. Os lo aseguro bajo mi palabra.
A juzgar por el aspecto del indio, es eviden-

e que el cabo no corre peligro de sufrir la.

g*. <
para protestar. Mudo, y sin pouer resisten!
es conducido fuera de la habitación, mas me

—¡Vamos, Kobles!—dice Uraga á su a

para que conteste á ellas, entonces lo verifici

aplican el tormento para que confiese dóndi „ Desputa

—Seuor corouelj'^dice, al nn,-—/cuánto da1

ría V. S. por saber dónde se halla mi ame
ahora? Creo que se ha ofrecido una buena
cantidad por su cabeza.

mi, deber mío es adoptar las

no desespero ya. ¡Al fin, pareció mi querida
Adela!

Y, acercándose al retrato, oontémplale un

CAPITULO III



lie, el joven traficante da la s pradt
á menudo inclinado á poetizar, i
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ras se siente I tes asuntos, aquel retí ato parecía reproducirse

, también en sus QOcn.es de insomnio^
erto, lio tie- V ahora que ve la realidad en toda su es-
le continua* ' pl endenté belleza, rodeada de un cuadro pi n~
a la humilde toresco; aliora que se han acumulado loa inci-

árbol, contempla un paisaje encantador que tural que el tierno sentimiento quw
despierta el recuerdo del paraíso, tiempo experimentó Su alma adqui

nado por la más pequeña nube; los rayos del Pues asi ha sucedido: el amor le doi
sol* penetrando débilmente a través del espeso tanto más cuanto que as el primero que E
follaje, realzan aas frescos matice; el laurel- ¡ perimentado ha¡

lo I&B'O cviya tersa superfloit abitan de ven en jado de calcular cuttles eran las probabilidades

lado y otro completan el coujunto bonitas i
caneadas, cuyas frescas aguas se resuelven 6n !
blanquísima eapuma.

olvidado íás

lio de las palomas toi s y los alegres grito

y el ruidoso canto del tordo
oso pájaro burlón de Amé

xtraiio que el inválido, des~

Y, sin embargo, después de esto, ni una sola

featado todas las atenciones que merecía por

ciadas aquellas palabrí

codo aquello •

e que la respuesta sea.

da Andalucía. " ! q^^ta y grotesca declaración; quisiera poder

donaTel"lecho9 FranlTha pensado que para él , análoga. 'EI triunfo de su compañero debía

Adela Miranda, iraleüs e las dos partes.

i disgusto, y

res circunstancias?
Al hacer Hamersle;

tiene ningún testigo, y su amigó Miranda
piensa ni remotamente en vigilarle. Casi toi

la's fac
mejantes

bastante, la descripción

más le llama

i del joven Frank. Ni el

i impresión; muy lejos de ello, aun
estaba ocupado eon sus más importan- incia, tan amarga alguna;
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Al fin, 1

CAPITULO

UN DESIGNIO I'BL

IV
TOROSO

dr

qu

ufa
i tado

h
e i! t'i

tros

nias dfi un G
? Creedrae,

orque ante un
é el individúe
hombres, no

1 Uraga, que

tribuí
q u e

mío: a

al, de
obó y
liríaia

RÓln
unqn

mostr
ases

nada

- po

nó i

H a -

tado r^tLro podía vivir feliz si Adela Miran
le perteneciera. De buena gana se quedar

char. Ha de ir & reclamar justicia por lamm

del No:

Vasta es el desierto que media entre los Esta-
dos Uni'toí y Nupva Méjico, mas no lo sufi-

cbosiis, le inducen A proceder asi. Su mt^nc
e» pedir cuentai á Uraga, no por medio do

praderas. Ahora, coronel Miri i silo

x Méjic
uo atentó contra pila, Xniitil sera quft

e: iré directamente al valln
de ese miserable, y e<nnd
í d bt j

q
s de d

. por

—SI, Frank: iré c
Méjic

les, si no funestas. Las dos

r A ese infame.
" —Creo,coronel Miranda,—continúa Ham

,s seaninúti-
jstAn A vnes.

posición, v podréis dciarlas en el hirió-
os indique. Cuando Alanuel vnelva, le

é por ellas.

satisfacción de semejante ultrnje.

p.t gobernante de mi desgraciado pais natal; y
ai os digo que se elevó á BU actual posición

en Nueva Mé.jic

sa, Despnes
neter al jui-

ndola, podremos llegar á los estahleci-

duccíón de mado de treinta mil c

tras cruzaba por un sitio llamado Jornada del

sus (¡amaradas é luciéronse dueños de todo el
ganado. Después, despojándose de su disfraz,

jico, ó, por lo raeaoa, la del principio de su ca-

cado tengo otro objeto, que no es precisa
te e! de elegir el camino mas corto.

—Puen ¿qué os proponéis, amigo mío?
Id mi pala

migo mlo¡ pi*ro

cido actual. Entonces puedo
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volver tnumante a ro.i país, y hasta entonces i tener la recompensa ofrecida por la cabeza oel
viviremos aquí tranquilos y seguros, según i refugiado.
creo. Al hacer estas reflexiones, Miranda admite

—En esto último no convengo con vos. Sien- que no dejan de ser tundados ¡os temores dt>

indo e
Bro, qui

p q
racter del miserable Traga, sus ultim

descubrir vuestro retiro. Tiene varios rsley y "Walt. Entonces abandonarán

induc
déla

El

—No, u,
estáis M-gur
criado Man
de esas exp

te uta
la, óq
ion d

manifie

Yalerian
0 aqui. ¿
el no ha
díciones

B dascub

me guato ese «iauu
que le vi, y hasta me
Bión.

pues no es la prime
misma idea, inspira
dad del indio. Podi

»quel

alude
ta, e

0,—C
3»lé.

sido

tl\
cau

ra v
idole

ás adelante, aunqu

Frank Hame

descubierto e
le enviáis co

09 confieso q

ó una mala i

z que ha ten
sospechas la

eder muy ble

sólo fuese pa

«ley,

ti
en la

mpre-

dola
fideli-

a ob<

flota un
teger á
ondea la

—Tra
ronel Mi

mos de r
- i Q u

-Espa
- N o d

tal vez t

de todos

pabellón bastan
us ciudadanos

go no
-anda
s pues
eproc

el tod
a sea

modo

te p
yé.
ada

CAPITULO

LA DEGLi RAC

iciag par t i ,
entrando en
de la coi^1"""

ias, Valer

a todas bu

algo peno

1 veamos

t e

cuA.

V

ios

gos
ra pro-

nif.a,—liice el co-
la habitación de

?

agrad irá;

ot r

1 . 0 . , .

i; pero,



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

—Comenzaré por la buena. Pronto tendr<

todo lo contrario. ¿Qué será, pues, la otra?

in. Ksto será difícil, y hasta peligroso in-

dura prueba y para m( también.

mío. Ya sabes que no me importa, ni me ha

siadas aquellas palabra

útil. No es la pérdida de su propiedad lo qu<

: prefiero estar libi

rjn«

—Creo <
nación.

—Nada

ticia, aunque sea á riesgo de su propia
tencia.

¡Jía un héroe !—dice para si Adela.—¿Quié

untador; y si de mí dependiera, declaro

irminado y que podemos volver sin peljgro

aunque conozco que será tiempo perdido.
Pero... ¡una idea me ocurre! Suponte que tu

yas tendrán sobre él mucho peso, pues te con-

que no deseo regresar á Nueva Méjico: prefe
rirfa quedarme en esta soledad. —Si lo crees asi, Valeriano...

—Ciertamente, ¡Mira! Ahora vieno hacia
aquí: quédate eo este mismo sitio, y te le en-

U.iidoa. Mi amigo Hamersley me lo aconseja,
y accedo a su invitación.

creo que es lo mejor que puede hacerse, porqui

aquella

ik al di-
punsar sólo en nuestre

n por todas partes; y cada vez que Manual
ce un viaje, temo que le sigan y nos descu-

— Señorita, vuestro hermano me ha

primer t
la Uiilói A Frank le parece tan fría la expresión de

de ansiedad.
—Si; p«ro r.

—No a su país, ni tampoco k su casa.
—¿A dónde, pune?
—Hó aquf la noticia que puede ser p<

peligro en ello.
— Es para mí un deber.
—¿Eu qué sentido? Explio
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—¿Habéis reflexionado lo que ésta vale?

país madre, her

—No, no en

Hamersley pet
quó contestar.

—Id, pues, A busc
justicia para vuest mpañei muertos,

recordad que, si perecéis en fa demanda, hay
una persona que despreciará ya la vida.

—¿Quién?—pregunta Hamersley, con el co-
razón palpitante y los ojos brillantes de amor,
-¿Quién?

Casi era inútil la pregunta, porque el tono

asta; pero la jov»
labra*

ie depreciará la vida

desgraciada a esa persona, y que v

— Más lo seria para mí el deshonor; —¡Adela Miranda!

eterno. No, señorita Adela: sois mu
bondadosa al tomaros tal interés por roí; o

la
a l a

desesperadamente contra las olas eo
sentar el pie en tierra firme, no experim

a humanidad.
" Hamersley cree que sele juzgará fríamente
.por lo que ha dicho, y que se le aconsejara

admiración que excita en el pecho de la mujer
que le habla, pensaría de muy distinto modo.

Después de una breve pausa prosigue el dia-

, ilusoria; au amor era correspondido.

CAPITULO VI

UN MBN8AJB MISTERIOSO

]?omo ya sabemos, las sospechas de H&

i infundadas. Muy lejos de ello, hubier
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da, el peón ha
Este último

retrato de aqu

Robles.

alegría del co

su sed de veng

aba
das

ella

no es sino para la

clanes, porque tL

sobre el p

que ya co

'. de lanc

ejecución
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ártica

;uerz«

ar a Miran-

7"V°

. ,0 , , ,»?0 , , » . , .

0 . » ,

y para repartir

aquel iti»

retira al cuartel.

producir terribles frutos.

talles, y para esto

sale de

hasta q

su boca,

el.

ento des-

nete & un

pues ambos e^tán igualnittnte coinproi
Además de esto, Robles, jior raás que B
bre de un valor á toda prueba, teme

que Gil Draga ea uno de aquellos

por que, prescindiendo del rango superior out
ocupa, se deja dominar por su compañero sil
quejarse nunca cuando sólo recibe una peque
ña participación en el botía, fruto de la rajiiñí
y del saqueo.

TJraga, por su parte, tiene varios motivos

la situación del valle donde se han refugiado

o de llegar antes. En una palabra: toda la to-
•grafía del sitio.

icifltad, y asi lo-
.senciadeUraga,

iclinadoáello,

para
pilcadas trama

'ado, cualidad deque

muletero, tan inesperada como impo
abre el camino para obtener un grar

sa pasión y su venganza.
Pero es preciso descargar el golpe

cío, y se deben adoptar precaucione;

lel Uraga; pero no sucede lo

laciot.es existentes entre el joven Hamersley
y Adela-Miranda, las.cuales indican una pasión

escándalo peligroso para Uraga.
Pero, ante todo, se debe obrar desde luego,

porque el asunto tiene demasiada ímportancis

Hieren una expresión tal de maligv

el mismo traidor tiembla y siente
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irle tan pronto como le haya prestado ciertos viajes noche y d(a con toda.la ligereza que
irvicios oue de 61 exigirá, permitan las muías. Hecho esto, volverás, p&-
Tdrnjinado el interrogatorio, Uraga llama ro nn aquí, srio al Álamo. Ya saben el sitio: es

ésta no aera larga, y que muy pronto quedara
aquél en libertad.

Inmediatamente deupués, TJraga se si*

á la llama de una luz y cierra el do<
pero sin sellarlo. La epístola no lie»

j
Padrillo de mi parte qu

—¿Cuántos días
Tlraga recorriendo la

porta: si llega!

muy distinto de Manuel,

*ción, y

CAPITULO VII

HL LLANO ESTACADO

Méjico y Tejas, y sus respectiv

s.y por él circulaban las

; del desierto, y por

atajo los despojos de la

— Pedri l lo , -dice el ct

a de Frank Ha-
inantes. De aquí viene el nombre de L

Estacado.

viaje de unas dos
FOS al punto, y, •

imanas. Haz los preparati '
lando esté todo corriente,

dos por los salvajes. Pero m i s tarde, cuando
snzó k decaer el poderlo de España, todo

' tiempo, porque Pedrillo

tortillas media docena de cebollas, un pedazo I los ataques de los indios.
de tasajo y una bota de vino constituyen todog i Ei antiguo sendero español del Llano Est&-

pedir órdei

por el Lagarto Cornudo y los suyos, en el bra-
zo sur del Goalza. Supongo que ya sabrás el ca-

. Toma este pliego,—añade el coronel;—cui-
darás mucho de que no lo vea nadie, y entré-
gaselo al Hftrbudo, ó al mismo TMgavto Covnu-
<lot que ya sabrá para quién es* Es preciso que

pediciones del ejército de los Estados Unidos
trio.

as mesetas de Absinia y del sur de Arabia, y,
jn su extremidad norte, muchos espolones y
pequeñas mesetas aisladas recuerdan al viaje-
ro las colinas de Abisinia conocidas allí con el
aombre de anibaít.

Una parte del terreno de esta región aingu-



neral, de

Las rocas que borde

a fachada no

cuales ae precipitan lo
cié del terreno ea, en

int,

s to

ste territorio por la

srrumpida. En

rrentes. La s

otro,

uperfl

tald
Ca

a m e

brot

VENTURAS

e los Ande
fiitodas la

de

alp

n una nca veg

Chile,
rrientes qu

u n . . .

Uoión

eoes

All

e pe

flor

e t r .nen . l

.oe el peo»

la piedra. Hacia el S. hay un grupo de inéán-
ftüffj o colinas de arena, que cubren uti espacio
de varios centenares de millas cuadradas. Las
arenas, diseminándose continuamente, xormaM
£randes dunas. A gran albura, entre las cimas

ístas, existe an pequeño lago de agua cria-
tftlÍE

aquella soledad hasta después de haber reco-
rrido muchas millas.

profundos barrancos, formados, al parecer, por
Ia> >guaa, y oon frec»BDO¡« llega el »¡.jero i

idad; de modo que de im

aJil por manos de los titanes: también hay al-

ies de la llanura sólo

rías especies de cactos y de yn-

7 la planta de la

el antílope de
leí de-

o ó coyote. También se encuentra la serpiente
e cascabel y el lagarto cornudo (ágamo); en

De todos los seros vivientes, el hombre es el

el indio no suele aventurarse en ella.% y el



LOS PIRATAS ROJOS

sabe que
Este o

eterna; pero... ¡ay!... esto n
;o del espejismo.

jero; pero

Despuéf

porque los pobres animal
a los caballos,

decenporlased
> llagan jamás:

te principal del río Canadiense, avanzando dea-
pues hasta ni punto en que fueron atacados los
traficantes de la pradera. Desde el territorio

El viaje se prolonga durante varios dias:
apenas pueden resistir ya los tiradores al des-
'alIecimiento y la fatiga, y atorméntalos, sobre
iodo, un» sed terrible. Los caballos parecen
/erdaderaraente esqueletos, y con dificultad

¿A. dónde los conduce el mejicano per aquel

A. t j

espolón "de la
rodeo por su

IJOS tirado

Algi al prisioi
i lof

nque Cully
el particu-

tjl renegado mejicano aseguro que con

pero »e vaciló antes de hacerlo. No podía

menos. La mayoría grita:
—¡Adelante!
Desean encontrar loa huesos de Walt Wil-

der y darles sepultura. ¡Valoreaos hombres

cía, y en su trato también, muchas veces tie-

íel-

mbargOg bien considerado todo¡ J qué

D excita mas su deseo de ver aquellos i
jrtales y darles cristiana sepultura.

lignación todas las penalidades

l 6 el peligroso vieje.
Al íin, hallan la recompensa

e verso libre, no
38, sino en dirigí]
amino, á fin de

cifrarla ésta, en los salví

otra parte. Cully recordaba haber oído hablar
de aquel sendero del Llano Estacado, y tul vez
no tuviera el cautivo mas objeto que conducir
A los t.irüdores cuanto antes al punto deseado.

sejo.

reflej

En efecto: es el Llano Estacado.
Poco tiempo después, llegan á la sombra de

prolongan á gran distancia en la llanura, for-

ido del Pécano en dirección al O.,
lipio á su viaje, que de todo tiene me-
-radable: muy lejos de ello, debe ser

inada que hay entre dos espolones, y todo9
'auzan alegremente porque en el interior do

¡dad ha;

espacio

toril. Franq . . .

bresque « M K B I ^ Í K parajes: sólo se di-
visa una inmensa llanura de superficie igual y
Usa como la de un lago tranquilo, pero todo es
arena ó una tersa superficie pedregosa, sin el
más pequeño arroyo donde apagar la sed. Sin
rohargo, i través de la neblina que se cierne
e continuo sobre aquellas áridas llanuras,

oreía ríos y lagos, orillas
lies, risueñas ¡aletas lleí

Procede del río Brazos y, sin duda, de ua
excedente que, después de bañar la arenisca,
llega dulce y límpida como un cristal.

Pero los tiradores no pueden andar máe,
pues necesitan reposo, y además no tienen
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CAPITULO TIII

Mientras los tiradores de Tejaí

do vea las puntas de nuestras lanzas,
—¡Ja, ja, ja! Esto aera muy comino, c

nel; pero ¿creéis que Miranda oponga a!|

la misma meseta, llegai

Entre ambas tropas no
por el numero de hombres

tejada atmósfera de esta llanura

los otros son casi todo9 hombrt
calrollo negro v color cetrino > Miranda.

iro a la iz-

«ian también mucho por el tamaño. Los per te-

En cuanto á disciplina, el destacamento
llega del Oeste parece tener superioridad
organización es completamente militar, y

k Miranda, prefierdaño. Por lo q\
gerle muerto.

—Si opone la más ligera reiistencia, ei alza
sólo una mano, le cogeré así.

—Yo creo que lo mismo dará de otro modo
ctialquiera, puesto qne le podréis tratar como

íestra fal-
i un poco

Después de cr
paTte más alta •
«n la estéril llai

pa de los caballos, y, c en ojos y lengua, y esta última pudier

o es debido. Si fusilásemos a Miranda n

dalo del qne diflci mente me podría justificar,
ropagándoee la noticia por todo el país, 1 le-

ías de esto, amigo mío, me ^xpontlría a perder

El proyecto da aquellos hombres es sinies-
tro, y se podría formar una idea de é! escu-

—Espero que se resistirá,—contesta el te-
lente,—pues IOH dos americanos que se bailas

is de la primera ñla: estos dos hombrea soi
coronel Uraga y su ayudante Koblea.
— ¡Qué sorprendido quedará nuestro digm
nigo Miranda,—dice el primero,—cuando no.

BSpu^s. Son dos hombres de <
ue nos darán algo que hacer.

sí lo arreglaremos todo de una v

durante el ata-

cincuerTta hombres! ¡T el viejo doctor D. Pros
pero! Se rae figura que ya. está mirándome con

-¿Se pm saber cuál e
ró ¿ su debi-
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Por de
«atisfec

-¿A^uá í? '
— No era ne

U O M

san do
unte

que
) les

haye
han t

11 Ul

ntre

"y

las
pai

i dos
lado-

•.ando á la c
una larga

Esto es lo que piensa Frauk Hamersley a
8eparar.se de Adela Miranda, así como tambiéi
Walt Wilder al alejarse de Conchita.

Puede haber alguna diferencia en la inten
sidad de sus respectivas pasiones, y acaso di

de las praderas, tiene ya suficiente con esto, y

el O. ha&ta llegar al Pecos, seguir después su
orilla hasta el vado, cruzar el rio, y encami-
narse de nuevo por el O. basta llegar á San-

Procediendo asi, caminan hasta la
divisan, en fin, una atboleda compues

ñerai el t

dable sombr&i la cual debe ser grata para los-

á pkmo sobre la reseca llanura.

en la arboleda, á fin de reposar y reponer
s fuerzas. Deben desviarse algún tanto de su

No es, por ¡o tanto, extraño que emprendan s
, pocos pies sobre el nivel del suelo; pero ofre-

hallaban,disfrutando
tenciajpero el jov- a

le, según re-

fego y He-

da en éstos un lu;;*r para otro sentimien
casi tan fuerte como aquél, y tal vez más pui

grita veng,
papó, y no

i humilde refrige-

itisfaccióu han de traslada e al N.¡ i que tenían los refugiados: Miranda, siempr
seguí

i lesbable es que al flegí
Sá\ menos hablan cumplido con su deber• No

cárcel de Nueva Méjico, dejándolos allí largos
años siB juzgarlos.

Miranda les hace presente una vez más el

Mientras miran como se eleva la ligera
umna de azulado humo que sa' bocas

nee son inútiles.
—̂ No importa,—contestan!-—sean cuales fue-

Y, fuertes con su convicción, emprenden la
marcha, después de una tierna despedida de las
personas en quienes han depositado sus afec-

a, es probable que ninguno de los dos conti-
uara su viaje ni saliese vivo del Llano Esta-

Cumpliendo a, Miranda ha

ndo.

Sin pensar ea el peligro en aqnel lugar de-

te de sus pasadas aventuras y de sus planes

fatnros.
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Ya han desatado las muías, y, acercando!
al borde de la arboleda, se preparan A monta

liace proferir una exclamación.
Walt Wilder señala con e! dedo á Frank el

yos del sol.
—¡Condenación!—exclamó Walt Wilder.—

¡Son soldados!

CAPITULO X

o necesitaba Hameraley la observ
compañero para reconocer que se

principio les ha parecido muy estrecho; in destacamento de caballería, pues distin-

rre las

Nueva
forma

do bien

De to
Dronto

TÁVr
es per
Una

arenas del

Méjico. S
redondead

desi

a d

Dto.

debe desvanee

m i » » . .

T.:rz
reñ

cerl
rien

Brto, el p r M p . o ' d . u»

1 remolino, ni pueden

i tuvie

xionan

o al pu
e de a

en alguna duda,

sobre lo que po-

nto,
iré ahuyenta el

'.,'/„

ut lgu

legar

. . . »

nu

pan m i g

to desdeñoso; —verdad es qu
cho uso de esos palos lar
sirven. ¡Vaya! Esos son la
pero ¿qué buscan aqnl? En

presum

fuerzas

r ,»

pero

B ta

p r o

o Walt

e jamás
jos, qa

el Lian

n reducido desta

nto lo emos, p

. Tampoco

e de
meji
o Est

• - •

estros

os he-

acadó

to se

de las
e pre-
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tarnos, a fin de saber quiénes son. Spguramen-

manera algo brusca» Ocultemos* ante todo,
nuestros cuadrúpedos debajo del follaje, y ta-

Practioada esta operación, los dos viajeros

obsf-r
Din

ndo, e ondidos detrás de los

indo,
pero lentamente y siempre rodeado de una
nube de polvo: sólo A intervalos, cuando sopla
con mas Tuerza el vi en t o se distinguen 1 E
iormas de los soldados, ouienes se aproxiroa

los dos viajeros.
Al principio, sólo había causado á éstos soi

e batí en Chihuahua,
g

istremece de pies á cabeza, y ta'mhién Walt

ombre con quie
-rable Uraga.

raley y e
l

te á uno de los
que mas los ate-

n aquel instante, porque ya aospecha-

n que si-

i propó-

seguramente, el traidor.

iriur

aballoserian alcanzadas por lo
Humersley y au compañero no ven,

man alternativa que rendirse prisión,
confiar en la clsmencia de sus captores.

o dé Uraga, y también D. Próspero! Loa

5 juz,

o:as horasfPero ¡Adelaf... Rodeada de un*

er que adoro será, al fin, victima del infame.
Btijo el peso de estas emocione*, Hamersley

, sin

i, dejindt

"Entonces concibe Hameraley por prim
vez una sospecha, de la cual participa 'W
Wililer y que inquieta a los dos más de lo i

Hamersley fija la vista en la última fila de

Y esta so
despejando
del viento,

Es tal ¡ft agitación de

Lo primero que llama su atwncii
bailo: Walt Wilder toca en el homb
pañero y le dice:

—¡Mirad, Frank!
-¿Qitébay?

reconocéis el caballo que monta? E

—¡Cielos! ¡ Es verdad!
—No tengáis la menor duda.
—¡Calla!-mcilama Frank.~Pu<

^e el brazo de Walt
ahogada:

Sí,—contesta Walt con acento de desespe-
'ación;—no cabe duda alguna. ¡Infame trai-
dor! La codicia le ha inducido, sin duda, 4

á poca costa; pero ¿y la señorita?
Hamersluy deja encapar un gemido, y, al v
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n defensor, amigo Ifrauk.
•labrj&a del anticuo cazador

Adela 1
- Y o t

io, para nada,
muerte sería
i pérdida de

nada: limit

señorita, como fié

futura. No me ex

te ó fusil am
teger k esa
son vfctim

- Y yo

fiero.—SI,

iento.
s dos i

ambié

misg

atrech
naide

ai vida

agradeoim

por salva

na, cuya b

De todoa modos,

vengaré. ¡Lo ,

Walt:

ama Han:

el genero

ieni

r la

, mano

deesa

eral

u M

al fin,
por el

y, es-

randa

CAPITULO

no. En poca

distancia, aunqu
.1 Jef. y el que v

s hora a ma

e sin dfsmo
a í s u lado

Son Uraga y sa ayudante

tiene por objeto omhinar s

X I

raga.
oleda es el

litar. D
se aleja

Roblea.

s de ellos,

plan que conviene
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ea que acaba d« divisar.
Antes de Repararse de sus lancercs, TJraga

llama a uno de los individuos que le sigue más

—¡Alférez! Id 4 buscar al indio y presentád-
mele.

, la

-—¿Cuántas leguas hay desde aquí al panto
por donde corre el rio?—pregunta Uraga vol-
viéndose hacia el peón.

dar después de haber bajado de la roca.
—Cinco leguas para llegar hasta alH,—dios

al bai

mala, preséntase delante del jefe, el cual ha mos algunos hombres, necesitarán todo este
tiempo. ¿Lo haremos así, ayudante?

'—"No creo QUQ sea necesario perder tantas
horas,—contesta Robles.

raya por Ja pen-
arla

íioua que D. Valeriano Miranda ha sido
mpre para él nn amo bondadoso, lo mismo

3 desde la casa, y si esto sucedie-
,paría esa geste por el otro lado.

do después á favor de la oscuridad; y como,

—No

9 declaraciones, le

se ponga el sol. Cuidad también que se vigile
al gula de cerca, y, para estar más seguros,

labios, todos lo;

snganza o
— ¡ No ¡—piensa para si

todos los suyos, y así sel
pleta.

nencias que ae divisan á lo lejos.—¿Son
las colinas de que rae has hablado?

—Si, señor coronel,—contesta el guia;-

—Y dices que el sendero está entre e
¿verdad?

—Sí, señor: es preciso bajar por una 6
nada pendiente después de dar vuelta

por conducto de su ayudante.
Al ponerse el sol, emprenden de

CAPITULO XII

- Y ¿no ha;
valle?

—No he dic

El sitio en que se 1

'jada atmósfe-
,r tan lejos: se

>clase al

leí 8 O i , _

mis altas que el agua.

—Es necesario procedí

laré un poco este negocio, pues aquí

¡ntrario, podríamos haber hecho el via- cincuenta pasos. Si esos dos hoi
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¡r,Tzar
k ver la lúa del día.

. - S ¡ el de

amigos.
— No esperéis semejante

mo en el desierto, en las {

foizoso es deja

do, pues los lau
pronto darían a

«haría,
íiamersley no

espacio de algu
á oscurecerse la

Poco después

—Ved ahí com

ciso esperar aqu
ae pierda de vist

fin, los últimos j

r que laa

canee ¿ n

,,.a..Po

llanura.

o he adívi

o, hasta q

basamento .ermane-

cosa, amigo Frank,

osas sigan

».*„• ca

ado,—dica

le desapare

aras de la noche.
Los dos viajeros montan entoucea

& llanura con u fúnebre c

ecciae sit

respon.

nadas A la

los.

do pien-

ontañas

BU cur-

Walt; —

oen, por

L

:

p

n

v

1

•

—No

tadas
er BÍU

na líu

JtZn

y coa

pobres a

1

n

y

d

ra

» . .

°«"'d

- S e

aeapei

vana.

Wilder.
Aaí di

Haya

a de c

acento

te. na

migoa;

LÚtU

isto q

ara 1

Nunca

iendo,

ó no bajado al valle le

s y distinguen el fuego <

ntinulas i través del ba

de desesperación.

a podtjmoa hacAr queda

uedarnos aquí: si se bac

os deapués ai es posible
montecillos. Si loa anim

s que decía, Walt,—no

habléis de morir hasta q

. oi«.-

ábus-

Á'Sl

ar las
trepar

nteata

la ca-
ue ha-

el cazador coge.del brazo a su

n toda eeguiidad como bi í linas.
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Sus lados parece

el desenlace de los ao

demasiado pendientss

ÚLTIMA ETAPA

Si estuviéramos dotados de la doble vista,

ran tenido el don de egunda vista, no habrían

sar 4 los lanceros de Uraga.

niigos, asi como Hamersley y Walt Wilder no
puedan sospechar ni remotamente que tienen
;an cerca poderosos amigos.

4e diez millas.

para dirigirse a la lia

y Walt "Wilder no tie

acampan á la distancia

ten nías remedio Que es-

Amboa se inquietan y temen de Igual modo

podría descubrir su presencia.

recoger algunas pal

los aleja de los objeto

abras. Casi todos ellos

do .

tretanto, Uraga

A.anaa lentamen

Ni el coronel de lan
olvidado el terrible d

a encontrar. Saben q
carabinas, pues el tra

He aquí por qué U

tran

todo

jicas

silla

alas

B B

n o e

En

, entrenado» al •

, seguido de la i

ie los dofl tienen b
idor se lo ha dicho,
uso de ellas.

üo puede haber peí

uefio.

jrvalos las sonoras notas del ruiseiíc

,, con las riendas empuñadas, serce,

CAPITULO XIV

. . . .««pilona

egría en una casa

e la regla: todos s

los oídos de Adela resuena aún la p

titulen tos que agitan

conq

pequ

pais

uistado su corazón, prometiéndoles

donde cada día $

.Lm*.7.op
t.™

e corre algún pelig

nayor

p o r

:í
y que

groa

antes
pero

antes

iados

enosa

or de

i ma-

n un
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©1 indio Aiauuel le dan mucho qu

algán tien

Llegada

anteojo el
el valle de

razón tiei

baco. Ni M

chado su f
un diálogo

- ¡ Diabl

—A lo m

ronel.

cigarros,

seo de fum

ipo a

lata

tes: ya hace tres

de, Miranda y D.P

desfiladero por donde se
sde arriba.

eDntohn

en M

irand

ugal

unho

go m.

ees ha eído inútil.

randa y D. Próspe

cena, los dos amíg
los asuntos de! día
clama el coronel,

mbre podía padece
ucilla.

días que su

0 para de-

s entablan

r tanto por

randa

quien e

D. Pro

le perm

- , O r

está el
Dura

-Sen

te hasta qi

pensaba p

pero,
r qué decís

. ,

s to

es

itirá adquirir

! No está e
i Miran da,-
n las calles

iesgo.

orita, vue

lp

de

t r

oda

migcyel

uelva Ma

er algo n
s & padec

, doctor?

irovision
lente, pi

eligro en

lasciuda

ato, los

laúd e

s las no

s vasos, 7 Mi-

nuel. ¡Qué ex-

ejor, para qna
r hambre.

es para los dos:
es le he visto

el desierto,—
campos culti-

des y en medio

dos amigos y

stá pendiente

-Pero áPo

- P o r la s.

—Recuerdo que vi ayer algunos cigarros si

—Si; pero ya no están ahí: en este instant

A la galante invitación del doctor, la joven

al mismo tiempo descuelga el laúd:
somienza á templar el instrumento, se

Aquello parece un mal pronóstico,

sillas de este sitio, & n

he dado el último que teníamos.
—También están vacUs las vasijas de vino,

—dice I). Próspero, dirigiéndose a Adela;-¿no
ea verdad?

—Eu eso,—interrumpe el coronel—tengo el

alguna desgracia.
Sin embargo, se compone Ja cuerda i

srto que el pellejo
más á propósi-
y la que mejor

lahaza y guardarla para siado triste; y como ya es*



ta iiuest
jas otra

algún h
Obedi

joven da
ta admii

oprimidc

• o * , ,

ahleír

• » = . .

patriót

Bido,

°°-

de en

« . jo ,
ríqAiheli"

- , v . , . . -

de .co.t.ram

«el.» a D. Próspero. — Eso es

De rep
mitad d
echados

hacia la
La jo,

El lad
en los ce

to que e

q». . . s

muía al
yegua P

Kamers

puerta.

¡do d

1 que

ornen

hoca
Hita

ev y a

, los perros

el perro que

expei

to de*) u é s

en la pied
porque est

guard

tftron

ra. No
»ba en

de mo

que estaban

a una granja

n aquel mo-

rón el rumor

podía ser la
errada ea la

ntar.

d
P

P

q

i t

n

d

ue Mirand

"ti!, y que

ando á las

fmrma-llos
Miranda r

\ p
pe

sol

den,

eco

-as que el docto
podéraae

ueda desenvainar la espada
ho las puntas de numerosas

o te

ás.-

m i ' . r l . con ,n n

-¡Abajo las arma

inerte,

s a l m o

aquella voz: si la hnbiesd
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o ya es tarde: acaban de desarmarle, y TB nar sin duda, la de un hombre.

ir, al infame Gil Uraga.

CAPITULO XV

rsley y el cazador permanecen toda li

jer: la primera es la del peón Chico, y el segun-
do ha sido lanzada por Conchita.

Walt y su compañero prestan más atención

dado la señal, después ha gritado el peón Ctai-

la mayor ansiedad y sin poder

ánimo está demasiado inquieto y agitado, y, á

todo. ¡Condenación! Si ll<-¡

sirve ahora amenazar?
Poco después perciben^

o de ser deacubiei males, cediendo sólo a la fue
siendo hostiles á los invasor^:

te últm

ai detonación.
i Hameraley

tentativa,—dice Waít, terminando

no habríamos hecho mas Que comenzar, pon
abajo hallaremos otros cuarenta. ¿Qué het

g , ^
mi carabina bien cargada de pólvora y plu
y no desespero.

lea causaríamos algunas bajas, pero luego se-

Adrla!
—No oa preocupéis tanto con esas ideas,—

pronto & Frank; pero esto no impide que al

fondo del valle.
Al principio, una espesa neblina les impide

Durante algún tiempo DO oyen máa que laf

voces y blasfemias de los soldados que guar-

dia noche creen percibir otros sonidos que Ha'

partiendo del valle, parecen repetirse en la

Asi pasan algunas horas hasta qne, por fin,
el sonido de una trompeta domiiia el rumor de

»", y al
tos, per-
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T casi inmedií
-¡Marchen I

:ado de alguni
T y Frank esp

te tiemp
A la lia
entre lo¡

fntec ¡ul-

dros enanos. Apenas llega el coronel al lugar

trada del desfiladero, dales orden de incorpo-
rarse al resto de la tropa.

en fija la vis-
ralt a:

mpañei
jxpre-

sendero pedregoso.
Al fin, aparece la cabeza del destai —En lo mismo pensaba,—contesta Hai

mo al acercarse á la parte superior del desfila

dos: á la cabeza de todos va un solo jinete.
Ya está bastante cerca para que se distingat

—¡Oh! Situviee
canzaria mas lejot

J
ro que le pla
abeza, Esto n

z la mía también.
lera de
iués po-

g
hecho de montar el caballo tobado

Frank observa también que el co

Lcaso se atrevían á ello; pero ¡ah! ¡E>-tá do-
nasiado lejos! En las altas praderas engaña
nuchola distancia. ¡Condenación! ¡Qué lásti-

o!
a tan f

el i ulti
íanana se ha esmerado en su

piensa llevar durante el viaje.
Ni Frank n¡ el cazador fijan largo rato

—Y si errásemos el tiro...—murmura Frank.
—Entonces se echaría todo i perder. Lo me-

or es seguirlos: seguramente, van al Norte;
>ero, sea cual fuere el punto de su destino,
>ien sabré seguir el rastro.

ojos los objetos de DI-, á los qui le pert 5 rene?
,, y su agitación
i calma. Sabe q

gua Perlita, y la jo,
sujeta sus pies ni su

dudosa, y tal vez
En este caso, la

M a s

más aspecto de cautivos porque van atados á
las sillas, y dos d.i ellos llevan también los
brazos sujetos á la espalda. Sus muías son con-
ducidas cada cual por un lancero que las pre-
cede. Los dos con quienes se han tomado ma*
yores precauciones son D. Valeriano y el doc-

empo, y, por lo tanto, será mejor dejar
e el destacamento. Así lo aconseja el

á Nueva Méjico ó á Albur-
ada les impide seguirlos sin
ofrezca mejor oportunidad

Man

Ha
mas
Chita

Ha
poco

rgo, a intervalo", . . .nt

perdido A su amo ;

y, y también W
al coronel M

a

alt
rar

istece su mira-

da ,
onsuelan nn
pues por su

Hamersl

cer fuego.
Si el co on

su caballo.
Los dos obs

el TTr

ervad

ign

a g a

calabozo.

pudiese s

ores dejan, pne

oás, pero
ae los se

ospechar

daño alguno, así como tampoco D. Prósp*

resistencia, tal como ellos esparaban y
forman

de:
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CAPITULO XVI

Hamersley y el teja
inte», por temor de s

cultan mejor qu
scubiertos: la pe

el choque de los cascos de un caballo ó u
la contra la piedra, y el sonido parece

jión de ]a entrada del desfiladero.
Conjeturan que es alguno de loa soldados qvu

poco que éstos se ali-j «sen del sitio

las muías, pues fie

ss, a fin de observar el deHfiladei
B al palle.

ran también á los enemigos de sua dueños.
IValt y Frank permanecen más de una ho

luietarlos, lea caupn gran alegría.

ial se re-
e el hom-

podrí,,,
j i -et . .

ir al indio Manuel,
ífamel ¡Bribón!—m

nsecuencia, los doa viajeros dejan
e minutos tnáa antea de salir de su

qué se habrá quedado ahí?

- ¡Por el Eterno! No parece sino que se

se á él. No habrá la menor dificultad en seguir
el rastro: Walt asegura que podría hacerlo con
loa ojoa vendados y guiándose sólo por el

El tejano propone en seguida á su amjgo to-

.Iguna, nueva traición.
— No lo extrañaría,—contesta Hamersley.
—Parece que la muía le da mucho que hacer

—añade el cazador. —¿Os parece, Frank, q\n

n laa

boa

j q
mereley acepta, porque el aire penetran! e dt
la mañana le ha abierto eí apeti
bajan al barranco en buaca de íma muías.

Los pobre-i animales parecen experimenta
la mayor satisfacción al ver de nuevo la li

cíen den sus pipaa. Después aguardan hasl
que desaparece el ultimo lancero en loa llm
ten del horizonte.

ae aleia* percioen loa doa un aonido que lea hi
oe ponerse en pie¡ aiortuuadámente, puede

allí eacuchau con la mayor atención.

—Para el hombre. ¿Por qué había de
í ? d í bóy

le las almaa en meaos que canta un gallo. Ya,
•engo hecha la puntería ^Suelto G! gatillo.

—De ningún modo, Walt. Mirad allá bajo:

linguir el humo, y tal vez oir la detonación.
.Estáis loco, Walt?

—La vista de ese horrible animal me había

q j

rle ó cogerle; pero
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rar la carabina, porque aun no están bastante
lejos los soldados.

—¿Qué aconsejáis, pues?
Vamos á buscar nuestras muías, y con

ellas podemos dar vuelta por el desfiladero

Ambos baja'
i lo que

gente, pue¡

;eroa y quiere perderlos de vista?
Mientras el indio bregaba con s

guían los la
hablan obse
quietud, las

eraley y Walt "Wilder
u rostro señales de in-

lejaba

Dos minutos
y dWg.ns. rt

por fin, al sitio donde hablan divisado poco de los lanceros, y desea librarse de eila> El

ven la yerba pisoteada por los cascos de la mu
la: el hombre y el cuadrúpedo han desapare

CAPITULO XVII

-esuelto quedarse aquí; pero ¿qué se propone?
El cazador no sabe aún que el indio preten-

•ado una pasión ardiente.

y p g í q
ntánea, pues no puede haber enviado TJraga con alguna

d l d d d b b l

cno" jiei'o
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todos modos, no convií

los demás nuestra pre

cogerle de nn . vei.
— f;Esperaremoa aqu

— Opino por lo seg

tretanto, bueno aera

otros.

—Muy bien, Walti s

al dar vuelta á una ro

LmUula,per
emaánecdeein

í su

ndo

q u ¡

pensamientos se agolpan á

rescatar a tiempo á la aern
brarla del infortunio que la

tristes reflexiones, per
que parece partir del

silbido se reproduce t

Sin detenerse ¿ rtfl

da la rapidez posible.

Gibe
valí
a pe

exio

jarleá retaguardia,

vuelta ó sera mejor

—contesta Wal t ; -

permanezcáis aquí,

sistencia, y no creo

il en la silla y en-

su mee te; el porve-

103a Adela, para li-

e y en el cual reco-
r Walt Wilder. El
veces con distintas

nar, Hamersley es-

apoyado en BU. carabina. Manuel se halla ten-

tro aquellos objetos, algunos perten
Miranda.

llanai
le tra

cía a

este b

ha oc

dader
líos á

Sólo

Los

No cr

dijero
lian

Llano

atenta

nente á su amo y á su ama, qu
iaron con bondad. [El diablo m e lie

mi Conchita, y también ese par dec

ribón?
con

is hombres y creyendo que por

ha oído á medias la conversa

dos amigos le preguntan si so

de
est

i al

acer

spet

e que se las deba considerar come

i Uraga y Eobles.
ersley supone poco más ó men

CAPITULO XVIII

Estacado por la parte del 0

mente, y las mujeres á la cabe

tes &

hine-

,e,«

an la

editó

aque-

es, al

e. No

ha a

pri-

a de ella

os lo que

y

quiere hablar, al parecer, hasta qu

unto-

elle-
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pañero Robles
Su principal

es poder
—Y bien, Roblen,—dice Uraga, tan pron
mo se hallan á distancia conveniente; —¿Q,1 el "viejo "D. Próspero.

—Y ¿estáis verdaderamente resuelto á q

glarlo todo á medida de mi deHeo. El indio
Manuel lia sabido, por conducto de su compa-
Ü6ro Chico, que loa americanos han marchada
álftf

o poT nincíimo d© lo

j o á buen recaudo. Ninguno de los dos ha de
salir vivo de Nueva Méjico.

—¡Oh! En cuanto á esos, sucederá lo
trario: ninguno llegara oon vida.

—Entonces, ¿tratáis de dejarlos en el can
—Estoy resuelto á ello.
-Puro ¿seríais capaz de matarlos é. sa

fría?
— No tocaré un solo cabello de sua i

e la her
i las

—No es probable,—contestó Robles con «na
desdeñosa sonnsaí—los oíos que lian de con-
mover mi corfizon n&n di'jafío de existí!', y ya

ico, la.
faldas están de sobra para mí.

El coronel se sonríe al oir estas palabras,
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robos» manchando mas Qe -—¿ Ds la señorita An

llegó a s mbargo, n

todo el ejército mejicano.
—No comprendo, — añade después de un.

—Pues yo lo dui

i podi L litarme?

tro corazón de roca, os ha impresionado.
—No diré lo contrario. Es la más hermosa

—¡ Prisionera!—murmura Uraga, como ha-
blando consigo mismo.—Quisiera que lo fuese
en otro sentido.

Y, frunciendo el ceño, añade después en alta

hija de Méjico, sobre todo cuando vea que

Esta pregunta se dirige á un subalterno
d hd l l

o de nuevo, y nuestro digno jefe, el Cojo,
3 atreve apenas i firmar una sentencia de
rte, sobre todo cuando el que ha de Ber pa-

tiene al punto.
Y, dirigiéndose al alférez, añade:
-—¿Qué quiere decir estol1 Acabo de eab(

o Mir nda,D. Val
—Conque ¿ha de morir?
—Teniente, volved un poco la cabeza y mi-

radme bien el rostro.
—Asi lo hago, coronel. ¿Qué hay de particu-

lar?

mejilla?

—tío fue D. Valeriano luí randa quien me m-

—(_*ierto es, coronel! debe haberse quedado
atrás cuando salimos del desfiladero, pues al
salir de la oasa iba con nosotros.

Uraga a Robles,—pues ya hemos obtenido de
i, mejor

rió la

te habrá quedado
ifectos, y presumí

iblei

tiene la culpa d
por él, el duelo h
do. Hace ya do<

mel. —Volvedcon dos
al rezagado. Como

s que ocurrió el lance,

que lo infirieron: Miranda es ano de ellos. Ha-
béis preguntado si debe perecer: creo que al rcha.

,8 que el resto de la tropa continúa

—Pero ¿cómo se ha de hace
dalo? Según habéis dicho ve
puede matar á un hombre sin

ayudante,

n sobre sus orimin.ales proyectos.
Una hora duraba, poco más ó menos, su dia-
*go confidencial, cuando otro de los lanceros

— ¿Qué ocurre, Hernández? —pregunta pre-
cipitadamente Uraga.

—Señor coronel,—contesta el soldado seña-

otro más agradable,
ujeres. r;Qaó oa pare

el

veis esa nubécula?
— Í Nubécula! No veo ninguna, como no sea

quella mancha apenas perceptible. ¿Es esa lo

—KBO mismo, coronel: por pequeña que sea,
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rá sotare todo el llano.
—¿Lo crees asf, Hernández? ¿Será, por vt

tura, el norte?
—Estoy seguro de ello, ¡Pardiez! Hartas '

ees lo hevisto. Creedme, coronel: ustallará u
lenta.

as consideraciones posibles
Los lanceros desmontan

a gradualmente

La atmó-fera, i
entóril llanura.

inte minutos el
inrenta grados,

idad,
interior.

AI llegar
ni el infierno lo que produce el frío: todo

las, no sin Rran sorpresa,, y camtiian algunas
palabras nonre el particular; pero la oscuridad

gir al punto sitio a propósito para establecer

Sólo hay dos tiendas, una de Uraga, y otra

CAPITULO XIX

il,y después de
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;on el traidor, porque lea entorpecerá su cuenta soldados? E-

y el joven H&mer&ley DO es bastante cru
matarle, auniIiiB est4 convencido de

glaria la cuest
infamia del ind
rracerle, porqui

idea de tenor por rival al hombre abyi

¿Rendirse pa-

a motivos para

dejarlo, .epukado.
)onióndosa que pe-

la cabeza con el tacón de s
siado ridicula para oue la tor.
ción. íiquíea, y ya sé que vos, amigo Frank, no os

•liento, haremos una buena matanza> ¿ Testáis

es de Tejas,
mpañero, me íclinado á la ejec morder el polvo antes á cuantos

para ellos.

ben un ruido que les hace palidecer: es' el qu

hombre muerto: dejadme 4 mí antes, Frank,

de jinetea.
¿Habrán

s del segundo, y &aí se detendrán Iú9

Hamersley y Walt
dose en la
de fuera.

mbargo, óyese siempre el choque

allí suficientes piedras y
car las do a puertas del r

harán las v
isable hasta en el

•oca, y hay sólo un estrt

ide un espacio abierto qui

n el que predomina la sorpresa. Mientras es-
ente qae el ruido no llega de arriba, sino da
•bajo.
¿Será tal vez el eco qne ee reproduce en Ia>aquí debe llegar todo el que quiera aoe

abajo. A cada lado de la

fuego enfilado.
Los dos hombrea se defenderán i

¿ qué probabilidad tienen da resistir ce

atención, para cerciorarae de dónde proce-

ga de abajo.'
un no recobrados de esta primera sorpresa,

sobrecógelas otra: coa el raido de los caballos
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se mezcla

das que n

anglosajo

ago apar

nvoc.

o pare

" w h

eceun

huma

• n d .

n reo

Jinete

las quepo

nejicanos, ni tampoco

y despué,

y ta

las ¿

gin

maño

e dos

modo

juipo:

. En c

. .«„«
con los

hasta

uanto á las

es y grandes

vistosos lanc

meábanos

arma

cuoh

, parecen
ñas, pisto-
llos en el

e parecen poco,

tribln* tu muño, si prdxltno t

los que pudieran considerar como enemigos, enanos, y los que acaban de llegar 90a de gran
que Hamersley y Walt apoyan en tierra sus oa- alzada.

Antes de franqnear todo el espacio que los
separa de la casa, los dos jinetes hacen alto,
sólo por un instante, como para reconocer el te-

se hallan bastante próximos para notar qut
ta atado de pies y manos.

fácilmente, adelantan sin vacilar, en vea de re-
troceder, y un momento después aparecen dos

>oupan el espacio de-

de piel; los más de ellos van algo andrajosos, y

meado
9n Hameraley la vista de aquellos hombres, e

ción eléctrica.
Mucho antes que las ultimas filas hayan lia-
d l h d lspaci

y
a la

obstri

profiriendo con voz estentórea un grito cuyo
eco se repite hasta el último extremo del valle:

—¡Loa tiradores de Tejas! Hau llegado 4
tiempo. ¡OraciasaDios!

CAPITULO XX

decir que los jinetes que
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i v a

jne

£
ir el afión conducidos poní Barbudo aldito ai lo sé yo mis o! Desp lea de lo

aquel solitario sitio,

z que pasó por el valle —A ve
- ¡ A i .
—Sí: T

mente defendió el c
ley, que le sigue de

el Pécano; y como recordaba que

mba.

Su inesperada apari yor efusión,

y, muy lejos

mees.—¿Soy

Z. l*dt¡é*a

bajo li
, y hac

laa de Walt Wilder
mplioa.

Mera excitado la,

fija en los hombre

marada,
mente á B

- I Wall
die d d

icido ya á

de salir de la

su antiguo ca-

;uadrúpedo. Tal vez le hayáis nido también:
amigo Cally:

a. Contaiira

—En el Pe

todo lo O

no. AHÍ e

En tre

atónitos al c
espectr

W l

zador, cual gavio Cornudo: ahora i

,nto, adelantase Walt

mersley.

Aquel que veis delante esHaynea, mi antigu

klan, el'alma de la i
Walt Wilder está

a del rio donde acampaban, y no duró m

mpañía,
d

daría, puei
cueva es i

tnbargo, no es p
il, pues acaba á

y hueso; loa misino
ter y á los cuales c

rán aquellos

En aquel muí
Frank hasta toi
res, y éstos se apean
círculo al rededor de lo
citan la curiosidad geni

El capitán y Cully so
guntan:

is el más á propósito para

to llega
do parte,
i Walt Wilder y
los de los tirado-
irosos, formando

\ de todo, el hombre cantó de plai

sstaríaiadifunto tiampohace,Iba-

sólo falta
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loa hechos y presentarlos á Frank Hamersley

CAPÍTULO XXI

La llegada de los tiradores precisamente en

mas singulares: diez minutos roas tarde, y n-L*
brian hallado el rancho desierto, pues Hamers
ley y Wilder habían determinado marchar lie
vándose el traidor consigo. En este caso, loa
tejai

caballos, qne los jinetes : Q indios. De to-

che- Tal era, por lo menos, su inte&ción, puf
sus caballos se habían fatigado roncho y qu<

Al subir á la llai

pero es muy posible que no loa hubiesen
seguido en aquella ocasión, prefiriendo conti-

lidad su llegada en aquel i

Hamereley y el antiguo

ó, por lo menos, los detalles de más
cía por el pronto, y pidiéronles su a

Siu la menor vacilación, loa tejai

nportan

y lo e Cully.

de los mas exper-
iradores.
;ia de loa demás,
y la moderación,

instante V—pregunta el fogoso Hamersley.—No

pueden hallarse á más de diez millas de distan-

tes de ponerse el sol.

tar,—contesta el capitán.—Suponed que nos
divisan antes de acercarnos, lo cual no puede
menos de suceder, si están en la llanura, como
deels: ¿qué sucederá entonces¡ lemendo su9
caballos descansados, comparativamente con

ístas palabras producen gran impresión

—Dejad que se ponga el sol,—continúa el c.
pitan;—eso es lo mas esencial: después nos s<

ufs Cully sabe hacer esto, y también nuestr

Walt y Cully guardan un modesto si leí
fi l rto del capitán.

alt y C
confirm

de ITraga y destruirla. Se

te. En último caso, y supon
demasiada delantera, se la ¡
Nueva Mi-jico, hasta el misn

Hamersley no tiene ya el <

le llena de contento. Apoyado por "Wilder, prc
rione emprender desde luego la persecución.

Para los tiradores, esto es lo mismo qu

.die se opone á él: Walt Wilder
erta do
aprne-

tsuélveae permanecer
e y dirigirse después
i podrán los caballos

tndese un buen fuego e
cir los utensilios culini

oado, los ¿nades y la cari

CAPITULO X X I I

tsley.

.s notables:
; •Wilder y

teten, sin
i el capi-

dos hombres tendidos
>bre la yerba y atados: son él indio Manuel y

el Barbudo.
parecen muy abati-
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y Hamersley darán
lies, que, agregados

e á poco los relámpagos, los truenos y

con he sao lo
El peón r

Loa tiradores se refugian en el interior
ai?cho, dejando á 1& puerta las muías y lo
allos, que relinchan de espanto bajo los á

l l d l
toma
la car

n Uraga

mersley habla su lengua natal,
Walt Wilder le amenaza con la brillante hoj
de su cuchillo, somátese al Barbudo á un sev

j q
al desierto: son los aullidos del lobo, la br
ca voz dt'l chacal, el grito del águila, el r
quido del oso y el lúgubre silbido del buho.

Agrupados en el interior de la casa, de
modo que apenas pueden moverse, loa tira

parte de culpabilidad.
Mientras declara, otros tirador

Lo único que los inquieta es la dilación
les impone la tempestad, privándoles de

do el oeño.
Cuando, al fin, to

diabólica trama, su
ocimiento de l
excitada ya,

e habrán visto igualmente preci-
erse; de modo que la distancia.

de luego, en persecución del infame; pero, al
fin, prevalecen los concejos de los más pruden-
tes, y, recobrada la tranquilidad, se comienza

Sin embargo, aun sienten algunos aquella
dilación, creyendo perjudicial la prudencia, no
porque creyeran des&certados los consejos

¡rigió del paso de los lanceros. ¿Cómo-
rio?
» será fácil,-dice uno de los tiradores,

n ía direc-
i nos equi-

dental.

negro, como si el sol se hubiera eclipsad
pronto ó desaparecido del firmamento. A

aquello parece un eclipse total de sol ó
noche ¡-in estrellas.

y
los lanceros hayan acampado cerca y perma-
nezcan en el sitio hasta que pase la tempestad.
Por el indio saben que llevan bagajes y una ó

AL
gun
de, y

hao

Bign
jrec

de los t

Un hure

bservadc

fioación

vado

can!

a n t

déla

s el

- g r

S qu

e a

i t a

e l

palabr

temoriza

el gu

os ot

. . I r

fa.-

uüy,

-Ese

os el est

ort ,ten:

orp
qu:z
lnorte.

ado del

pestad

mersley y
Como lo

que haya

Satisfec
más práct

cae el agu

Wa
sla

acia

eoa

a á

lt Wilder

rado del t

con esta
de la pai

torrentes

Uev

odo

egu
ida

an

y-

rid
lo

sin

po

d

lo

da, p

tant

ad,dada po
s tiradores

t p e r in

r i s

>,n

rio
pe

lentar y

fagas de un viento hu

nlnutos, después de las
eriano y de los demás, no cree que si
ida se halle muy expuesta. Además, si
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del pasado

de laa seg

Do r
idea, a

epe
sált

le diatrae

ridades q

gunta el capitán, qu

siado tarde.

a de

mrdc

se 1

otro

dan

que

alia

P

y

le

enaamien

de las e

« t reme.

u lado.

tos.

spe-

e de

tem)

loco

Es

tad,

estad arrecia cada

, pero pronto

os últimos co

toa.

obse

n p r

precipftanse fuera

vez más; pero

cvan que proced

b'ran

a co
míe

nden, al fin, que Wa

todos siguen el
mpe

k

t

8-

Asi dici ndo,

Loa tiradores

>ién paree

T los do

mQnto!

Los reía

a..
agri

C

ábrese paso á duras

le dirigen miradas d

an á un tiempo:

4PITUL0 XXIII

DIO ü » LA TOHMBNT,

mpagos se suceden de co

jenaa has-

e asombro,

pío,

ball

y a k

os y s

—El ca
es por el

ÜqT
preciso su

h a .

s cinco n

ai no par
lecho d

a pronto,
arios día

3Ír al pu

aq

t a l

to

toa

me

lir,

v e ,

a ea

queda

:z:

a ello,

barra

seap

la casa vacia

ixplica lo que

el cazador,—
neo que veis

eciao quedar-

calera, aunque Uue-

. - *
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Ya no queda ningún ser vivient'
taria morada, El único indico de

CAPITULO XXIV

Difícil es, cati imposible para la pluma, des-
cribir la escena que siguió a la llegada de los
tiradores á orillas de la corriente, al ver aqué-
llos que ya no era vadeable.

biendose formado
de los animales d

lee

casi A la de la noel

jinetas.
Sin embargo,

¿ la cabeza, si

rían.

visto pocas ho

izo, sólo blanc

gui

y f

sólo el paso
MU esticos de

10 cenagoso

tiradores lu

ndolos el c

por 1

a,-

nhan

pitan

o que los demás

la suparfioi

Vadear el torrente es impo
cruzarle á nado sería arrojarse

tuosas. 6 m e

dev i s t a .y íae
bios se aaemej

noce su deaespe
—¡Es tarde!
Walt Wilder

cerca.

sola

Det
ep

m.c¡ía , u .

te de

s pisadas

.k. „.

utrépida-

Haynes,

se perde-

üible; intentar

sale de sus la-

iiaaiado tarde!
re estas palabras, y lo mis-

al puerto con un

ir/oí,:™

cias de aquel

; : ~

multuosas y

verdadero ser

perseguir.

aunque ejero
res inocente?

tigo: esto los

en'migo,.8

tiempo donde

desg

sexp

nrbi

a ene

cáus

ninutode

de Hame

retraso, y ve que

sley y Walt Wil-

ríos,

aciado incidente.

s aguas d

mortal angustia,

el torrente.

nto. Ellos, qne sólo desean
migos aborrecidos, algunos

ales profundo pesar el qne

aflige y los desespera, sobretodo
Lonan que sólo un pasajero &n-

se ha

la imperiosa necea
ced«r, pálido el ros

miua la cólera, y e

lian burla

a, otra alt
dad, y co
roycejlj

dos por las aguas

les ofrece,
rnativa, ceden á

nto el ceño.

i aquel momento seríais ca1"
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cerca de la muerte: bastaban diei
para que sus cuerpos quedaran 8'

Salv<

anido debajo de un árbol, .
ahorcar á los doa prisionero

conocer claramente: no será posible salir del

Por arriba y por abajo está cerrado el paso,
y hállanoe allí como en una prisión. El preoi-
picio no es franqueable por ningún ladot RUA-
que los nombres pudieran trepar» deberían

Dallos de la- partida, pues se oye á cierta dis*
Uncía, y á él contestan otros vados.

El hecho es singular, y necesita explicación.

de los tiradores, ninguno de lo;

cho?
Diez ó doce téjanos avanzan

> podría trepar por allí, — dice
sus compañeros, que han expío*
ralle;-es forzoso quedarse aquf

tarae detráa del ancho tronco.
Pero todo os inútil: guiándoae por 1

a, proponen los planea más descabellados; pe-
'o, renegando del deplorable accidente que los

sitio donde hay más luz, se ve que si
soldados que visten el uniforme de lai de continuo el barómetro, á fin de adoptar me-

dd d ó d
por Uraga en busca del traidor.

lidad por el reciente contratiempo.

a lg

No mía c

ral, los téjanos precipitan en ella sus caballos,

trépidos tiradores sulen de fu inacción.
Es ya mediodía cuando llegan á la llanu:

irio para que todos salgan del desfiladei

in taimen te, están suspendidos tres

Son loa cadáveres de los tres lai
aban de encontrar allí la muerte.

CAPITULO XXV

icidente que les it
jcución de los lan

¡rimen, que lesint

guir una pista en Tejas.
Al principio no es posible reconocer el ras-

tro, puesto que no ha quedado de él vestigio
alguno; el viento y la lluvia han borrado todas
las señales; no ha quedado una sola que indi-

Uraga.
aro se aabe que van por la parte del Oeate,

y los guías avanzan en esta dirección sin bus-
indicios.

das rápidamente, pues los caballos van a

yor indignación.
Los tres soldados ahorcados de un árbol s

las primeras

ilo se deti'e
-ientarse, lo

obrando toda

l no es fácil en

esta ejecución, este terrible episodio,
lejos de aplacar á los téjanos, despierta más en
ellos la sed de venganza, como en el tigre la

il cielo. Desgraciadamente para los perseguí-
lores, el cielo está cubierto de nubes, lo que-
ts un inconveniente; pero.mientras divisan los-
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uQS mQntSClllOS que pr6CGu6U al Valle, gUlai
por ellos con seguridad. Después, cuando

mta caballos, y en el segundo sólo de diez ó

aersley, y es la

Los tiradores se dirigen á ella

carchando el principal por ei oeste, y el mas
•educido alo largo del rio,

taju
tan indecisos, como los sabuesos que pierden de
pronto la pista del zorro cuando éste franquea
de un salto una gran distancia. Re han deteni-
üo en la bit ti re ación deL rastro y reflexionan

in campamento, y, observándolos cuida
Qente, reconocen que no nace mucnas I
e lia levantado. Aun no están del todo

mbargo, Cully y Walt "VVilder

das en el polvo del desierto, <
agua en espeso barro. Walt 3

lUnd
tau,al a

sea posible dai

el grupo

los téjanos podría reconocerla.
LOB perseguidores ponen muy pronto los

caballos al galope, acortando de esta manera
el paso sólo á intervalos para cobrar aliento y

Al fin, a
brío.

intigoo compañero y le rodean.
Antes de llegar al sitio donde continúa su.

sxamen, le ven dar un salto hacia adelante

segunda exclamación, semejante & la

—¡Hola!-dice.—Aquí v

Santa Fe & San Antonio de ¿éjftr. — ¡Capitán Haynes! ¡Compañer

oriental, observan varias señales que los obl
gan á detenerse perplejos.

el otro por el'norte á lo largo del río. En e"l
primero se reconocen las sen a le a de unos cua-

canzar van por el norte, siguiendo la orilla del
rio.
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CAPITULO XXTI bre civilizado; Bus orilla» no son visitadas si

buye al Rio Grande de Méjico. En sus orillai Por la parte del Llano Estañado, el Pecos re-

intes que llegan al llano por profundos

alli el pabellón
indeó la solitaria band.

Cortés enarbolar
hasta aquel en qv
estrellada de Tejas.

Partiendo délos famosos pdvrjtt&K de las Mo
tafias Pedregosas, bajo el nombie del Rio Tii
vo del Norte, corra en la dirección sur, ent
lasd " - - - - - -

.fiol,

abriéndose después paño por ]a cord
en tal, continúa por el sudeste, para

a g
m su parte mas baja toma el nombre

Río Grande, as( como en la superior el de I
vodel Norte.

El Pecos es su principal tributario, y, t

emitido paralelo a la corriente principal, uní

El Pecos es por muchos estilos un río es
cial: en el espacio de varios centenarios de
lias 86 desliza a través de un desierto que r

canales. Asi se explica que, mientras la meseta.
superior es árida y carene de árboles, las tie-
rras baj as que bañan aquellos tributarios
ofrezcan en varios puntos una rica vegetación
que forma una especie de parques, arboledas y
bosqueeillos.

dos tiendas de campaña, una cuadrada y otr%

A pocos pasos, ocho 6 diez soldados se agro*
pan al rededor de una hoguera; varios de ellos

pedí y, halo la copa QB UQ árbol que hay allí
cerca, un individuo, también de tropa» paree©
vigilar dos prisioneros que, tendidos en tierra,
tienen las piernas atadas y esposas en las ma-
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pertenecen al destacamento de Uraga, y que
los dos prisioneros que se hallaban dehajo del
árbol son D. Valeriano Miranda y el doctor.

el interior de la tienda cóni-

pez de San tan a.
Est» proyecto se desc

a por la

corriente, que se desliza

lias dos toles, situadas u Valei

cía: dirlase que son dos guerreros,
tes que van á empeñar combate.

de ángeles rodeado de genios malé
parte baja todo es risueño y agrad

—estoy segura que aun Pe arreglara todo: tenj
un presentimiento de que así sucederá, y conf
en Que la santa Virgen no noH abandonara i
este apuro. He oído decir á uno de los soldad*
oue nos conducen a Santa í'ep donde se juzg

B Gu«

dício-de que haya ha hecho cosa alguna por lo cual puedan co

jaros y se desliza ligeramente el gamo de
negra ó el antílope; en las rocas albérga
oe>o gris, y al borde del precipicio se oy

d l dl b d dl l

mece, porque la misma idea es la que la entris-
tece tanto.

a un Consejo de Guerra, por el cual debe qwi

ele o gigant
l

obre las copas de lo.'
d d h b járboles, y en la concavidad que hay abajo

ven las tiend
distancia de

Los <

Hé aquí por qué se estremece al pensa

a del a n la cima de la r>
•upo d

a]«a y lanzando un lúgubre graznido.
Si Uraga hubiese sido aficionado á IOÍ

dabte.

Pero no es tal sentimiento el que le ha im

establecido su campamento en aquella orí

x£a si no conociera la vidtt militar en Afti

antes que nosotras: ya estarán en Alburqui

—No, no, —contesta Adela con acento de>
desesperación;—nada pueden en favor de mi

;ho timo que no volvamos k ver á Frank, si es-
|ue ha conseguido llegar a su casa.

—¡Santa Virgen! ¿Qué queréis decir, seño-

ia. ¡Ah, Con-
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..'llg!
tea...

expljc

abneg

frente

aríasuterr

ación, Adet

un beso en

ibledesesp

señorita

a rodea co

señal de e

eraeion;

pueden

n*u bl

rat tud

pero

h a c

a j o

r lo

b a

hermanas, bajo el verdadero punto d

M entras en la tienda caadrada ocu

vista de

rrelaes-

un largo rato continúan nbrazsífiB arjuellae (los jóvenos

»

h

Durante
quellas dos j ó vene

ases, pero no mas

milde done
satisfacer a

n

d

Por las

„„„„,,!
Y sin ero

o hay ni»
ullo en un
tan abraz
o de su de

i dama v

a r
liar

*ún

sea

, dirigiendo

Trichos C

espf
de re
R , V •

Adel

desgr

s e r

a Miranda

enoida y hu
utre a
itu d
celoe
ratan
óu.

a cobriza india

uella

a otra

olvic

mil]
S de
ilid

. M u . . , , . -

y tal vez

ada.
s mujeres
id. de or-

pues las dos
sola

an

rse en me-

a diferea-

Uraga y Robles.

oso extendida en el c

Uraga está pensut

—r'Lo habéis inspec
el coronel después de

—81, mi coronel.
—¿9e halla el centi

dominar nn gran espa
- S í : esta en un e

Has. ¿Me será permit

sped, que forir

vo y silencioso

ante entre

a un blan-

y Robles

clonado todo?—pregunta
ana larga pau

nela en sitio do
ció del valle in
polón de la ro

do preguntar,

a.

ndepaeda
terior?
ca, y le es



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

cabo y dos individuos, y, bien hayan encontra-

temor de caer en manos de algunos apachus
debe estimularlos, y ya me extraña que no f-e

vedad.
—Tal ve*4 los habrá detenido la tormenta^.
—¿Os parece que será eso, ayudante?
—Ño me ocurre otra cosa, coronel. De todos

modos, no es probable que se dirijan A este si-

burc
lo de seguir rastro, y, al llegar al |
el destacamento se fraccionó, segu
bra seguido la pista al más num
mas c

— Espero qus así lo baya hecho,-—contesta
Uraga,—pues no le necesitamos aquí.

Así diciendo, vuelve a quedar sumido en sus
reflexiones, y contempla silencio-amen te el

lulado humo que sale de su cigarro.
R o l

modo siguiente:
—¿Cuánto tiempo vamos á permanecer en

este sitio?
—Esto dependerá de...
El coronel no acaba de contestar, y continúa

fu mando su cigarro, como si su pensamiento
irte.

—De varias circunstancias, sucesos y coin-
cidencias.

—¿No podré saber cuáles son, coronel? Me
habéis prometido decírmelas.

Os dije que á su debido tiempo, y aun DO

do el Conejo de Guerra, le juagarán un día,

—¡Bah! Habláis como un niño, ayudante.
La seguí ¡dad de una prisión en Nueva Méjico,
ó las probabilidades de que un prisionero sea

dará, en marcharse nuestro buen amigo el Co-

que estalle la tormenta. Como esposo de Ade-

la Miranda, y atendido que ésta aera rica

0 me importará que el p
ado ó patriota.

—No veo la razón. Hallándo8e

Bsionado
e silet

ewación, Uraga
into, y, como pa-

—¿Cuál es vuestro parecer?—pregunta des-

sabiendo el que su
—Os he dicbo, ce

ondicioiies á Hirf

Ltrará en razón, Obtened de él la prc

•gánddetalle, y es que al abandoi
llevaremos ya prisioneros.

cederos l
propio ti

o de su herman
una parte de

al

Al hacer esta pregunta, Bobles no espeía de
s lo que yo haría en

desea una explicación.

mundo,—replica Uraga;—no só lo que les su-
cederá en bl otro.

•~~¿ Deben, pues, morir?
—No hay otro remedio.
—Sin duda, os referís ^olo á los homhrusi á

D. Valeriano y al doctor.
—¡Qué preguntas hacéis, Robles! Sin duda,

rio para que piense en inatar mujeres y mu-

la Miranda. Los hombres no desean la muerte
ida sus mujeres, al menos hasta después de la

— Podrá prometer aquí,—replica Uraga;—
pero ¿qué seguridad tendré yo de que cumpli-

— No es necesario llegar á este punto: recor-
dad que no faltan iglesias por el camino, y

ejemplo, el cura de Cliioo y el del puetlecito
de La Mora y cualquiera de los dos se presta-
rá á uniros legalmente con la señorita Adela,

Uraga enciende otro cigarro y prosigue en
us reflexiones, pues el consejo del ayudante le
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ha hecho impresión, induciéndole á mirar las

Después de todo, ¿qué perjuicio puede cau-
sarle que viva Hirauda? Harto te vengará

— ¡Hola, sargento! —grita & uno de los indi-
viduos.—Venid aquí.

El sargento se acerca, haciendo el saludo
militar, y espera las ordene» del coronel.

Adela, de» haberle despreciado tanta
o, ocúrrele otra duda, y pr»

ubaltuíno.

—¡A caballo!—grita el coronel.—Id a reco-
rer la orilla del río, y buscad un Vado. Sólo

ralo*

dos modos, debéis probar. Dentro de diez mi-
nutos habléis salido de dudas.

—Asi lo haré,—contesta Draga, levantándo-
se de pronto y dirigiéndose hacia la puerta de
la tienda;—tenéis razón, Robles. Si esto no

Los soldados emprenden la marcha al punto,
permaneciendo solo con Uraga el sargento Gál-

za, por haber tomado parte mas de una veis en

.reí

belleza no tendrá ya hei
tector seré yo.

sale fuera, resuelto á olí
da la prometa, que desea

p r o

CAPITULO XSVIli

Después de salir de
tiene para reflexionar,

El consejo de Robles
¡sonable: si puede arrai

intimiento, :

doles que se pongan bn pie. com
darles a otro punto.

AL preguntar a dónde se los ce
no contesta, limitándose i decii
que tiene orden de separarlos.

ara trasla-

jasec i él á u cien pasos de dist

leblec sde l .
obede<

ro este últi-
mucho, pues

respecto

este cono

convide

diez hora

á la ceremonia

epto.

£ sÍbre "do,

ir es afeo tos úuic

del casara

que su es

amenté 4

olta ü

u jefe

p o r

o s e

p o r

Sucédese

tud y tamlii

autoridad.

bréis fextrañ

n í

n d

terv

q u e

rsario GilUraga.

confianza.

^ s e p a r a s e n de vu

t e e

no de

ichado
ada de ;
n de Sai

re, 1.

felegir aquellos hombres para su es

reís cuando os diga que
olas y sin ningún testigo.
-¿Qué tiene que decirme Gil Uraga?
—Se trata de haceros una proposición.
D. Valeriano permanece silencioso, esperan-

—Ante todo, debo haceros presente,—conti-

IH, a pesar de todo esto, no quieren sospe
«1 objeto que ahora se propone.

e me pedirla cuentas después, y
BHO algún peligro en hacerlo asi, lo
regándoos á un Consejo de fiuerra.

•es, como ya sabéis, so» bastante
A que se pueda aplicaros bin din>
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despotismo que rige en nuestro desgracia

quilidad mientras no se respeten las leyes ó

—Asi es,-replica Uraga.—Pero, dejando
to á un lado, vuelvo a mi proposición.

—Hablad, p\i£s> y no multipliquéis las pa

tanta para impacientar a quien le dicta condi-

da siniestra,—rehusad, y ya no veréis lur
otro sol: con ese que ahora brilla podréis co

vida. ESOB

el festín, yo y hallándome sin defer

i propoalclón á un> parsoua más amabl

uesto ^y16 m e ín

me entregáis vuestra

facciones de D. Val

duda porque la ira le

ro Miranda, —prosigu

4ÓI0 con el ob|etc

«lio si usáis de vil
No creo necesari
harto lo sabéis ya

de

sst
3 d
Ac
irá

vitái

riano

ahoga,

e el infame

•ornarla por

a influencia
ciros que 1
ptad las con
bien. Hast

unlo-

esposa y sé

con este fin.
a amo, pues
diciones qtie
& puedo pro-

0

h

u

ch

y

pa
h
N
di

aseguro que yo les

del modo q

s . y l a
tadme

» mej

ofr

fi

r id

r

ra mi tan doloroso con

j podréis arrancármelo
ciones. ¡Mi noble Adela

ue

ras roerá

ad de

s plaz

entimi
conta

a,

t r o cuerpo

n vuestros

el

aun

9 unido
uto ni
1 infan
a espos

béis di

sin 61

a! Bien

astro partido.
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y bien podéis desear que la, reciba favorable-

—No tengáis cuidado: después de lo sucedí-
10 no mfl asustaré tan fácilmente.

las ni a aos "atadas y el corazón agitado pur la;
mis violentas emociones.

CAPITULO XXIX

*una desgracia,
situacidn es demasiado
rate de salir de allí, y ce

visible desde el sitio donde'se halla Mi-
, porgue esta detrás de la de "[Traga y en

hermano; pero.., ¡ay de mí!... lo hecho hasta

ento se exige de £ai< Decís que no os

mltado
D. Valeriano sabe cuál es la inte

da la entrevista coa Adela.

b i r

mia, y, una'vez dentro, invita & la doncelU

Adela no traía ya de ocultar su inquietud,

- ¡ Habladl-dice maquinalmente.

—¿Qué queréis decir?

— Estáis burlándoos, coronel. Mi hermano

de ningún testigo.
Despertado su orgullo, Adela dirige al c

i lo

Uraga,—ni tampoco herido; mae, á pesar de
t t d d b A í ¿

inútil resistir, poi l('i,i el coronel puede
deor istmio.

—¡Madre de Dios! Diriaae que ompla-

obedecido.
—Puedes retirarte, Conc

Adelaj-ya te llamaré ai te

déla tienda.
—Ahora, sei

¿Porqaién?

dades militareis del país han sido sus jueces, y

también á D. Próspero; sólo se necesitaba' aa
captura para ejecutar la sentencia. A mí se me
ha confiado tan desagradable deber, y os ad-

—• Van

go, aunque durante m
cido lo contrario. Espt
conoceréis mis buenas

El cuento ea demasiado tosco é inverosímil,

esto no depende de mí, pues obedezco á ó'rde

—Ya me habéis dicho todo eso antea,-con-

•abe que todo esto puede ser verdad.
—¡ Dioa mío!—exclama con acento angustio

10.—¿Será esto cierto?
—Lo es.
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— ¡Coronfil Urftga,

—Debo ohedecr las órdenes.

de 61! Vos podréis salvarle...
—SI.
- Y ¿lo haréis? ¿Lo haréis?
—Lo haré.
Tjl énfasis con que el coronel p

Uragn se levanta pre

THÜlas, y quiere dar un paso para entredi
& mano al coronel; pero indícale la mirada
ste que aun no ha concluido de hablar. CAPITULO XXX

—Con ciertas condidoi

sstoy dispuesta a darlo; pues, aunque los bie- Uraga permanecí inmóvil junto al grupo

gún nos dijeron huí
los míos. Soy rici
tomadlo todo, per

de piedra; pero en el del
•odu^ir impresión alguna?

to. Bíntaos concederme una gracia.
—¿Qué queréis decir?

vuentro hermano esta condc

—Sf: la vuestra.
—¡Cómo!

anidad, pues ya n<

—Uni
mas probabilidades de éxito.

i todo lo que pido.
Adela retrocede

víbora, porque ya lo comprende todo.
—Sí,— continúa Uraga. excitado por s a que la joven refiera cuanto ha pasado. No

el hijo de un raní

humilde esfera: i
i á D. Próspero; Robles

lBda la joven india, en

y espera la contestación.
Pftro la. joven permanec

d d i h

brado el aliento,—supongo qae vuestra berma-

ncibe esperanzas por aquel si-
—81,—contesta Miranda.—Mi hermana me

ha dado a conocer la falsedad 4e que os habéis

—Adela,—continúa c uplicante,-—yo

nn esposo; pero, «obre todo, tened en cuéntala
vida de vuestro hermano. Yo me arriesgo pare
salvarle; ya le he hablado sobre este punto, y

rigirme por mi generosidad de salvar vuestra
k riesgo de perder la mía, librándoos de

m permiso para que seáis mfa.
—¿Estiis seguro? — pregunta Adela

ais injusto conmigo, y no reconocéis vuestros
ítereees. He sido franco y os lo he dicho todo:
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hace mucho tiempo. ¿Qué os pido i* Sólo que me
la cedáis por esposa, salvando al propio tiem-
po vuestra vida. Como cuñado vuestro, seria
mi deber, mi interés y mi mayor satisfacción
protegeros en adelante.

—¡Pues no lo seréis nunca! —contesta Miran
da con acento de firmeza.—.¡No! ¡Jamás consen-
tiré en semejantes condiciones!

—¡Muy bienI-replica Uraga.—Ahora sólo
me falta si la señorita Adela aprueba también
esta determinación,

mi-
náis, vais 4 morir primero, y después ella (
raí esposa, ó tal vez algo peor: mi querida.

Al oir esta palabra infame, Miranda se pone
en pie, haciendo un esfuerzo desesperado; y
como el sudor producido por su agitación h&
humedecido las ligaduras que oprimían sus
brazos, éstas ceden y se rompen, dejando libres

Y, con la rapidez del rayo, precipitase sobre

zale con la hoja desnuda.

de Miranda: éste se halla i sus plantas atado
de pies y manos, y delante esta el ejecutor, pues

indo ser la esposa del
y sabiendo ó creyendo

latural es que Adela tiemble y vacile

Miranda observa su indecisión, y repite enér-

ni desfallezcas, pues yo te

asposa de este miserable.
—¡Está bien!—replioa t

ian de improviso, el c
rocede, profiriendo i

D. Valeriano no le puede seguir al pronto,

mente libre.
Un momento después se le ve corriendo de-

tras de TJraga, que huye como un ciervo ospan—
tado.

Pero antee de que su enemigo pueda darle
alcance, o y en se pisadas de caballos en el cés-
ped: son los lanceros que regresan y que con
Robles y Gatvez rodean muy pronto al prisio-
nero.

fjntonces ve Miranda amenazado BU peono
por diez ó doce lanzas, comprendiendo que no
hay mas alternativa que rendirse; pero d6
pronto cruza por su mente una idea y adopta
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necesita eólo el consentimiento de sa herma-
na, la cual se ha precipitado entre él y los ca-
ballos, con los brazos extendidos para prote-
gerle.

— ¡ Adela!'—exclama; mirándola fijamente, —

La joven ve que D. Valeriano empuña re-
sueltamente la espada, y no puede menos de

—¡Sí,—contesta Adela con acento de resig-
nada desesperación; — muramos juntos! El To-
dopoderoso nos acodera en su senOi

CAPITULO XXXI

los tiradores de Tejas, costeando siempre el
Pecos, avanzan con toda la rapidez, pasible,

cada lento una palabra para estimula!

Miranda dirige la punta del a
de la joven para poner fin á su

.1 pecho tar á los perseguidores; pero la ioi

ede».

. .dirlo.
La joven mestiza se ha precipitado en aquel

momento para evitar la catástrofe.
Dos minutos más, y el acero fratricida ha-

bría puesto fin á la existencia de tina hermosa
joven jdfi un noble caballero.

nido el brazo de Miranda, evitando el golpe
fatal.

Itobles llega en el mismo instante, y con él
varios lanceros, que rodeando a D. Valeriano
le desarman al punto.

luí randa vuelve á q medar prisionero como
antes, y Adela es conducida á su tienda, junto
a la cual se coloca un centinela para evitar ana
«egtwda escapatoria.

Por lo demás, no es nada difícil reconocer el
astro de los lanceros, porque sus caballos han'
tejado recientes huellas después de la tempes-

Ya no se necesitan las indic
y de Walt Wilder: loa tiradoi

Jtarto se reconoce que Uraga no ba tomadc
¡recaución alguna para borrar la pista. ¿Poi

da ser perseguido?
La satisfacción de lof

De repente se paran todos, porque
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Todos los tiradores observan aquello al acei
carse, pero ya ha a ama o su a enci n n.

aquel sitio.
Seis ó siete tiradores ae adelantan paraexa

minar aquellos retato a, porque tal vez les prc

la parte más

de que esto se haga al pie de la letra, por lo

Al tener conocimiento del contenido de aque~
Ha vil epístola, la ira de loa tiradores, dosper-

tes, y por un momento se desahogan todos pro-

traje consiste en un chaquetón de lana, caini
aa de algodón, calzón corto, albarcas de piel ^

dictado: los antecedentes y divt

El cuerpo no presenta la tt

bre á quien persiguen! el coronel Git TTraga.
Luego recuerdan que la epístola es para el

liürbudo.

pues su cuerpo á la orilla. El hecho de enci
trarse en los bolsillos algunas monedas y oti
objetos prueba que no se ha cometido tampoco

sus miradas en el re-
re ellos como prisio-

El Barbudo palidece, cual s! se quedase sin

ación deaquel grito; mas por la expresión de

o d6 papel doblado en for
írrespondiente sello: está

él esa

sucio; pero se pueie leer sin djficultad 6l so-
bre, que dice asi: «Para el Barbudo."

Cully y Walt Wilder, que han asistido al

Por desgracia para el renegado, ha deaen.-
'ierto ya su nombre, no pudiendo imaginar
ue su i-e velación debiera ser más tarde su

SI, de muerte, pues aunque se le ha prometi-
o la vida, castigándole sólo con la prisión.

el resto de la gente,
labilidad y la connivencia del bandido en

el atroz delito.
Sus jueces se creen, por lo tanto, libres de
kdo compromiso respecto 4 conceder perdón,

entrégala al punto á su amigo Uamersley,
quien la traduce leyendo en voz alta lo si-
guiente:

Cinco minutos después, el cuerpo del mis»

r Jidv
lunicad au contenido al jefe, encargándole

e ó treinta

. ejecución, loa tiradores prosi-

e urge bb-

combate. Id vos tamt

»De las primeras no debíis ocuparos, y si

rarledela lista de los vivo

C A P I T U L O X X X I I

UN PROVBCTO AT110Z

Desconcertado por su derrota, poseído de

"os Atacad nuestro campamento en el E
sato en que le avistéis; los salvajes det
girse enemigos y avanzar blandiendo t

.ienda como un tigre rabioso. Sin embarg
e han robado su presa y está máx segure
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producido un resultado tan desastros

más que nadie para desahogar su mi
tranquilizando su agitado espíritu.

Después de dirigirle varias recrimi
lelve, al fi

gracias i dos ó tres vasitos de aguardiente y
stroa tantos cigarros.

Robles hace cuanto le es posible por conso-
lar a su jefe.

—r' Cómo lo entendéis?
—¿No deseabais un pretex

ejecución. El atentado contra vuest
tincará todo esto, de tal modo ou©
d d i lb Ah

y acaso facilitará el proyecto. Sin duda, no an- y también al doctor, si os place, sin dar eseán-
dtive cuerdo al aconsejaros; pero ya veis que, ÍJalo alguno. En diez minutos se puede arre-
de todos modos, se ha despejado la situación, glar todo. Estoy dispuesto a organizar el

—¡Ya, ya! ¡Pero de qué modo! Sólo el pen- Consejo de Guerra según vuestras inatruccio-

el c

ii ánimo, según os he indicado ya.

p p
mado, ¿qué podíais ha

rabia y desesperación, c
Q i i b i l

—¿Pensáis conducirl
Guerra de A l b u r q q
do por lus trámites regul

unta

e an
e, pa

d

te

esv
Co

de u n a

nsejo de
a juaga-

uiera p
dpisodi
import
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llenadm z la
me h . pro<

El
copa de su jefe, <
pues enciende u
metida explicación.

—Ya os he hablado antes,—dice el coronel,—

rlllo y c a la pro-

—Muy cierto, c

fiero la
nólogo. Ya sé, amigo Robles, que no i
aficionado á discursos, y, por lo tan ti
evitaros «1 trabajo de abrir los labios i.
yo haya concluido.

Robles hace una señal afirmativa.

pais cuáles son, creo que reconoceréis et
un hábil estratégico. Os dije que DO volv<

—¿Quién?—pregunta el ayudante, olvidan-

—No D
Robles
-Creo

de Lagarto Cornudo, y

podido librarlos, y

i las fronteras. Y ahoia,

IBOS pobres diablos de soldados, si preciso

— No hay ninguna necesidad de esto, ni es

No tengáis cuidado por ellos.
—En todo caso,—replica el ayudante,—el

Lagarto Cornudo deberá arreglar la cuestión

bilidad. Si no entiendo mal, éste es el progra-
ma. ¿He acertado?

CAPITULO XXXIII

r Robles, la yegua Perli-

bre nuestro campamei
uenta de sus pintados t
ñaría que ensartasen

hacia el campamento

arma, y al presentar-

ner resistencia. No ere.
hagan, tanto menos cr
alejarse galopando apeí

amonte en sus caballos y alejarse sin oponer
asistencia. En aquél sálvese quien pueda, nin-

tán atados debajo del árbol, los cuales deben
quedar á merced del jefe de los coraanches.

varias, y asi piensa hacerlo.

ra una indigna cobardía, En su c
debemos hacer lo posible por lie' más resuelto que nunca a realizar su proyi

to, y Robles no hace oposición porque tei
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El coronel no dada de la llegada del jeft
manche, pues siempre se mostró propicio á es-

s y no le ha faltado nu
Uraga confi

prenderá al ]
llegara con el

tante de obrar
Poco imagin

Cornudo y sus

en que, a]

unto la m

triacipales

enaa

arch

• fed

a . El

rado el

BI Layar-

Jlarbudo

Lagarto
iajan ya

gunta el coronel c

corriente!

arillo 1
—Y ¿cómo ha s
—Señor: cruzáb

on

ced

a mayo sor]

y las

resa.-¿Pa

rado por la

?
agaas iban

cié la llegada de alguno, el coronel se ímpa
cienta, pues ya hace tiem¡,o que el jefe de Te

leí sale de la tienda y se dirige hacii
el i

~ ¿Adonde?
—Por el río abajo.
-¿Qué río?

mujT rápida, y, habiendo tropezado

faltando poco para que sucediese lo mismo cor

dó en el estribo, pues le vi luchar algún tiem
po coa la muía y la corriente, hasta que loi

&1H, provisto de su catalejo,
servar detenidamente el valle.

t A ob perficie, ya i cadáveres, y <

íblante de Uraga parece anublarse al
explicación, no porque sienta la muer-
men.«je.o, ni le in.pire esta de»*™»
Jn alguna: poco je importa que mne-

Pooodeapuée,';

sino á su compañero.
— ¡ Vuolve solo! —murmura Uraga para sí.-

¿Qué significa esto? ¿Dónde estará Pedrillo
Es muy singular que DO venaa, >nel: no pudo hacerlo.

el Barbudo.

algún,
—¿Dónde está Pedrillo?—pregunta Uraga

—I Oh señor coronel !^—replica José, soiübre-
ro en mano y con voz temblorosa.—¡Pedrillo!
jPobre Pedrillo!

~—i bien 5 /qué h&v? sPor qué dices pobre
Pedrillo? ¿ Le ha ocurrido alguna cosa?

bate con los tiradores de Tejas. El jefe in-
dio ha muerto, y el Barbudo también, con la

bu de luto: las mujeres se hablan pintado de
:o, después de cortarse el cabello, y los

cia! ¡Temo decíroslo!
—¡Vamos: habla de

quiera!

clamación de rabia, frunce el ceño y palidec
IB mejillas.
—Pero ¿qué liizo Pedrillo?—pregunta d
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pues de una pausa,—Ya sabéis cuánta impor- i mientras que el Barbudo, quien, según pare

—SI. señor; y como no podían leer la carta, ! los piratas rojos de las pradera0*

los téjanos los persiguiesen nBSta su pueblo, y mentó, las noticias QUÍ acababa de recihir l\
preparábanse pura huir ctinndo mi companero regocijarían en vez de enojadle,
y j o nos alejábamos. ¡Pobre Pedvillo! Aunque haya fracasado sti maquiavélie<

"Draga n e detie

muerte de Padrillo, pues sus ideas han toma-
do un rumbo muy diferente,

Su primitivo proyecto ha fracasado, y, de
con siguiente, 63 preciso adoptar otro medio

sultar con su ayudante acer-
a délo

Roble

CAPITULO XXXIV

Muy poco le importa al coronel Gil TJraga el

cierto que con la muerte del Lagarto Cornudo
ha perdido un aliado que en. alguna otra infa-
me empresa hubiera podido servirle de mucho,

En. el primer instante de su ciego enojo, des-
pués de oír el relato de José, Be ha sentido in-
clinado a precipitarse sobre Miranda, espada
en mano, y acabar de ana vez con él; pero des-
pués reflexiona con más calma, y no juzga
oportuno proceder con esta violencia: parécele

u ayu-

mió,—dice á Robles al c

Oo:

da*

nsejo de
ha

Guer r a , y eisto es dem
as formas

asiado Rra

ronel es siniestra, y Robles adivina el
snto de sajefe.

>s?—pregunta el ayudante a su Jefe.
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s y estad dispuestos á ejecutar la sen-

tencia.
— Cref

38, y después se eje

que lo 1

dad; pero
il plan. Sucedí

9 dispuesto de otro

la cabeza, y. saludando de nuevo, prepárase
4 salir; pero Uraga le detiene para comunicar-

—Calvez quedará excluido del cuadro: que

i, puei

rrirto algo por el estilo. El Lagarto Cornudo
me ha faltado.

—¿ Cómo asi, coronel?
oe impone tsta med
ir á Gal vez la ordei

.. ¡Vaya! Ve á co-
reúne en seguida

l j f d T

s guei ragar por los felic fijándose, ante todo, e

voluntad de una partida de tiradores de Tejas
que le dieron el pasaporte.

—Es un episodio singular,—contesta Ro-
bles;—pero ¿y et Barbudot

dos continúan debajo uei mismo árbol, qu

inde horizontalmente: á pocos pasos ha

-Exi
intos el sitio, dice Uraga al s

— ¡Oh! Ninguno se opondrá,
cid 611 te con AI i randa, cuando q vi]
de parte á parte, redunda ahora

leí:
i todo

presenciar el acto.
Asi diciendo, Uraga vuelve al interior de sa

jienda mientras se aleja el sargento.

CAPITULO XXXV

sentido, y así lo esperan.
—Pues DO quedarán chasqueados, ni le

aguardar mucho tiempo. El Consejo

falta más que la ejecución.
—¿Cómo se ha de hacer la cosa?
—Muy sencillo. Llamad al sarge

El sol desciende hacia la

El ayudante sale de la tienda, y, i
;uyen el valle del Arroyo del

or está en armonía con la tra-

es el campamento de Uraga, y

tebe presenciar el terrible es pee-

a, todos ensillados y sujetos por la brida &
'amas de un árbol. Esto no tiene significa-
alguna, pues el objeto para que se llev»-

más ánimo, entra el sargento.

nte Robles y yo, reunidos en
juzgado á los doa, decretando
pues, mandad á los hombres
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seminados en la arboleda.
La posición y actitud de los hombres es lo

único en que un observador podría adivinar

más bien solemne y lúgubre

Reina profundo silencio después de una bre
ye conversación en la cual ha hecho de nuev<
Uraga sus proposiciones á D. Valeriano, reci
biendo como antes una negativa,

—¡No!-ha dicho Miranda co

erte a la deshonra!
a la

Las victima* destinadas para el sacrificio se
hallan cerca del lindero del bosque, mirando a
la corriente: están de pie, con la espalda to-
cando al tronco de un árbol y sujetos por va-
rias cnerdas. No es necesario decir quiénes

Enfrente, á unos diez pasos de distancia, es*

Su corazón no desfallece: atado al tronco
del árbol¡ mira á sus ejecutores sin pesta-
ñear.

Si BU rostro estA pálido y agitado su pecho,
no es por temor á la vista de sus verdugos: es
porque le inquieta y contrista la suerte de BU

CJatca de la tienda cónica, luí
impasibilidad y

En la cima de las roca» se ven algunos ne-
gros buitres que parecen manifestar señales
ie satisfacción, Con el cuello extendido, para

No se oye ya el graznido de los cuervos, ni
tampoco el relincho de los corceles; y en cuan-
to á los hombres, que antee hablaban en TOS
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—¡Sargento !—grita el o
tienda.—i Está todo disput

—¡Atención! — añade I
dos ye,
para que le oigar >S lam

— ¡Apunten!

ana canone
poniente.

Los soldé

le fijan los rayos del sol

lanceros postrada en tiertE
lian encapado de fcus manos
cuerpos cargadas todavia.

CAPITULO XXXVI

mo espigas cortadas por 1
TTraga queda mudo de asoi
ayudante.

Ambos se sienten poseid<
persticioeo, porque en aqu

^ dd l
a terrible des

p
o de Dios.

j q

Ter la m
Pero los fogonazos q

¿el bosque, á través d
relámpagos, ni tampoc

hombres.
También oyen grii

, humareda, no soi

)s que no tienen nada de
i humanas cuja entona-

ción es bien poco tranquilizadora.
Aunque han caído todos los lanceros, ínclu-

ilesos, sin duda porque los soldados les han
:vido de escudo; pero las detonaciones se sa-

, pues no hay tiempo para ello:

Mejo, , perecer allí, junto á

La suerte paree el pronto:

piensa Galv

poco debe in

i circunstancia friliz; y lo mism
z, que ya 86 dispone a montai

temo. Obedeciendo también al instinto de
mservación, G Al ven, que ha llegado antes al
irmino, elige el mejor de los tren caballos, el

de Hameraley.

o, Gáivez salta sobre el animal, imitando

quedado para Uraga, quien debe alejarse de

Kste pensamiento le martiriza y hasta le de-

Una idea siniestra cruza de pronto por su

ente: quisiera desmontar, correr a la tienda

atravesar con su acero A Adela Miranda,

cedei
£1 instinto de propia coi

volver en sí, y, alejándose
ción en que está el pelig'
opuesta.

ción leu

fáltale

rsley y Walt Wil
minutos podrán al

la yegua, que se precipita é. e

), y, aho-
bspolea a.
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CAPITULO XXXVII

SHl'AKACIÓN FORZOSA

donado por Uraga podría creerse juguete de
un sueño, ó que era espectador de una panto

brillante uniforme, acaban de

mersleytii

cióny

e del revólver que Ha-

ve al lancero saltar de la silla y caer
., donde queda inmóvil y sin vida;

rerdadero dueño, y contesta a BU grito de al©'
;r(a con un relincho de agradecí miento.

Enterados de lo que ocurre, loe tiradores co-
rea en busca de sus cahallus y algunos mon-

» loe

tolas y cuchillos, y las prim de está? ¿Se habrá salvado?

A l e el clai ;aheza
pañeros, Humersloy y Walt Wildt
ansiedad a su alrededor^ como dominados poi

Los diez soldados muertos es lo primero qu&

on su cuchillo corta las cuerdas que cierran

Ua momento después salen de ella precipitft-
amente dos mujeres, una de las cuales se
Troja en los brazos de Frank, mientras la otr&

tanto, no está allí aquel á quian busc

Las palabras se suceden rápidamente, hasta
íe xiamersley, desprendiéndose de los dulcos

tazos que le sujetan, anuncia su intención do

tos poi" los árboles, tres hombres están monte itisfacción de laa injurias
o y yo también,—contesta

pero sí al caballo: es el de Hamersley. En une
de los otros dos, Hamersley cree poder identi
finar al coronel Gil Uraga.

Hamersley se dispone á montar.-¿Quó vais a
hacer? ¡Quedaos aquíl No vayáis más en busca
del peligro. Ese miserable no es digno de vues-

3 jUSti-
ame, el

i la espada de Uraga y talalcanzar tan lejos.
Comprendiéndolo asi, renuncian á dis

y, hallándose á pie, como sus compañerc

cuadrúpedo no q

n prisionero para canjearle con él. ¡Adiós!
Y, desprendiéndose de los brazos de la joven,

ítiga, haciendo desesperados esfuerzos para
e adelante. El animal retrocede siempre, y,
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cuadrúpedo galopa en su seguimiento; pero no

Walt Wüder acaba de encontrarla detrás de

tar la joven mestiza.

El antiguo cazador, aplicándole la punta de
ichillo, la obliga á emprend.er un galope

(ue á cada lado hai
(obre el cual se eleva

n profundo precipicio

Ifti
poco

le escapen los fugitivos, c

dirección otros jinetes

da á sus com
Los que ha

espectadores

ven ya libree

pañeros.
n quedado
de una ti

n el c
misil

dos cautivas se

CAPÍTULO

Hamersley

aunque ha pe
go con Adela

Confia, sin
que ¿abe que

LA Oí

ampamea
ca escen

han salv

iserable.

XXXVIII

7.K

avanza rápidame

rdido pocos mina

embargo, €
su caballo

ndar
Lebec

nte, porq

tos en su

es alcanc
rrer más

,o
a.

son
Dos

ado de

ue

d

loa

alo-

por-
e e l

racán, su pon i e
van delante.

A los diez m

El camino qi

Lo. fugitivo

bordeado de p
leando á su co

ñutos está seguro

«sigue en aquel ir

acaban de llegar
ado Hameraley sale
•ecipieios; y como
cel, el perseguidor

guidos se pueden divisar ya.

caballos avanz

dente, pronto 1
Hamersley o

la distancia qu

an a escape, pero

BS habrá dado alcaí
aserva esto al pan

e ello, pues

ornen to ter

á este espa-
de! r
sigu
Vlos

algú

o y c
B se ha de recorrer par

amino
espo

perse

¡dente

nacci

alcula
* fran
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qnear 1.
zar a lo
g.dos a

Es pr
este fin,

Enaq
cabera,
detrás d

fu

CÍS

H i

á'rbIl°eSs,as

o evitar es

1 hay una

tes
era

porque,
más dif

\u extens

ail la perso-

ultar

ón d

y, con

terre-

Algo edice

pera el encuer,
Según hemo

ha enco ntvado

a expresión terrib
que la hora déla

tro.
B dicho, los

sito para &

en lasUla

dos oficiales v

ha
es

ar

cha

9, ningún otro perseguidor
i bandido, el ayudante ti en

además, pistolas, y, po lo tanto, no deben te-
IllgO.

—¡ Ira de Dios!—exclama Robles.—Sólo nos
persigue uno: los otros no han montado aun y
tal vez tarden en llegar. Ese será algún impru-
lente que ha montado en vuestro caballo. Vol-
vamos contra $1, coronel.

El cobarde Uraga no pudo hacerse sordo á

espei >n los sables desenvainado?

A los dos minutos, Hamersley lli

a su per

El profundo odio que le domina le infunde

diendo al punto su desventaja, Ha-

el e
s Robles

La bala toca en el blanco, pues el ayudante

tsí las probabilidades de la lucha.
Pero ésta ha terminado ya, porque, al ver

Jraga que su compañero ha caído, á, intimida-

jie pendiente de la mano.
No tarda en quedar desarmada, pue.

nersley, persiguiéndole de cerca, hace

el

migo: sólo pienea en ganar la
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á tocar con la cabeza la grupa de su ene>
migo.

Frank levanta una vez más su revólver j
apunta al fugitivo: bástale oprimir el gatillc

su caballo hacia adrián te, alcanza al coronel y
le sujeta por un brazo con la derecha.

—¡Miserable!-le grita.-¡No
jalas e

el revólver.
Inútil es la amonestación, porque Uraga,

aturdido por el golpe, permanece inmóvil,
Antes de que vuelva en sí, llegan los tira-

dores coo Walt Wildor á la cabeza, y hacen
i á loa dos perseguidos, ninguno da

loi
Mel

Sólo deben peni pedir á DIOB perdón

CAPITULO XXXIX

basálticas, de color pardusco que c
valle del Arroyo del Álamo. '

gido por Uraga
posados aún los I

por qué ae han quedado allí.
Ya no permanecen quietas: á cada

tos sus uniformes, y también aus penachos de

te á la primera descarga de los tiradores.
A primera vista, y prescindiendo de los lan-

inela que los vigila. Es un tejano de rudo
ispecto, de seis pies de estatura, que ee apoya

con semblante abatido y descompuesto, despe-

de haber sido maltratado; pero su aspecto es

el del tigre recién temen te cogido que nada

r.n el campamento hay u

íento: por 6

deliberan sobr
Walt Wiíder

gun asunto importante.
> halla entre ellos, mas no

le dirige amorosas iniradas.
Cjnchita entra y Hale & cada

merece de sus compañeros. Más alto que nin-
guno de los tiradores que le rodean en aquel
instante, parece ser también el que dirige la

Diez hombres están postrados sobre el cés-

duermen ni descansan: son cadáveres, ya rígi-

gulada y negruzca. illoa? ¿Se los al

—I El fusilara

a ó se los fusila?

o es una muerte demasiado
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—Si,—

— ¡Vai

desagradable misión.

vea, solicita la cooperación de Cully. Los dos
ae encargan de dirigir el acto, y el capitán se
retira del terreno.

Después de hablar durante algunos según-
dos en voz baja, como para tomar sus últimas

—¡Si: todos!
—¡Basta! ¿Dónde los colgaremos?

A.HÍ, —contesta Walt Wilder, señalandc

rosy les dice:

de ejecutóles, v stáis dispuestos ¿ ser-

enando hagan el viaje á la eternidad.
—¡Buen aitio!— replica Cully.—No se podía

Las palabras de Walt WUder excitan la hi-

—¡Jim
irdas y traédmelas aquí.

do, y vuelven á los pocos minutos, dirigiendo
se entonces hacia los árboles. Cada uno de
estos presenta una gran rama muy sólida qu<

que les lanosa á la eternidad ciudadanos libras
del Estado de la Estrella Solitaria. Serla un
baldón para un tejano ahorcar á semejantes
reptiles.

ipitán de tiradores.—Bien veo, muchachos, —¡Bah! Hay un medio, y ya lo hei
ertado Cully y yo: le aprendí de los

ella.
n á l a

- ¡ Y o ! ¡Yo!
Todos aquellos hombres parecen ansiosos di

aplicar el castigo, haciendo una cos:i que ei
otraa circunstancias no sólo sería para ello:
desagradable, sino que los disgustaría. Aun

taliamo, los tiradores obedecen al ¡n*tint(
de humanidad. Costumbre tienen de verter san

n á buscar al punto

- ¡ M u y bien! —dice Walt. — Ahora podéis
¡ouduuir aquí á los prisioneros.

g r e
o les } lorojo; per

t ra ta de un blanco.
No obstante, en aquellas circunstai

sienten el menor escrúpulo, porque le

indo É los. y después de hacerlos poner en pie condú
ceñios á los árboles donde ie debe efectuar 1
ejecución.

El coronel y su ayudante tienen los unifor

tido, los speralos exaspe p
en sus ánimos profunda impresión, y no es ya
Bolo el deseo de venganza el que los impulsa,
Bino el de llevar A cabo un acto de justicia,
castigando con la muerte á los que la tienen
bien merecida.

su rostro: el de Robles expresa la cólera y el

CAPITULO XL

S PATÍBULO VIVIENTE

sería inútil* Hár teselo 'd icen las miradas de
los hombres que los rodean: de los labios de to-
dos creen oir la palabra muerte, y no deben
pensar en el perdón.

Los buitres, posados siempre en las rocas,
observan atentamente los movimientos de auue-

odo arreglado, y dispónese i dar la orden ie deja ver ya algún lobo en el lindi
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En la última hora de angustia le han domi- i cadáveres de los lanceros mejic

ha hacho, al'coronel Miranda,

TÍJt,.

No pueden equivocarse: aquel aparato
de una ejecución.

i la presa; pero las aves de be a aguardar á.
(38 tomen su parte los lobos.
Sin embarga, estos últimos deben abundo-

!ontanto de las águilas
o han podido tomar su

mientras contemplan la escena llega á
¡idos un grito seguido de algunas pala-

—¡Muerta á los infames! ¡Pinchad &
[•ramula, Gully!

Ka el iniumo instante, los dos tejai

y, cubriéndolos completamente, co-
1 á destrozarlos con las garras y elnier

Guando mas ocupados están aquellos vora-
ces anímalas en su repugnante tarea, los hom-
bres interrumpen su banquete, obligándolos A.
retirarse precipitadamente ante sus enemigos

duoido por aquel sitio.
No son tiradores los que

dido una excursión. Ababan de llegar al río y
hahian elegido aquel camino para dirigirse ai

CAPITULO XLI

a de mediodía.
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Los rfgidos cada vi
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deja'
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d d

dios una partida de tiradores de Tejas, s
más temidos enemigos.

Mientras los apaches se alejan, los lobos, las
águilas y los buitr

mucho tiempo sin que algunos se-
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e ha extinguido á lo lejos el rumor

«itio leja.
o los huesos, que deben blanquearse al sol,

superficie del rio.
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CAPITULO XL1I
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¿quién es la jo alta y rubia, que

pliendo
ley?

Nadiee lo pregunta porque todos recoi
la hermana de Frwik.

relato: i
Himpla episodio de la vida ordinaria, pero en
extranjero suelo, muy lejos de los centros ci-

Ddbemos trasladar al lector a Nueva Me-
i el

Hamersley.
Casi cotí la mis

Uraga.

birla bendición e

Walt Wilder. La
al hombro del c
chita.

El tejanopone
de la joven, cuy
rubor, haciendo e
protestas de fide

novia, cuya cabeza
azador, es la mest

el anillo nupcial en
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10 llega
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el dedo
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usiaintaa

lejos, pero, en
iey se halla a

Abajo, en el
Conchita a su
Prospero sube

independiente. C
aquel instante, F
u lado.
patio, Walt Wild
manera; mientras
y baja á cada m

an en la aao-

perteneciente

que ea ya la

irto que cstí
ank Hamera-

r bromea con
el doctor don
jnento, partí-
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